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    Capítulo 1


    


    


    Mediados de septiembre y comenzaba el curso escolar
en el instituto “Los Pinos”, ese en el que trabajaba mi hermana Marisol, el
mismo en el que estudiamos de peques y en el que tuve la dicha de obtener
plaza, algo que me alegró mucho. A Paula la destinaron a otro cercano.


    


    Los nervios me comían en aquel primer día de clases
cuando Marisol llegó a recogerme con su coche.


    


    —Monta, hermanita, pensé que hacía cantidad de
viento y luego me di cuenta de que no, de que eras tú, que estabas temblando
aquí en la esquina.


    


    —Muy graciosa, es que estoy como un flan, no sé lo
que me voy a encontrar.


    


    —Pues te vas a encontrar a un montón de chavales
que se van a pasar un huevo y a un puñado de compañeros, cada uno de su padre y
de su madre, aunque no muerden. Bueno, quizás alguno sí que lo haga, sobre todo
Benito, el director.


    


    —No me pongas más nerviosa que me dará un soponcio,
para mí que me he quedado en blanco, no sé qué les voy a explicar a los chicos.


    


    —Pues mayormente les tendrás que explicar que el
móvil no se coge en clase, eso es lo más
importante. Si logras que entiendan eso, todo lo demás viene rodado.


    


    —Venga ya, eso se da por hecho, ¿no?


    


    —¿Con un puñado de adolescentes cuyas feromonas
pululan por el ambiente como si las hubieran repartido con un difusor? Si
piensas que con esos puedes dar algo por hecho es que la cabeza te funciona
regular.


    


    —Tú ponme más nerviosa…


    


    —No era eso lo que pretendía, mi petardilla
preferida, solo que sepas que no todo es jauja con los chavales. Eso sí, cuando
les coges el rollo, los quieres mogollón, no sé qué tienen.


    


    —Ay, hermanita, entonces son como tú, que eres un
muermo, pero en el fondo te adoro —Le di un fuerte abrazo.


    


    Marisol tampoco lo había pasado bien aquel verano,
que todo hay que decirlo. Cuando supo lo que ocurrió con Jorge, se enfadó tanto
con Miguel por no haber abierto el pico al respecto que lo dejó más tirado que
una colilla.


    


    Con el paso de las semanas, yo comprendí la postura
del chaval. Al fin y al cabo, eran sus amigos y no habría sido lógico que lo
hubiera contado a la primera de cambio.


    


    Según le confesó a mi hermana, cuando vio que podía
tener algo con ella se echó a morir, porque no le gustaban los secretos, pero
ya era tarde.


    


    Yo estaba haciendo lo posible y lo imposible por
volver a acercarlos, entendiendo que Miguel se vio entre la espada y la pared.
Además, lo que más me jodía era que Marisol no había vuelto a ser la misma.


    


    En Cancún mi hermana sufrió una metamorfosis, como
si se tratara de un camaleón, la jodida, y le salieron unos buenos colores y
una sonrisa que no volví a verle después de que rompiese con Miguel.


    


    Sea como fuere, ella, que era una total cabezota,
estaba más dura que un leño al respecto, que todo hay que decirlo. Ya se vería
lo que ocurría, aunque de momento lo único cierto era que el “Probe Miguel”,
como cantaría Triana Pura, también estaba hecho polvo y hacía mucho tiempo que
no salía, como el de la mítica canción.


    


    En cuanto a mí, no volví a saber de Jorge. Aquel
día, cuando estuve en su casa, él sospechó que había sido yo, seguramente por
la descripción que le daría su novia, y me escribió un mensaje tratando de
excusarse. Por toda respuesta, lo bloqueé por los siglos de los siglos y
bloqueado se iba a quedar hasta que las ranas se arrancaran a bailar por
seguiriyas.


    


    Llegar a aquel instituto en el que un día cursé
estudios y en calidad de profesora fue algo que me llenó “de orgullo y
satisfacción” que no solo a los reyes les ocurre eso.


    


    Benito, el director, me dio la bienvenida y ya
desde el minuto uno comprobé que no era un tipo que me lo fuera a poner fácil.
Aquel calvo con melena (le rodeaba su despoblado cogote) eran de esos que son
feos y dan pena, pero además gastaba una mala leche considerable.


    


    Enseguida me dio a entender que a él no le gustaban
los profesores tan jóvenes, a su entender, porque no sabían hacerse con los
chavales, algo que me puso más negra que la ingle de un escarabajo.


    


    —No te preocupes, Benito, que soy joven, pero no
tonta —le aseguré.


    


    —Eso espero —me contestó a modo de “calurosa”
bienvenida, como si no se fiase ni un pelo de que así fuese.


    


    Por suerte, ciertos compañeros me resultaron un
encanto. Todavía no estábamos todos, pues algunos de otros departamentos
estaban reunidos entre ellos. Sin embargo, sí pude ver un par de caras
conocidas que me encantaron; las de Merche y Bernabé, dos profesores de mi
época que rondaban los cincuenta, y que
se hicieron pareja ya de compis en el insti.


    


    Recordé algo de lo que no me había acordado hasta
entonces, ya que Bernabé las pasó canutas cuando la conoció y se enamoró
perdidamente de ella, porque por aquel entonces Merche ya estaba casada y era
madre de dos niños.


    


    No obstante, el tío estuvo pico pala hasta que al
final la consiguió. No hay duda, cuando el amor es verdadero la gente termina
por lograr aquello en lo que se empeña, si bien para eso tiene que ir con la
verdad por delante y no dejar al otro como quien se tragó el cazo, que fue lo
que me ocurrió a mí con Jorge.


    


    Merche se acercó a mí y me dio un abrazo.


    


    —Lo había escuchado, aunque no sabía si era cierto,
así que la menor de las hermanas Rey va a dar clases también en este instituto.
Qué alegría me das, chiquilla.


    


    —Merche, a mí sí que me da alegría verte, qué bien
estás…


    


    —La felicidad, que hace mucho. Es que mi Bernabé me
da muy buena vida, niña —Le guiñó el ojo de lejos y a mí es que me encantó el
gesto de él, tan cariñoso como se mostró con ella.


    


    —Me alegro mucho, cariño, te lo mereces.


    


    Merche siempre había sido muy buena profesora, de
esas que se preocupan tela por los problemas de sus alumnos, así que, y tanto
que se lo merecía, no podía ser mejor mujer.


    


    Con nervios y del brazo de mi hermana me fui hacia
aquella aula de 2º de Bachillerato, a cuyos alumnos les daría clase. En
realidad, les daría a varios cursos de ese nivel, que era el que me había
tocado.


    


    —Te deseo mucha suerte, hermanita, y si se ponen
farrucos, me llamas y yo pongo orden en un momentito.


    


    Marisol tenía fama de sargento entre los alumnos,
¿por qué sería? Ni que la criatura se metiese en nada. La madre que me trajo al
mundo, qué carácter tenía la jodida.


    


    Entré y los chavales se me quedaron mirando.
Seguramente les parecí un poco joven para ser profesora, porque todos decían
que yo no aparentaba la edad que tenía.


    


    —¿Te has perdido, guapa? —me preguntó uno de los
chavales, que parecía ser el cabecilla de aquella panda de descerebrados.


    


    —No, no me he perdido, ¿y tú?


    


    —Yo me perdí hace mucho tiempo, aunque contigo me
volvería a perder con tal de que chasquearas los dedos —me soltó con toda la
impertinencia del mundo mientras que el resto le hacía la ola.


    


    —¿Y tú cómo te llamas, chulillo?


    


    —¿Y para qué lo quieres saber? No te estoy
proponiendo que nos casemos, sino que pasemos un buen rato —Me guiñó un ojo.


    


    ¿Quién se había creído que era? ¿El gallo del
corral? Y el resto actuaban como gallinitas, riéndole todas las gracias.


    


    —Mira, chaval, yo solo te lo voy a decir una vez
para que te quede claro; me llamo Ivana y voy a ser vuestra profesora de
matemáticas. Vosotros ya no sois alumnos de la ESO y eso significa que no
estáis aquí por obligación, sino por gusto. Si alguno no lo sabía, que ponga
bien las antenas y que salga por esa puerta si así lo considera. El resto, los
que os quedéis, vendréis aquí a hincar codos y a aprender, que es lo que se ha
hecho de toda la vida de Dios en los institutos antes de que chulillos como tú se
creyeran los amos de los pasillos.


    


    —Para el carro, para el carro, ¿en serio eres
profesora? Tía, a mí no me taladres, ¿eh? Que yo no lo sabía, paso de meterme
en movidas con gente como tú.


    


    —¿Y cómo se supone que somos?


    


    —Gente que parece que lleva un palo todo el día
metido en el culo y que hace mucho que no se divierte. Lo de estudiar tanto no
debe ser bueno, lo deja a uno gilipollas.


    


    —Probablemente tú no llegues a tener ese problema
porque igual tiras antes la toalla. Ah, y por otra cosa, porque tú un poco
gilipollas vienes ya de serie.


    


    Noté que, al chaval, que después me dijo que se
llamaba Hugo, no le hizo ni pizca de gracia que lo dejase en evidencia delante
de todos sus compañeros. Otro que acababa de probar de su propia medicina.


    


    A partir de ese momento, y tras una primera toma de
contacto un tanto peculiar, me fui para mi mesa y les hablé.


    


    —Buenas, chicos, como ya sabéis vamos a compartir
un buen puñado de horas este año, así que yo voto porque sean lo más pacíficas
posibles. Que sepáis que para aprobar mi asignatura solo os hará falta un par
de cosas. Y ahora es cuando diréis eso de “sí, claro, un par, con el muermo que
son las mates”. Pues sí, chicos, solo os hacen falta asimilar dos cosas que son
“RESPETO” Y “DISCIPLINA” —en ese instante los escribí en la pizarra —. Como
podéis ver, las pongo en mayúsculas porque es fundamental que las recordéis. El
respeto será la clave que nos lleve a conectar, sin respeto por ambas partes
nunca llegaremos a entendernos. Y, en cuanto a la disciplina, será el vehículo
que os lleve al éxito.


    


    —Sí, claro, al éxito, si yo quisiera triunfar me
iría a “Tierra de Talentos”, profe —me soltó Hugo, que ese había nacido
graciosillo.


    


    —O igual debes demostrar el talento que tengas en
plena calle, cuando esto no te entre en la cabeza y veas que no encajas en
ningún sitio, Hugo. Yo ya el pan lo tengo ganado, lo que os estoy diciendo es
por vosotros, no por mí, en vuestra mano queda.


    


    —Yo es que tampoco creo mucho en que esa disciplina
nos vaya a llevar a ninguna parte, la verdad —me espetó una chica que, un tanto
maleducada, se echó para atrás en la silla y no se llegó a caer porque Hugo la
sujetó. Parecía haber mucha complicidad entre ambos, ya que ella se volvió y,
sin más, le dio un beso en todos los morros.


    


    —Lo primero es que me parece perfecto que os
queráis mucho, ¿cómo te llamas?


    


    —¿Yo? Michelle —me contestó como si fuera la reina
del mundo y fuera en la proa del mismísimo “Titanic”.


    


    —Pues eso que te decía, Michelle, que os podéis
querer cuanto os dé la gana, pero que las muestras de afecto fuera de clase,
¿vale? En cuanto a lo que creas o dejes de creer, ¿por qué lo dices?


    


    —Porque mi prima ha hecho Filología Inglesa y sí,
de puta madre, está trabajando en Inglaterra, ¿sabes lo que hace? Se pasa las
noches recogiendo vasos en un local de copas, eso es lo que hace. Para menear
el culo en un local de esos no tengo yo que estudiar nada.


    


    —¡Eso es! —aplaudió Hugo —. Que nadie mueve el culo
como tú, Michelle.


    


    —Nadie te ha pedido tu opinión, Hugo, y en lo
referente a tu prima, Michelle, dudo mucho que su intención, tras currarse una
carrera, sea moverle el culo a una sarta de babosos. La chavala estará ahí el
tiempo mínimo imprescindible para levantar cabeza. Y seguro que lo hará…


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    A media mañana me reuní con Marisol en la sala de
profesores.


    


    —Por tu cara, hermanita, diría que no ha sido
precisamente fácil, ¿alguno ha cogido el móvil pasando de tu culo?


    


    —No, eso no me ha ocurrido, al menos no hoy, más
bien alguno ha tratado de cogerme directamente el culo.


    


    —Estos niños parecen estar hechos de la mismísima
piel de Barrabás, ¿quieres que me acerque y los ponga en su sitio? Seguro que
ha sigo Hugo, ¿me equivoco mucho?


    


    —No, no te equivocas nada. Ese chaval se ha creído
el amo del universo o no sé yo.


    


    —Pura fachada, ese chaval esconde sus problemas
debajo del ala y por eso se pavonea como si fuera un pavo real.


    


    —Pues los esconde muy bien, cualquiera diría que el
mundo es suyo.


    


    —Ni caso, ese te va a retar tela marinera, pero en
el fondo no es mal chico, ya lo verás.


    


    —No, si yo no digo que sea malo, aunque más de un
dolor de cabeza me provocará, eso seguro.


    


    —No te digo que no, desde luego que no te lo digo,
solo que tendrás que echarle buenas dosis de paciencia.


    


    —¿Tú quién eres y qué has hecho con mi hermana la
sargento? Yo te veo a ti más bien chillando que repartiendo paciencia.


    


    —Y yo no te digo que no, solo que yo soy yo y tú
eres tú. De todos modos, no te preocupes, no todos son como Hugo y como
Michelle, quien también se habrá dejado notar, ¿me equivoco mucho?


    


    —No, no te equivocas nada, ¿esos dos están liados?


    


    —A ratos, ya sabes cómo lo llevan ahora los
chavales, hoy sí y mañana no. Michelle pasa por el aro de que él sea un alma
libre, por eso ni le habrá echado cuenta a que te haya tirado los trastos.


    


    —Qué va, acabó comiéndole los morros, ha pasado
tres kilos del asunto.


    


    —Ella sabe que es la única manera de estar con
Hugo.


    


    —Oye y tú, ¿desde cuándo te has metido a psicóloga?
Te veo súper al loro con las cosas de los chicos, ¿puede ser?


    


    —La psicología te la dan los años aquí, acabas
haciendo un máster sin necesidad de tener el título, ya te pasará, seguro que
sí. Lo importante es que te veo muy digna, que has salido con la cabeza muy
alta, pese a todo.


    


    —Hombre sí, es que, si la agacho, me cogen el pan
debajo del sobaco y ya estoy lista para los restos.


    


    —Así es, lo has entendido muy bien, estoy orgullosa
de ti, ¿te saco un cafecito?


    


    —Más bien sácame media docena, no sé qué me espera
en un rato y ya es que les temo.


    


    —Nada de temerles, tú sigue como vas, que lo estás
haciendo muy bien.


    


    Marisol se fue hacia la cafetera y enseguida empezó
a blasfemar.


    


    —Pobre del que no participe para comprar una nueva,
lo voy a proponer luego, esta ya está hecha una mierda, Voy a conserjería, que
allí hay otra —se quejó.


    


    —Yo participo, ¿eh? Que te sale la mala baba y nos
pones a todos más firmes que a una vela.


    


    Mi hermana se fue y entonces entró un grupo de
profesores a los que no conocía, entre los cuales vi una cara que casi hace que
me caiga de la silla. Tampoco Jorge salía de su asombro cuando me vio.


    


    —Hola, Ivana —murmuró tratando de acercarse a mí.


    


    —Hola, Jorge —le respondí con tal de no mandarlo a
tomar por donde amargan los pepinos delante del resto, si bien a continuación
salí pitando de allí, dejándolo con toda la cara partida.


    


    Cuando me vio Marisol yo debía tener el color de
una muerta de tres días porque lo flipó.


    


    —Niña, ¿qué es lo que te ha pasado? No te puedo
dejar sola ni un momento, ¿eh? Dime que no ha sido Hugo otra vez, que le abro
un expediente que se caga la perra.


    


    —No, no ha sido Hugo, ese solo es un chiquillo que
no sabe lo que dice, ha sido otro que ya tiene los huevos morenos y que no ha
tenido otro instituto en el que ir a caer.


    


    —¿Me estás hablando de Jorge? ¿Lo han metido en
plantilla?


    


    —Eso parece, porque se está paseando por el insti
como Pedro por su casa y no creo yo que venga de visita turística.


    


    —No, me temo que aquí no hay tanto que ver.


    


    —Eso mismo pienso yo, de manera que para mí que
vamos a ser compañeros de trabajo, ¿se puede tener peor suerte?


    


    —Espera, que se lo voy a preguntar a Vicenta, la
portera.


    


    —No me digas que Vicenta sigue trabajando aquí,
¿cuántos años tiene esa mujer, unos doscientos?


    


    —No, pero casi, se jubila el año que viene. Ha
estirado el chicle todo lo que ha podido porque dice que el sitio en el que es
más feliz del mundo es su portería, que ella no se ve jubilada.


    


    —Normal, si ha estado toda la vida encantada
llevando y trayendo chismes, esa debe ser como un anuario del instituto, pero
en versión “Radio Patio”.


    


    —Pues más o menos, ahora vengo…


    


    Me dejó allí con el cafecito y volvió cinco minutos
después, con el rostro un tanto cabizbajo.


    


    —Te ha caído una buena, dice que sí, que es el
nuevo profesor de inglés y que las tiene a todas flipando, que si me he fijado
en su culo. Le he dicho que yo no…


    


    —¿No le habrás dicho que yo me lo conozco muy bien?


    


    —Parece que no me conoces, ni de coña. Yo solo te
digo que vas a tener que sacar fuerzas de flaqueza, porque no será fácil.


    


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo es que directamente
me cago en todo, te lo digo y te lo redigo, me cago en todo, con todas las
sílabas que tiene la frase.


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Al mediodía llegué a casa que no podía con mi alma.
A la emoción de enfrentarme por primera vez al reto de dar clase, se le unía el
hecho que tuviera que hacerlo cerca de Jorge.


    


    Pese a lo que en principio pudiera pensarse, sí que
fue fruto de la casualidad, ya que ninguno de los dos supimos nada de nuestro
destino hasta pocos días antes de que comenzaran las clases ni tampoco podíamos
decir nada al respecto, por lo que él no lo amañó.


    


    Llegué a casa reventada. Estaba siendo un
septiembre mucho más caluroso de lo habitual y los pies me echaban fuego, lo
mismo que la cabeza.


    


    Aún no había salido de la ducha cuando escuché que
Javier había llegado. Es cierto, no os he contado que seguía con él, voy allá…


    


    Después de aquel maldito día en el que me enteré de
que Jorge no era más que una rata de cloaca, traté de hacerme la digna y volví
a casa como si tal cosa. Para mi novio que yo fui a darme una vuelta y ya, así
que nada más llegar, cogimos las maletas y pusimos rumbo a Tenerife.


    


    Tuve que hacer de tripas corazón para que no se me
notase, eso es cierto. Aunque en realidad, solo fue al principio. Con el paso
de los días, llegué a maldecir tanto a Jorge que, pese a que Javier no me
atrajera del mismo modo, lo valoré por ser ese hombre que nunca me había
fallado.


    


    En ese contexto, la boda seguía hacia adelante y
teníamos fecha para casarnos al comienzo del verano, en cuanto yo acabase el
curso y me encontrase más libre para disfrutarlo.


    


    No voy a decir que la idea me emocionase a más no
poder, pero es que nada lo hacía por aquel entonces. Mis sentimientos habían
entrado como en una especie de encefalograma plano en el que yo no parecía
sentir ni padecer. 


    


    Javier llegó y se metió conmigo en la ducha. En su
favor, he de decir que hacía todo lo que estaba en su mano por demostrar una
mayor efusividad en la relación, lo que incluía que tenía más apetito sexual y
que me buscaba con más frecuencia.


    


    A mí aquello ni fu ni fa, porque es cierto que
estaba demasiado “plof”, por mucho que tratara de remediarlo. Y aquel día, algo
debió notarme, porque no estuve muy
receptiva.


    


    —¿Qué te pasa, preciosa? ¿Soy demasiado pesado? Es
que desde que estuve a punto de perderte, me tienes loquito.


    


    —Y a tus gafas también, no te las has quitado —Ya le
chorreaba el agua por ellas.


    


    —Ya decía yo que hasta veo borroso cuando te tengo
delante.


    


    —Como Rompetechos deberías estar si vieras así —Reí.


    


    —Ven aquí, que te voy a dar risas…


    


    Comenzó a tocarme y comprobé que la maldición
volvía, esa que había tenido a raya durante un tiempo y que ese día se volvió a
materializar; cuando Javier me tocó recordé las caricias de Jorge y entonces no
me sentí bien, nada bien.


    


    Ya había olvidado lo que era la sensación de
sentirme mal cuando comparaba sus caricias con las de aquel otro canalla que en
realidad no sabía hasta qué punto lo era y eso también me jodía, aunque yo no
quisiera verlo ni en los carteles.


    


    Jorge en ningún momento me habló de que tenía novia
ni de que se iba a casar, pero es que yo no le pregunté y él tampoco me ofreció
nada, la verdad sea dicha.


    


    Cerré los ojos y traté de dejarme llevar. Esa
estrategia, que me había servido durante aquel verano, parecía no funcionar ese
día.


    


    Javier, que no sabía de la misa la mitad de que yo
hubiese conocido a otro en Cancún y mucho menos de que hubiese dejado que su
lengua llegara hasta mi campanilla, entre otras muchas cosas, se quedó un tanto
perplejo.


    


    —¿Qué te pasa, pequeña? No me digas que mi madre te
ha llamado por teléfono y habéis discutido. Mira que le tengo advertido que te
deje en paz, que tú no has tenido nada que ver en mi decisión —se quejó.


    


    —No, aunque resulte extraño, tu madre no ha hecho
nada esta vez, puedes quedarte tranquilo.


    


    —Pues menos mal, ¿y entonces? Te noto como nerviosa
y eso que venía a darte una sorpresa.


    


    —¿Una sorpresa? ¿Cuál?


    


    —Que ya tenemos fecha para firmar las escrituras de
compraventa del ático, en un mesecito estaremos de mudanza y, aunque nos demos
la paliza, imagínate lo bien que nos vamos a sentir luego; por fin tendremos
nuestra propia casa, en la que crearemos nuestra familia.


    


    Le sonreí débilmente porque tanta información que
procesar y de tal calibre provocó hasta que me marease un poco.


    


    —Mi amor, ¿tú estás bien? —Javier parecía
preocupado por mí, ya que por mucho que trataba de reaccionar, me había quedado
como pillada y hasta sin el “como”.


    


    —Sí, cariño, estoy genial, no te preocupes por
nada, ¿vale? Solo un poco cansada.


    


    —Como quieras, mi amor, como quieras, pero es que
yo solo vivo para verte feliz, ya lo sabes.


    


    —Lo sé, lo sé…


    


    —Ahora en cuanto salgamos, te voy a dar un masajito
de esos que tanto te gustan y seguro que te vuelve el color a la cara, que te
veo muy paliducha y me da cosita.


    


    —Vale, vale, lo que tú digas.


    


    Lo cierto es que me daba lo mismo ocho que ochenta.
Encontrarme con Jorge y todavía más saber que seríamos compañeros de trabajo
durante al menos un curso me hizo darme de nuevo con una realidad que dolía y
que llevaba todo el verano tratando de enterrar.


    


    Bien pensado, ojalá nunca hubiese ido a Cancún y no
lo hubiese conocido. 


    


    Solo que entonces tampoco conocería una serie de
sensaciones que me dieron vida, tanta vida que en ciertos momentos me sentí más
viva que nunca, más viva de lo que jamás podría haber imaginado. 


    


    


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Bastó que entrase al día siguiente en el baño, para
que lo viese en la puerta al salir.


    


    —¿Te quitas o te quito? —le pregunté.


    


    —Ivana, sé que no quieres hablar conmigo, pero
seguro que estaría bien que lo hiciéramos.


    


    —Y un jamón con chorreras está bien, lo que tú
digas, no te jode… Que te quites ya, que yo no te conozco de nada.


    


    —¿De verdad no me conoces? Mírame a la cara y dime
que eso es así, por favor.


    


    —Yo no quiero mirarte a la cara porque me entrarán
náuseas, te lo voy a decir solo una vez, alto y claro; vamos a actuar como si
no nos conociéramos. De hecho, la única que conoce nuestro repugnante secreto
es mi hermana y ella es como una tumba, no le dirá nada a nadie, puedes estar
muy tranquilito.


    


    —No es tranquilidad lo que busco, sino una charla y
darte una serie de explicaciones.


    


    —Pues te compras una muñeca hinchable, le pones mi
nombre y te haces la ilusión de que soy yo. Si te lo curras y lo grabas lo
mismo hasta se hace viral. Desde ya te advierto que yo no tengo nada que hablar
contigo.


    


    Salí andando porque era muy cierto que no quería ni
mirarlo a la cara. Marisol me vio llegar hasta ella, un tanto soliviantada, y
no pude evitar que se encarase con él.


    


    —¿Qué se supone que estás haciendo? ¿No has tenido
bastante con joderle la vida y de paso jodérnosla a todos los demás con tus
mentiras?


    


    —Marisol, yo no pretendía… Me siento muy mal
también por lo tuyo con Miguel, él no tuvo la culpa de nada. Más te diría,
muchas veces me advirtió de que debía decirle la verdad a tu hermana.


    


    —Ya, y tú le hiciste un caso loco, pero él tampoco
se vistió por los pies y nos lo contó.


    


    —Me cubrió porque es mi amigo, aunque se encontraba
entre la espada y la pared, me decía que la estábamos cagando a lo grande.


    


    —Y en eso desde luego que no se equivocó; menuda
cagada la vuestra. Yo lo único que vengo a advertirte es que mi hermana estaba
muy tranquila sin ver tu jeta y que ahora ni se te ocurra venir a
revolucionármela porque te las verás conmigo.


    


    Me hice cruces y la llamé con el brazo. Era lo que
siempre me había pasado con ella, desde niña, que mi hermana mayor era capaz de
sacarle los ojos al más pintado con tal de que me dejarse tranquila.


    


    Por fin se acercó, más ancha que pancha.


    


    —No quiero que te metas en nada, ya soy mayorcita,
aunque no te lo parezca.


    


    —Y eso, ¿desde cuándo?


    


    —No te me cachondees, que me pongo de un humor de
perros.


    


    —Venga ya, cariñete, que solo me he desahogado un
poco, ¿vale? Ese que no se crea que todo el monte es orégano solo porque seamos
compañeros de curro. A ti que te deje en paz, ahora que por fin vuelves a
encauzar tu vida.


    


    Nada le gustaba más a mi hermana que una vida
organizada en la que no hubiera grandes sobresaltos, por lo que veía ideal mi
relación con Javier. Yo sabía de sobra que lo hacía por mi bien, aunque ella no
tenía ni idea de que a veces me asfixiase un poco, que todo hay que decirlo.


    


    Llegué a clase con la impresión de que todo volvía
a complicarse demasiado. Los chicos estaban absolutamente alborotados y como
que me hicieron el caso de la pared al verme entrar. Sí, lo cierto fue que me
sentí absolutamente ignorada y más cuando, a pesar de estar dentro de ella,
Hugo le pidió a Michelle que comenzara a bailar twerking como solo ella sabía y
la chica lo hizo. 


    


    Yo me quedé atónita, y no solo porque lo bailase
como si hubiese nacido para ello, sino porque había que tener cara para
ignorarme del modo en el que lo hicieron.


    


    Los demás la coreaban y ella se vino arriba como la
gran diva que se creía, porque era evidente que no me equivocaba al respecto.


    


    —Chicos, vamos a ir cortándonos porque esto no es
un polígono ni estáis de botellona, por mucho que ya contéis las horas para que
llegue la siguiente —Palmeé en el aire.


    


    Ni caso; o estaban demasiado absortos con la escena
o simplemente pasaron de mi culo. E iba a ser lo segundo, no se dignaron ni a
girar sus cuellos.


    


    Viéndolo, evidentemente que no tuve más remedio que
pasar a la acción, por lo que entré en aquel coro dando palmas y no
precisamente para animar más, sino para disolver aquello que encontraba
ridículo.


    


    —¡Se acabó el circo ya! —les chillé.


    


    —Desde luego, que vaya carácter y después decís de
nosotros, pero si es que ya venías avasallando desde por la mañana, sois lo
peor —me soltó Michelle, quien estaba jodida porque le acababa de jorobar su
momento de gloria.


    


    —No, lo peor seré en el caso de que sigáis a
vuestra bola, que ya me estáis comenzando a tocar las narices. A partir de
mañana, os quiero a cada uno en vuestro sitio, callados y con los libros
abiertos por el tema que toque cuando yo entre, ¿me habéis oído?


    


    —Ya, ¿y por qué no traes una cuerda y nos amarras?
Sería bastante más fácil, así tipo perritos, ya que te crees la puta ama —me
espetó Hugo.


    


    —Hugo, una sola palabrota más y te abro un
expediente como la catedral de grande, ¿tú sabes lo que es la catedral? —Me
salió la vena irónica.


    


    —Paso de ti, te has creído que vas a llegar y que
nos vas a meter el palo en el culo también a nosotros, pues a mí no me jode
nadie, ¿me has oído?


    


    —Te he oído y ahora óyeme tú, chaval, enhorabuena
porque tienes el récord al expediente más tempranero, ¿me has oído? Te has
ganado el primero del año, pero no te preocupes, que algo me dice que no será
el último.


    


    —Estás muy amargada, te lo veo en la cara, Ivana.
No sé qué coño te pasa, pero me da igual que lo pagues conmigo —me espetó
mientras ponía los pies encima de la mesa.


    


    —Que sean dos expedientes, Hugo, que sean dos…


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Cada día me costaba más ir a trabajar viendo el
plan. Mandaba narices, por fin tenía el trabajo que tanto había deseado y ahora
venía él y me lo jodía de cabo a rabo. Si es que no había ningún derecho.


    


    Rosa, la profesora de informática, esa chica de
piernas interminables y sonrisa fingida ya se estaba acercando a él. Hacía días
que venía ocurriendo, no pasó desapercibido a mis ojos.


    


    Cada vez que miraba para algún lado los veía
juntos. En honor a la verdad, no parecía él quien la estuviera buscando, sino
ella, que según me dijo Marisol tenía fama de perro de presa y de no dejar
títere con cabeza entre los compañeros. Claro que yo lo suponía encantado, por
mucho que pareciera poner algo de distancia entre ambos, como si la cosa no
fuera con él.


    


    Qué va, no iba con él. Ese estúpido debía seguir
poniéndole cuernos a su mujer a tutiplén, porque ya debían estar casados. El
mismo Miguel nos confirmó en su día que la boda era inminente, antes de que mi
hermana le prohibiese expresamente llevar o traer ningún tipo de información.
Buena era y bien que se la tenía sentenciada al pobre chaval.


    


    El asunto es que debía importarme lo que viene
siendo una mierda lo que él hiciera o dejara de hacer con esa chica o con
cualquier otra, la verdad sea dicha. Y, sin embargo, como que no era así,
porque no podía evitar analizar el cortejo que ella llevaba a cabo y que me
daba tres patadas en la barriga.


    


    En cuanto a los chavales, y aunque en el resto de
las clases también había movidas, la clase de Hugo y de Michelle era la que más
quebraderos me daba, sobre todo por la actitud de aquellos dos que eran “la
pareja del año” como la de la canción y que no paraban de liar una detrás de
otra hasta tratar de sacarme de mis casillas.


    


    Por fin era viernes y eso supuso un plus a mi
favor, porque la estaba esperando como agua de mayo. Ese día veríamos a Paula,
quien seguro que tendría mucho que contarnos sobre su instituto también. Nos
habíamos reservado la noticia de que Jorge trabajaba con nosotras para dársela
en persona.


    


    —¿Jorge en vuestro instituto? Ay, omá, si es
que yo me meo y no echo ni gota, ¡es la bomba! No sabía nada, ¿y cómo lo
llevas, niña?


    


    —Ya te lo digo yo, lo lleva fatal, solo que mi
hermana es muy sufrida y no quiere que se le note, ya la conoces.


    


    —Oye, Marisol, que estoy aquí, ¿vale? Que ya me he
enterado, a ver si te callas un poquito, que no paras de cascar.


    


    —Si no he dicho más que una frase, ¿qué me estás
contando?


    


    —Pero ya te estás metiendo ahí a tope, si yo no
estoy sufriendo ni nada. Yo paso por completo de él. Me resulta molesto como
una mosca cojonera, eso sí, pero ya. Por lo demás, por mí como si se caga.


    


    —Es que también es casualidad. Yo a Raúl ni lo veo
ni lo entiendo, Ivana, por eso no me ha podido contar nada.


    


    —Ya lo sé, Paula, pero por mí no lo hagas, ¿eh? Si
quieres darte un buen revolcón con él, lo llamas y ya, que a mí eso no me
ofende.


    


    —Para darme un buen revolcón ya tengo unos cuantos
compis nuevos que están de vicio y aún sin catar por mi parte. Paso de hablar
con ese indeseable.


    


    También estaba calentita con Raúl por no haber
hablado. Mi niña lo hacía por mí y yo era consciente de que sí que estaba
haciendo un sacrificio, por mucho que ella dijese que no, ya que Raúl le
gustaba un montón y decidió no tocarlo ni con un palo por respeto a mi persona.


    


    —En serio que a mí no me ofendería, te lo repito.


    


    —Mira que eres disco rayadito, ¿será por tíos?
Necesitaré yo que me lleve al catre él precisamente. Y, además, que lo tengo
muy probado ya, que yo paso de él por completo, que ni me lo menciones.


    


    —Bueno, pues al otro imbécil lo tengo allí todo el
día, con cara de puchero, y diciendo que quiere hablar conmigo.


    


    —Y tú le habrás dicho que hable con tu mano, ¿no?
Porque no hace falta que te recuerde que al enemigo no se le da ni agua.


    


    —No, no, tranquila, que conmigo la lleva clara.


    


    —Y conmigo también —Marisol volteó los ojos.


    


    —¿Qué te pasa, hermanita? ¿Te ha dado una fatiga?
Mira que se te han puesto los ojos en blanco.


    


    —Es que por allí viene Miguel y me dan hasta
retorcijones de barriga cuando lo veo.


    


    —¿Miguel? ¿No has visto a los otros dos? Si están
detrás. Vienen como siempre, en plan “Los tres mosqueteros”, qué asco me dan,
¿Qué estarán celebrando ahora? —se preguntó Paula.


    


    —Pues los siguientes cuernos que le ponga Jorge a
su chica. Y eso que os lo digo y os lo redigo, a mí me pareció un encanto
cuando estuve en su casa.


    


    —Ya, pero es que de visita somos todos muy
buenos —añadió Marisol.


    


    —Si ella no estaba de visita, analfaburra, en todo
caso lo estaba yo. Y no te imaginas lo rapidito que salí de allí, pitando como
una olla exprés.


    


    Los chicos venían en nuestra dirección y se les
encendió la cara cuando nos vieron. Pudiera pensarse que era por la vergüenza,
pero no, igual es que no la conocían, porque parecía alegría, incluido Jorge,
que eso no debía cansarse de poner cuernos. 


    


    Miguel le cogió la mano a mi hermana y se la besó.
Ese es que era un personaje.


    


    —Guapísima, estás guapísima, déjame que te bese —le
dijo.


    


    —¿Más todavía? Si me vas a borrar la mano, me
tienes hasta el gorro, ¿a que pido una orden de alejamiento?


    


    —Que sepas que tus palabras son como flechas para
mí y que me dan en todo el corazón, no seas cruel, te lo pido por favor.


    


    —A ver si es verdad y el flechazo le llega también
al que tienes detrás de ti —le aseguré en relación con Jorge.


    


    —Y de rebote también al de al lado —Paula se partía.


    


    —Chicas, chicas, por favor, ellos no tienen la
culpa de nada, culpadme a mí de todo lo que os dé la gana, pero a mis amigos
no.


    


    —Tus amigos son como los médicos, que se tapan unos
a otros, pues ellos igual, ¿qué os trae por aquí? ¿Alguna otra despedida de
soltero que celebrar? ¿Algún otro par de cuernos que poner? —les pregunté.


    


    —No, se da la circunstancia de que ninguno de
nosotros podría poner cuernos ahora mismo, preciosa —me espetó Jorge y eso me
escamó —. He intentado explicártelo, pero veo que no es posible.


    


    —Ni idea de lo que me estás diciendo y a mí
taladrarme lo mínimo, yo paso de ti, de tus explicaciones y hasta de la madre
que te parió, por mucho que la mujer no tenga la culpa y que bastante tenga con
lo que tiene, que es tela marinera.


    


    —Lo que Jorge te está queriendo explicar es que… —trató
de aclararme Miguel.


    


    —¿No tienes boquita tu amigo? Y, además, que
queremos tener la noche en paz, así que ¡aire! —Palmeó Marisol, quien parecía
que iba a arrancarse a bailar para que le echasen unas monedas, con sus palmas
en el aire.


    


    —¡Que no se ha casado, joder! Tanto misterio ya,
que parece que hemos cometido un crimen todos nosotros —Raúl se quedó a gustito
cuando lo dijo.


    


    Jorge me miró como queriéndome explicar y yo no lo
dejé.


    


    —Mira, si te salió el tiro por la culata y tu novia
se enteró por fin de quién eres, no sabes lo que me alegro. A mí plin, ya
habéis escuchado a mi hermana, ¡a tomar viento fresco! —La cara se me cambió,
como si me fuese a zampar a uno de un bocado, así que salieron andando.


    


    Nos quedamos mirándonos las tres y Marisol, que era
la más observadora, fue quien rompió el hielo.


    


    —No sé cómo se me ha ido, pero es cierto que Jorge
no lleva alianza, con lo mucho que me fijo yo en esas cosas.


    


    —Yo tampoco me había fijado, pero que eso no quiere
decir nada, hay casados que no la llevan. Lo mismo sí que se ha casado y nos
están dando coba otra vez —opiné.


    


    —De los otros dos me lo creo, pero de Miguel no.
Para mí que Miguelito habría saltado a la yugular de sus amigos si intentasen
liar más la pita, yo creo que no —observó Paula.


    


    —Pues yo pienso que son tíos todos y por eso no me
fío de ninguno de ellos; ni de Miguel ni de San Miguel, como la cerveza. Por
cierto, que se me ha secado hasta la boca, vamos a pedir una —Marisol se ponía
mal cuando lo veía.


    


    —Fíjate, yo te diría que estoy con Paulita, que
Miguel no les va a consentir que mientan más.


    


    —¿Tú no te estarás haciendo ilusiones, Ivana?


    


    —¿Ilusiones? Pues anda que me importa a mí que no
se haya casado. Y que seguro que ha sido por eso, porque la chavala ha
descubierto sus fechorías a tiempo, me alegro, todo el que hace una cosa así...
 —Prometo que lo dije sin pensar.


    


    Paula me miró conteniendo la risa y mi hermana con
gesto inquisitivo, queriéndome decir tres cosas.


    


    —Vale, vale, que se me ha ido el pájaro, lo siento.
A veces me olvido de que también la cagué con Javier, no me mires así.


    


    —Se te ha ido el pájaro y un poco pájara estás
hecha tú también, no me hagas hablar.


    


    —Que fue una canita al aire, mujer. Y que toda la
culpa la tuvo él por tener la madre que tiene, toda la culpita.


    


    —Ya, siempre es bueno que haya suegras en
casa —Marisol me miraba negando la cabeza.


    


    —Bonita, que no todas podemos ser tan perfectas
como tú, no me des más la brasa, que parece que he cometido un crimen. Y yo no
he matado a nadie.


    


    —Ni él tampoco, por esa regla de tres simple, y lo
tenemos crucificado. Y al resto también —intervino Paula.


    


    —No me toques las narices que no es lo mismo, ¿eh?
Te lo pido por favor —le advertí.


    


    —Ya sé que no es lo mismo, tontona, ya lo sé. Y
deja de mirarme así, que me da miedo, ¿cuándo te dan el ático?


    


    —Buen intento de cambiar de tema, haces bien, que
te tengo ganas, Paulita.


    


    —No me hagas que te diga una cosa porque entonces
me vas a querer arañar y con estos taconazos no puedo correr…


    


    —¿Qué se supone que me vas a decir? Venga, ten
valor, no tires la piedra y escondas la mano, que eso está muy requetefeo,
feísimo.


    


    —Pues que a mí me ha dado la sensación, cuando ha
llegado Jorge, de que a quien le sigues teniendo ganas es a él. Y no solo de
arañarlo, pero no te lo tomes a mal, ¿eh? 


    


    —De eso nada, impresiones tuyas, que estás tarada,
yo paso de su culo por completo.


    


    —Vale, pues me pongo la cremallerita y santas
pascuas, ¿cuándo te dan el ático? Te lo pregunto de segundas, igual estás un
poco sorda.


    


    —Gorda lo estarás tú —le contesté con un poco de
cachondeo porque necesitaba relajarme un poco, no paraba de darle vueltas a la
cabeza.


    


    —Está con guasa mi hermanita, se lo dan el mes que
viene. Y dice que celebrará una fiesta porque es una ocasión.


    


    —Marisol, ¿cuándo he dicho yo eso?


    


    —¿Es una ocasión o no es una ocasión?


    


    —Me haces el favor y no me toques más las narices,
que no estoy de humor.


    


    —Te ha rayado que Jorge no esté casado, a nosotras
no nos puedes engañar, ¡y si los seguimos y vemos de qué palo van ahora? —nos
propuso Paula.


    


    —¿Y si en vez de eso te partimos el palo a ti en la
cabeza?


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    No voy a decir que no pensara en el tema durante el
fin de semana. Y eso que Javier estaba de lo más acaparador y se empeñó en que
teníamos que ir a ver muebles.


    


    El sábado se levantó más temprano de lo habitual y
cuando quise darme cuenta ya me había traído una bandeja con el desayuno a la
cama. Yo apenas había abierto todavía los ojos y hambre no es que tuviese, pero
él insistió.


    


    —Vamos a ir a Málaga, así que tienes que desayunar
bien.


    


    —¿A Málaga? ¿No hay tiendas de muebles en Granada?
Por mi madre de mi alma, ¿qué dices?


    


    —Es que ya sabes que soy muy meticuloso y estoy
pensando en que sería súper divertido que montáramos los muebles nosotros
mismos, nos vamos a ir a Ikea a hacer un primer encarguito. Ya nos veo allí con
el típico lápiz…


    


    A mí me dio la risa y no podía decirle el porqué.
Mientras tuviera el lápiz en la mano me estaría acordando de que Paula solía
clasificar a los hombres de un modo muy peculiar, incluidos aquellos que no
estaban muy bien dotados, de quienes decía que tenían eso, un lápiz de Ikea
entre las patas.


    


    Pues nada, que a Javier se le metió en la cabeza
que tocaba sesión de Ikea y no hubo nada que hacer, así que enseguida me vi con
un vestidito fresquito, que el calor seguía haciendo de las suyas, y camino de
Málaga.


    


    Justo abríamos la puerta cuando vi una aparición en
el rellano de la escalera. Al universo le pedí que se tratase de un fantasma,
porque eso me daba mucho menos miedo que la otra posibilidad. Sin embargo, mi
gozo a un pozo; era mi suegra, la misma Oliva.


    


    He de ser sincera y decir que desde que estaba en
el pueblo no nos había vuelto a molestar, pero su aparición repentina, sin
decir ni mu para darme la oportunidad de que me tomase un Almax para el
estómago ni nada, me dejó perpleja.


    


    —¡Tachán! —Hizo como que tocaba los platillos en el
aire y yo me imaginé que le aprisionaba la cabeza con esos mismos platillos.


    


    —Mamá, ¿qué estás haciendo aquí? —Noté que Javier
se puso muy nervioso.


    


    —Cariño, cualquiera diría que no te alegras de
verme —se quejó.


    


    —No es eso, solo que habíamos quedado en…


    


    —Ya, en que te avisaría cuando viniese, pero hijo
de mi corazón, se trata de una visita cortita, solo de un fin de semana, se
supone que tampoco he de pedirle un permiso al obispado para eso, ¿no?


    


    —No, mamá, si no es eso, no te lo tomes todo a la
tremenda, es solo que…


    


    Lo vi tan apurado que me dio hasta pena. Me jodía
lo que no estaba escrito, pero si solo se trataba de aguantarla un finde, qué
se le iba a hacer.


    


    —Déjalo, Javier, no pasa nada, ¿cómo estás, Oliva?
 —No me acerqué a ella, no era falsa y no me salía.


    


    —Pues chica, qué quieres que te diga, todo lo bien
que se puede estar en el pueblo —me soltó con retintín —. Pero ven, mujer, no
seas arisca, dale un beso a tu suegra —Me cogió aparentando cariño, aunque la
fuerza con la que lo hizo me indicó que estaba que trinaba, casi me asfixia.


    


    —Que me dejes, leñe, qué agobio —Por un momento me
sentí acorralada y a mí es que en casos así me faltaba el aire.


    


    —Mamá, sé un poco más sutil, que Ivana está pasando
por un momento un tanto delicado y lo que más necesita es tranquilidad. 


    


    —¿Por un momento delicado? No me digas que me vais
a hacer abuela porque caigo fulminada.


    


    Se lo vi en los ojos, la bruja aquella no había
cambiado para nada, sino que estaba reconcentrada y a punto de estallar, como
si se tratase de una botella de refresco que hubiésemos agitado y cuyas
burbujas saldrían a lo loco y en cuanto pudiesen.


    


    —No te haría mucha ilusión, ¿no? Porque me da que
no —le pregunté.


    


    Javier comenzó a colocarse bien las gafas, ya se
estaba poniendo nervioso.


    


    —Sí, cariño, que a mamá le hará mucha ilusión
cuando llegue el momento, que por cierto no es ahora, mamá, no pienses lo que
no es.


    


    Su madre suspiró aliviada y a mí me entraron muchas
ganas de aliviarme cogiéndola por los pelos, pero tuve que pasar.


    


    —Ya veo la ilusión que le haría, ya…


    


    —Que sí, nuera, que me haría mogollón —Encima se
trataba de una versión mejorada, qué horror, la anterior todavía me habría
dicho en la cara lo que pensaba de veras, pero esta no, esta se lo iba a
guardar para ella solita, que no podía ser más brujona la muy jodida.


    


    —Pues nada, entonces, ya que vamos a Ikea,
miraremos también cositas para el día que lleguen los niños —opinó Javier.


    


    —¿Tú no estás corriendo mucho? Si tenemos que poner
mil cosas en la casa, eso a su debido momento —Se me debió subir hasta la
tensión.


    


    —Ya, cariño, pero mirar es gratis y soñar también.
Yo es que ya nos veo con el carrito por la calle.


    


    —Igual son gemelos y necesitáis ayuda, que esos
carros hace falta un permiso especial de conducir para manejarlos. Yo es que
tengo mucho tiempo libre…


    


    —Y nosotros te llevaremos a los niños de vez en
cuando al pueblo, mamá, tú no sufras por eso.


    


    —Ya, porque aquí sobro, si lo sabré yo…


    


    —No, mami, no pienses mal, que no es eso.


    


    Llegué a la conclusión de que juntos se parecían
demasiado a “Los Morancos”. Jorge, con su “Omaíta” comenzó a darme el día. Sí
que había puesto distancia, era innegable, pero solo con llegar ella ya se
convertía en ese hijo que no podía ser más repelente. Y para repelencias estaba
yo, sí, precisamente para eso…


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Oliva nos dio el viaje, como era de esperar. Desde
que se montó en el coche, trató de que su hijo la viera como una víctima, por
lo mucho que sufría en el pueblo.


    


    —Es que hay mosquitos como helicópteros, hijo, ¿tú
te acuerdas del anuncio del Tulipán? Ese del helicóptero.


    


    —Mamá, eso debe ser de la época de “Los
Picapiedra”, yo no lo he visto.


    


    —Para eso queda una al final, para que los hijos se
cachondeen, pues nada, que los mosquitos son del tamaño de un helicóptero,
hijo, mira cómo me tienen los brazos, que da pena vérmelos.


    


    —Mamá, pero si esas marcas en los brazos te las
recuerdo yo desde que no levantaba un palmo del suelo.


    


    —Qué buena época, hijo, cuando le hacías caso a tu
madre y no ahora…


    


    —Y no ahora que está conmigo y pasa de las maldades
que le aconsejas, ¿no, Oliva? —apuntillé.


    


    —Pues no, lista, que no tiene nada que ver con eso.
Es solo que a las madres nos encanta recordar a los hijos así, chiquitos, pero
que yo estoy muy orgullosa de mi niño y de la mujer que ha escogido —Estaba
haciendo de tripas corazón para volver a ganarme terreno, si lo sabría yo, por
lo que no le dolieron prendas en hacerme la rosca.


    


    —¿Tú orgullosa de mí? Venga ya, no me hagas reír,
Oliva.


    


    —Que sí, nuera, que nosotros habremos tenido
nuestras diferencias porque la convivencia no es fácil, no te lo niego, pero
que yo te tengo mucho cariño.


    


    No pude hacer otra cosa que no fuera echarme a
reír, porque esa mujer era única cuando se ponía a decir sandeces, una detrás
de otra. Y era obvio que venía “con la escopeta cargada”, como se suele decir,
para soltar todo aquello que pudiera hacernos creer que había cambiado. Y un
rábano había cambiado.


    


    Para que no faltase de nada, no se pudo dar una
coincidencia mayor, os voy contando.


    


    Resulta que llegamos a Ikea y justo estábamos
viendo dormitorios cuando delante de nosotros a una pareja le dio por probar un
colchón. Eso no habría tenido mayor importancia de no ser porque justo en ese
instante Oliva comenzó a hiperventilar. Por Dios que parecía un tomate de esos
que están genial para hacer salmorejo, tan coloraditos ellos.


    


    —¿Qué te pasa, mamá? —le preguntó Javier, de lo más
preocupado.


    


    —Ni caso, que solo quiere llamar la atención. Mira,
tú y yo teníamos un pacto, no íbamos a permitir que nos hiciera discutir más
así que, si no quieres liarla muy gorda, no le des balsita que se nos mete en
casa otros dos años.


    


    —Que no, cariño, que mamá está fatal, ¿es que no lo
ves? Por favor, si parece que va a explotar.


    


    No, no explotaba, aunque se estaba poniendo que ni
la tía Marge aquella de Harry Potter que se infló como un globo y salió volando
cuando él perdió el control de su magia.


    


    Os prometo que yo no tengo varita y que no soy una
bruja como era ella para hacer conjuros, así que llegó un momento en el que me
di cuenta de que sí, que por una vez le estaba dando.


    


    Javier se volvió para buscar ayuda y enseguida se
percató de lo que le había provocado el ataque a su madre.


    


    —Papá, ¿tú qué haces aquí? —resopló sabiendo que se
iba a formar una buena zapatiesta.


    


    —Retozando con esta guarra, mi Paco está retozando
con esta guarra, ¿no lo ves, hijo?


    


    Acabáramos, nos habíamos encontrado con mi suegro y
con Chus, su nueva pareja.


    


    —¿Perdona? Yo no soy ninguna guarra, así que mucho
cuidadito con esa lengua —le espetó la otra, un tanto negra de que la hubiese
tratado como a una fulana.


    


    —Eso habría que verlo, tú qué vas a decir. Toda la
que se mete en un matrimonio es una guarra —Ya iba respirando ella mejor, que
los insultos le salían estupendamente por la boca.


    


    —Yo no me metí en tu matrimonio. Si Paco decidió
venirse conmigo sería porque en su casa ya no le daban lo que él quería.


    


    —¿Mandanga de la buena? Paco ¿yo no te daba mandanga
de la buena? Porque yo me pongo aquí a mover el culo y se queda todo Dios
perplejo.


    


    —Suegra, te lo pido por lo que más quieras, mover
el culo aquí no —Quien se estaba empezando a quedar sin aire era yo, imposible
estar más agobiada.


    


    Javier me miró sabiendo que aquel sainete no nos
hacía ningún bien. Yo me sentía más aprisionada que un cangrejo en un cubo,
mientras entre ellas tiraban con bala.


    


    —Hazle caso a tu nuera y ahórranos el bochorno —le
pidió también Chus.


    


    —Sí, hazles casos, te lo pido por favor —Paco
también estaba descompuesto el hombre.


    


    —¿Tampoco tú quieres verme mover el culo? Bien sabe
Dios que eso es nuevo, antes te encantaba, que decías que yo era tu Kim
Basinger, Paco.


    


    —Qué tía más ridícula, Paco ¿cómo la has podido
soportar tanto tiempo? Así te dejó, hecho polvo.


    


    —Los polvos ni los menciones que esos son los que
le has hecho tú para llevártelo, guarra, que eres una guarra.


    


    —Mira, tía ridícula, a mí no te me dirijas así que
te pongo una denuncia que te cagas, me vas a tener que pagar una indemnización.


    


    —Sí, hombre, para que te sigas metiendo de todo en
los labios, que te los has puesto que son dos chorizos de Cantimpalos, dame
algo que pinche, hijo, que se los desinflo ahora mismo, y las tetas también.


    


    —Mira, Javier, aguanta a tu madre porque como me
ponga una mano encima la ves volando y sin que le hayan salido alas como a una
compresa. Tú sabes mejor que nadie que yo no voy buscando gresca, pero si me
busca, me va a encontrar.


    


    —Eso es lo que quiero, encontrarte —Fue a echarle
mano a los pelos y Javier la aguantó. Yo me quedé tan tranquila, porque para mí
que como se enredaran mi suegra cobraría más que una estera y no voy a decir
que la idea me desagradara, precisamente.


    


    


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    El sábado por la noche todavía seguía ella con lo
mismo y yo no estaba amargada, sino lo siguiente.


    


    —Y dale Perico al torno, Oliva, ¿te quieres olvidar
ya del tema? ¿Por qué no te da por pensar que te puedes abrir un Tinder o algo?
Detrás de la pantalla, todavía podrás engañar a algún incauto.


    


    —Yo no tengo que engañar a ningún incauto, como tú
dices. A mí me basta y me sobra para encandilar a un hombre en cuanto me salga
del alma, nuera, que no tendré tus años, pero todavía me sobra gracia.


    


    La gracia no se la veía yo por ningún lado, igual
la tenía oculta, lo mismo que esas otras lindezas de las que solía hablar y yo
jamás le vi por parte alguna, qué se le iba a hacer.


    


    —Vale, vale, es que te aburres, el problema es que
te aburres mucho y así no pasas página. De veras que no es malo lo de hacerse un
perfil en las redes, mujer, si luego te vas a enviciar y estarás todo el día
dándole a la tecla, ya verás.


    


    —A mí esas guarrerías no me gustan. Además, que yo
solo he estado con mi Paco y me parecería muy feo entregarme a otro tío que no
sea ni mi marido ni nada.


    


    —Ah, ¿qué encima quieres casarte? Yo lo veo de puta
madre, que conste, pero eso te va a costar más, afloja la pasta y yo tiraré la
caña por ahí, a ver qué te consigo.


    


    —Y encima tú también te ríes de mí. Yo que venía en
son de paz, a decirte que quiero ser una segunda madre para ti y me encuentro
con este plan. Si es que mi vida no tiene remedio, me siento tan
desgraciada —Hizo como que se echaba a llorar y Javier ya estaba que no sabía
dónde meterse.


    


    —Mamá, no, ¿eh? Que me da mucha penita verte así,
¿qué puedo hacer por ti?


    


    —Nada, hijo, yo sé que sobro en vuestras vidas, no
puedes hacer nada.


    


    —Mamá, no sobras, ya lo hablamos durante el viaje
de Ivana, que a ella se le hace muy cuesta arriba.


    


    —Querrás decir durante el viaje que nos robó Ivana,
porque ese viaje lo había pagado yo.


    


    —Mira, eso es lo único que no puedo rebatirte, dime
cuánto te debemos que ya me encargo de cobrarles a las otras dos.


    


    —No, no, si espero que lo disfrutaras, hija, lo
espero de corazón. Solo os pido que no os olvidéis de mí…


    


    Estaba haciendo un papelón y su hijo ya le tenía la
mano dada. Había hecho todo lo posible, Javier había hecho todo lo posible,
pero cada vez que esa mujer llegaba ponía nuestro mundo patas arriba.


    


    —Sí, ya, de corazón —le solté con toda la ironía.


    


    —Ivana, para mí que mamá te lo está diciendo de
verdad, cariño, igual va siendo hora de que enterréis el hacha de guerra.


    


    —Javier tu madre ha venido con una máscara puesta y
a mí me parece genial que tú te lo creas, yo no me voy a meter en eso, solo que
necesito tomar el aire y que me voy ahora mismo.


    


    Vi que él se puso malo solo de pensar que pudiera
perderme de nuevo. Y vi la sonrisita de medio lado de su madre cuando él no la
miraba. Yo ya me imaginaba como tiempo atrás y no lo resistí, por lo que me fui
hasta el armario, cogí ropa y me metí en la ducha.


    


    Pensaba cogerme una cogorza impresionante esa noche
y me importaba un bledo lo que pensara nadie. Yo no llevaba buena semana y el
colmo de los colmos fue encontrarme con que me tenía que aguantar con mi suegra
una vez más, eso sí que no lo soportaba.


    


    Javier trató de retenerme, pero fue en vano.


    


    —Esto ya lo he vivido y no pienso volver a pasar
por ello, no te vayas, por favor. Mamá mañana se habrá ido y todo volverá a ser
normal, te lo prometo.


    


    —Es que ese es el problema, que yo no sé si quiero
que las cosas vuelvan a ser normales, hay demasiada normalidad en nuestra vida,
Javier, yo me asfixio.


    


    —¿Cómo que te asfixias? Si no paramos de proyectar
cosas; el ático, la boda…


    


    —Y ese es el problema, que solo hablamos de esas
cosas.


    


    —¿Y qué hay más importante?


    


    —Para ella la herencia, que lo que quiere es
matarme hijo y quedarse con todo. Ten cuidado si me envenena, que luego irá a
por ti y hará lo mismo.


    


    —Mamá, ¿qué locuras estás diciendo?


    


    —Las que piensa, Javier, porque yo no me he creído
en ningún momento que no venga a liar la monumental. Viene igual que siempre,
solo que esta vez ha querido aparentar que debían ponerle una corona, yo es que
no puedo.


    


    —Te pido por favor que te tranquilices, te lo pido
por favor. Y suelta las llaves, no quiero que vayas a ninguna parte.


    


    —No, si te parece me pongo en el sofá a ver una
peli entre tu madre y tú.


    


    —Lo único que le gusta es la juerga, hijo, siéntate
tú a mi verita, que ya verás la noche tan bonita que pasamos.


    


    —Para ti enterita, ¿la estás oyendo? Para ti
enterita. Tu madre no es ninguna anciana, sino una mujer joven y despechada que
lo único que pretende es hacerme una desgraciada como lo es ella, aunque no lo
va a conseguir, lo cierto es que no lo va a conseguir.


    


    Tuve que zafarme porque Javier me tenía cogida del
brazo, así que lo hice y salí a la calle sin rumbo. Marisol estaba pocha en
casa, por lo que no quise alarmarla, de modo que llamé a Paula, que esa siempre
estaba dispuesta a salir de marcha.


    


    —Dame tus coordenadas, que ahora mismo me planto
allí.


    


    —Claro que sí, mis coordenadas, ¿tú no ves que soy
Cristóbal Colón? Ven a recogerme a la puerta de mi casa y rápido, que me
asfixio.


    


    —Joder, pues haber pillado un Ventolín.
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    Igual fui un poco capulla porque salí de casa ideal
de la muerte. Y Javier se quedó hecho un trapo, pero es que no lo podía
soportar.


    


    El cuerpo me pedía bailar lo más grande y enseguida
Paula me confirmó que a ella le pasaba lo mismo.


    


    —Van a venir dos amigos que he llamado, ¿vale? —me
anunció en cuanto llegó a recogerme.


    


    —¿Van a venir? ¿Adónde? ¿También aquí a mi casa?


    


    —Claro que sí, mujer, a cantarte una serenata, no
te jode… Van a venir al mismo local de moda que iremos tú y yo. Por cierto,
estás espectacular, los vas a dejar locos.


    


    —Yo no quiero dejar loco a nadie, que bastantes
problemas tengo en mi vida, ¿no se supone que sería una noche de chicas?


    


    —Lo has supuesto tú, a mí qué me cuentas, tú me has
dicho de salir y yo he propuesto plan. Son dos compis de mi instituto, te
caerán fenomenal. Te puedes quedar al que te plazca, yo no le hago ascos a
ninguno de los dos.


    


    —¿Qué hablas de quedarme? Que te digo que yo no
quiero líos…


    


    Los chavales no tardaron nada en llegar, parecía
que el plan les entusiasmaba. Lo cierto es que eran muy monos y simpáticos, si
es que Paula mal ojo no tuvo nunca.


    


    —Os presento, ellos son Nico y David y este
tormento andante es mi mejor amiga, Ivana, así que me la tratáis con cariño o
morís.


    


    Los chicos se rieron por su frescura y enseguida
comenzamos a charlar. Ivana parecía estar a gusto con David y yo comencé de
charleta con Nico.


    


    El chaval era encantador, pero yo no quería que se
llamara a engaños, por lo que en cuanto lo vi un poco más cerca de lo normal lo
avisé de que tenía novio.


    


    —¿Y dónde se supone que esta ese chaval en un
sábado noche? Yo te digo que si fuera él sabría dónde querría estar; pegadito a
tus talones, eso te lo aseguro.


    


    —Javier es que tiene un problema; un bulto que lo
echó al mundo y que se cree que es de su propiedad.


    


    —Ya, una suegra jodida, no me cambiaría por ti.


    


    —Pues yo sí que me cambiaba por ti y por cualquier
otra persona, estoy al límite.


    


    —Pues entonces tendrás que decir eso de ¡que los
jodan! —chilló.


    


    —¿Qué dices? Te ha mirado todo el mundo.


    


    —Pues digo que se ha puesto de moda decir esa frase
cada vez que a uno le tocan la moral y digo también que ya es hora de que la
digas tú, que están tocándotela bien.


    


    —No sabes tú cuánto, lo que no significa que haya
tomado ninguna decisión. Javier ha tenido a raya a su madre un par de meses,
pero no sé si habrá sido una realidad o un espejismo.


    


    —¿Y qué más te da? Tú solo tienes que pensar si es
el tipo con el que quieres estar. Haga lo que haga, si a ti no te mola, no le
valdrá de nada.


    


    —¿Y quién te ha dicho que no me mole? Tú corres
mucho, ¿no?


    


    —No te equivoques conmigo, que no es eso.


    


    —No, claro que no, es que ¿sabes lo que pasa? Que
de chulos ya estoy yo bien servida, porque… —A punto estuve de revelarle mi
secreto a un desconocido, hablándole de Jorge, no sé cómo se me pudo ir tanto
la pinza.


    


    —¿Y quién es ese chulo que te hace dudar?


    


    —¿Qué dices, tío? —Parecía tener cantidad de
psicología y eso no me hacía sentir cómoda, la verdad.


    


    —Lo que estás oyendo, que tienes un ruido en la
cabeza que no te deja pensar con claridad.


    


    —De eso nada, que yo la cabeza la tengo muy bien
amueblada.


    


    —Y por eso no has lanzado todavía las campanas al
vuelo, pero tú estás pidiendo a gritos una nueva vida.


    


    —Tú no des tantas cosas por supuestas, que igual te
estás equivocando y bastante.


    


    —¿Qué temes? ¿Por qué huyes de mi mirada?


    


    —Porque seguro que eres otro chulo de playa que
quiere jugar conmigo y yo el cupo lo tengo cubierto, he tratado de decírtelo
antes.


    


    —Cariño, yo soy gay, mi pareja es David y, si te
digo la verdad, me tocó la lotería el día que comenzamos a salir, no hay ningún
otro tío en el mundo que pudiera hacerme más feliz.


    


    —Venga ya, ¿eres gay de verdad? Si Paula bromeaba
con que se quedaría con cualquiera de vosotros dos.


    


    —¿Y tú eres de las que todavía piensan que hay que
tener más pluma que la que cabe en un relleno nórdico para serlo? Bonita, no me
seas retrógrada. En cuanto a lo de Paula, no te voy a decir nada que no sepas,
es una cachonda total.


    


    —No, no, si no es eso, solo que no lo esperaba.
Vale, lo siento, pensé que querías ligar conmigo.


    


    —Esa es buena señal, indica que tienes el ego bien
alto.


    


    —Yo, sí, siempre. Aunque a veces comienzas a volar,
de lo alto que lo tienes, y terminas por darte una leche terrible contra el
suelo.


    


    —Ya, supongo que alguien te ha partido el corazón y
que no ha sido tu novio, que para mí que ese a ti ni fu ni fa.


    


    —Oye, ¿tú echas las cartas o algo? Es que me estás
dando miedo.


    


    —No, qué va, también me las han dado a mano abierta
en la vida y no las he visto venir, en el pasado, por eso ahora valoro tanto lo
que tengo.


    


    —Ya lo imagino, me alegro cantidad por ti, se te ve
súper enamorado.


    


    —Y a ti también, tontuela, ¿de quién?


    


    —Va, tú estás loco, yo quiero a Javier y…


    


    —Y tienes a otro en la cabeza rondándote, si lo
sabré yo. David dice que tengo mogollón de psicología, ¿cómo se llama?


    


    —Tú estás tonto, que no, hombre, que no, que yo
paso de contarte toda mi vida amorosa. Y, además, que me da vergüenza.


    


    —No seas boba. Mira, yo ahora soy súper fiel porque
he encontrado al amor de mi vida y sería de carajote total el ponerle cuernos,
pero tenías que haberme visto en mis buenos tiempos, es que arrasaba cuando
tenía tu edad.


    


    Aquel chaval, así como su novio, debía rondar los
cuarenta, aunque lo cierto es que se conservaba genial.


    


    Paula se acercó con David y yo me eché a reír.


    


    —Bien me la habéis dado con queso, pensé que te
interesaba David —le comenté.


    


    —Pues anda que la iba a llevar clara, los dos están
asquerosamente enamorados, no he visto una cosa más pegajosa en mi vida. Yo ni
quiero que me miren porque igual me pegan algo y ya estoy perdida.


    


    —Tú perdida ya estás un poco igualmente, niña.


    


    —Suelta ya la cantinela que eres muy cansina tú,
que lo de Raúl no fue para tanto, a ver si se cree ese que por cogerme por
banda allí en el Caribe ya me ha vuelto los ojos para atrás para los restos, de
eso nada, te digo yo que no. Por muy profesor que sea, a mí no me ha enseñado
nada, ese es un golfo de toda la vida de Dios.


    


    —¿Es profesor también ese Raúl del que me habías
hablado? —le preguntó David.


    


    —Chiquilla, qué poquito te cuesta a ti largar las
cosas —le solté.


    


    —A mí nada de nada. Pues sí, David, es profesor.


    


    —No será Raúl Ledesma, ¿no?


    


    —Sí, ¿por qué me lo preguntas? ¿Lo conoces?


    


    —No, acabo de acertar con su apellido, pero no lo conozco.
Pues claro que sí, no me digas que te liaste con Raulito, sí es que tiene loca
a media Granada. Hemos sido compis durante años.


    


    —Con decirte que tenía loco hasta a David antes de
que yo lo conociera —me soltó Nico.


    


    —¡Venga ya! ¿Sí? Qué arte más grande…


    


    —Un arte muy grande, aunque a ese no hay quien lo
cambie de acera y a sus amigos tampoco.


    


    —¿También conocéis a sus amigos? —me intrigó.


    


    —Sí, claro, a Miguel y al otro guaperas, a Jorge,
que ese tiene el cielo ganado.


    


    —¿El cielo ganado Jorge? Venga ya, si…


    


    —¿No me digas que es de él de quién estás
enamorada? Pero niña, qué pequeño es el mundo —Nico parecía hasta emocionado.


    


    —Enamorada no, que esa es una palabra enorme y ese
idiota no se la merece.


    


    —Jorge no es mal tío, ¿eh? Solo que si lo conociste
hace poco en el Caribe ya me imagino por dónde fue el tiro.


    


    —Te lo resumo yo porque aquí mi amiga resume fatal
y nos pueden dar los santos óleos con campanilla antes de que termine de
soltarlo; se enamoró de él, se lo cepilló a gusto y, cuando se decidió a dejar
a su novio, se enteró de que Jorge iba a casarse.


    


    —Claro, era el novio de Ana, que también fue
compañera nuestra. 


    


    —¡Madre mía! Qué carambola se nos está dando aquí,
¿tú te estás enterando de todo esto, Ivana?


    


    —Orejas todavía tengo, de paciencia ya voy peor,
pero de orejas igual hasta me sobran que tengo la sensación de todo el mundo,
que las mascarillas me las han echado para adelante.


    


    —Tú lo tienes todo precioso, hasta el potorro, por
eso Jorge flipó contigo, solo que le había dado su palabra a esa chica y luego
se vería pillado, qué iba a hacer —opinó mi amiga.


    


    —¿A Ana? Sí, no lo dudes, esos dos se
comprometieron porque ella estaba enamoradísima hasta el tuétano desde el
principio y después de lo de aquella alumna, pues eso…


    


    —¿Qué alumna? A nosotras no nos dejes así que te
tiramos de los pelos entre las dos.


    


    —Todito os lo consiento menos eso, que el año
pasado me gasté seis mil euros en ponerme pelo, tenía tan despejada ya la parte
delantera del coco que se me veían las ideas.


    


    —Y algunas de ellas son muy guarras, ¿es o no es,
amor? —Los dos se besaron, de lo más acaramelados, y nosotras carraspeamos,
porque nos habían dejado en lo mejor.


    


    —Venga, venga, que corra el aire, que a mí ya me
han entrado las ganas de saber, ¿qué se supone que ocurrió con Jorge y una
alumna?


    


    —Buah, algo muy fuerte, era una alumna de
diecisiete años que parecía tener más de veinte en todos los sentidos. Una
auténtica locura de muchacha, les daba diez vueltas a sus compañeras…


    


    —Y ese imbécil se enamoró de ella. Después de
imbécil, pervertido, manda cojones, no era ni mayor de edad la niña —conjeturé.


    


    —Tranquilita que te estás montando tu propia
película y el guion no es ese, guapa, que Jorge no hizo nada. Fue ella, Aitana,
quien se obsesionó por completo con él.


    


    En ese instante recordé la mala cara que puso
cuando hablamos del tema de las alumnas que pudieran echarle el ojo y lo
incómodo que se sintió.


    


    —Sigue, porfi, no me dejes así.


    


    —Pues nada, que la chica le buscó las cosquillas un
par de veces y todos los profes del centro estábamos con la mosca detrás de la
oreja. Él mismo nos llegó a comentar que le acojonaba la actitud de ella, que
lo acorralaba en cualquier lado, por lo que pudiera llegar a pasar si alguien
la creía en el caso de que le diera la vuelta a la tortilla.


    


    —Ay, madre, ¿qué me estás contando?


    


    —Lo que ya te imaginas, que se la dio bien dada,
guapa. Y que cuando Jorge vino a reaccionar, ya estaba en un calabozo, pensando
que no volvería a dar clases en su jodida vida.


    


    —¿Y cómo escapó bien de aquella?


    


    —Gracias a Ana, ella había coincidido con él en un
momento en el que Aitana aseguraba que la estaba acosando. El testimonio de
ella pesó lo suficiente como para que a él lo absolvieran y Jorge se sintió en
deuda con ella.


    


    —¿Y se iba a casar por ese motivo?


    


    —Eso parece, en principio él creyó enamorarse,
aunque a finales del curso pasado yo no le veía entusiasmo ninguno y se lo
dije. Ana es una tía estupenda, pero ellos no se compenetraban bien, no eran
afines y él me llegó a confesar que se sentía asfixiado con ella.


    


    —Asfixiado, joder, eso sí que puedo entenderlo.


    


    —Y luego no supimos por qué se canceló la boda,
aunque ahora ya me lo puedo imaginar. Llegaste tú y le hiciste tilín, guapa.


    


    —No, seguro que no fue por eso, él no me echó
cuenta.


    


    —¿Y eso quién lo dice?


    


    —Lo digo yo, porque de otro modo me lo hubiera
confesado.


    


    —Ya, ¿igual que le confesaste tú que estabas
loquita por él?


    


    Me hizo pensar, la pregunta de Nico me hizo pensar
y más cuando Paula se encogió de hombros
y me soltó un “te dije que algo había” que sentenciaba. Qué lista ella…


    


    Javier no paraba de llamarme, parecía desesperado,
pero es que yo me encontraba tan bien fuera de casa y lejos de su madre, que no
quería ni pensar en que tuviera que volver. Al menos no mientras quedase noche
que quemar, y eso fue lo que hicimos, quemarla.


    


    Con aquella parejita que era la caña y que me había
revelado algo que yo no podía ni sospechar, fuimos de local en local, hasta que
mi Paula encontró a un maromo con el que darse un final de fiesta que fuera
apoteósico y los otros dos terminaron por unirse a un grupo de amigos que se
encontraron, con el que me invitaron a quedarme.


    


    —Yo ya prefiero irme a casa —les dije muy digna,
pensando que tenía menos copas de las que en realidad me había metido entre pecho
y espalda.


    


    Sin más, y haciendo malabares sobre mis tacones, me
pillé un taxi. Una vez estaba subida en él, cogí mi móvil y no pude evitar
mirar su foto de perfil, me refiero a la de Jorge evidentemente, que a Javier
lo tenía más visto que a los tebeos.


    


    Cerraba ya cuando el dedo se me fue, que para eso
no estaba muy lúcida, y cuando quise darme cuenta tenía una videollamada en
marcha. Traté de atinar para colgar, pero no hubo suerte, antes de que lo
hiciera, ya estaba él en la pantalla, alucinado y mirándome.


    


    —¿Me estás llamando, Ivana?


    


    —No, yo no te he llamado —De nuevo mi dignidad por
bandera y eso que las palabras me salían de aquella manera, no podía estar más
borrachina.


    


    —¿Y entonces’ ¿Cómo explicarías que tenga una
llamada tuya? Bueno, una videollamada, para más señas.


    


    —Y yo qué sé, ni que fuera yo Darwin para estar ahí
con las teorías, dale que te pego.


    


    —¿Estás borracha, Ivana?


    


    —Ni mijita, es que tú estás borroso, por eso te veo
fatal. Y otra cosa, ya te podrías peinar, que da miedo verte esos pelos —le
recriminé.


    


    —Es que estaba durmiendo, ¿tú no deberías estar
haciendo lo mismo?


    


    —Yo hago lo que me sale del higo. Y si me toca
conducir a esta hora, pues conduzco.


    


    —¿Qué dices? Pero si tú no vas conduciendo, eso
debe ser un taxi.


    


    —Qué listo eres tú, ¿no? Pues tan listo no serás
cuando no viste algunas cosas allí en el Caribe.


    


    —¿Te refieres a que me estaba enamorando de ti? Eso
sí que lo vi venir, solo que no supe reaccionar.


    


    —A eso me refiero, sí —Me vino genial la respuesta
porque había estado a punto de confesarle que no vio lo contrario, que yo me
estaba enamorando de él, pero me dio tremenda vergüenza y aborté la misión.


    


    —Si pudiera dar vuelta atrás, hay cosas que no
haría, bonita.


    


    —O sea, que te arrepientes de lo que hubo entre
nosotros, genial.


    


    —No he dicho eso y no es de lo que me avergüenzo,
sino de otras cosas… Respóndeme solo a una pregunta, ¿por qué no estás con
Javier esta noche?


    


    —Porque su santa madre ha vuelto, se supone que
solo de fin de semana, pero suficiente, tú no sabes el sabadito que me ha dado,
para tirarse por la ventana.


    


    —No digas eso ni en broma, ¿vale? ¿Quieres que vaya
a por ti? Así me podrías explicar cómo te va la vida ahora, me encantaría.


    


    —No, no, que tú lo que quieres es abusar de mi
inocencia, ni mijita. Tú eres una alimaña y mi suegra es otra, solo que a ella
la conozco y ya sé por dónde viene, y a ti no.


    


    —No soy una alimaña, la vida también me ha dado
fuerte cuando le ha parecido, no creas.


    


    —Algo me he enterado, chico, es que despiertas
pasiones. Pero muy mal, lo hiciste fatal con Ana, ¿eh? La chavala te quería y
tú ahí, poniéndole cuernos.


    


    —¿Y Javier no te quiere a ti?


    


    Me quedé con la lengua fuera, no acertando a
contestar.


    


    —Me estoy quedando sin batería, se acabó la
conversación.


    


    —No, venga, contesta, ¿de veras soy yo el único que
se ha equivocado en todo esto?


    


    —Que me dejes, leñe, que se me acaba la
batería —Colgué y no hace falta decir que no descolgué ninguna de sus llamadas,
porque se empeñó en volver a hablar conmigo y yo no quería hablar más con él.


    


    Me la había dado mortal en un minuto. Yo había ido
a por lana y salí trasquilada. Esa no es una sensación que le guste a nadie, la
verdad, así que me sentí fatal.


    


    Tampoco me sentí mejor cuando llegué a casa y me
encontré a Javier esperándome en la ventana, súper preocupado por mí. Yo traté
de echar el paso, de lo más derechita, y fue que no. Al final tuvo que bajar y
cogerme en brazos, viendo que era capaz de partirme los piños porque no podía
echar el paso al frente.


    


    —¿Qué te está pasando, mi amor? ¿Qué te está
pasando?


    


    —Tu madre, que la puñetera me sienta fatal, eso es
lo que me pasa.


    


    —Mi madre y unas cuantas copas, Ivana, ¿cuántas han
caído?


    


    —No sé, es que ya no sé contar.


    


    —Ya, ya, menos mal que eres matemática, amor mío.


    


    Javier me hablaba con paciencia, no había duda de
que me quería, porque también estaba yo sacando los pies del tiesto bastante y
él aguantaba con un tesón que se lo había dado Dios.


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    Escuchaba voces en el salón y solo quería ponerme
la almohada encima de la cabeza y seguir durmiendo.


    


    —Tendrías que venirte conmigo a misa y dejarla ahí
en la cama, purgando, ¿o de verdad vas a ser tan calzonazos de quedarte
cuidándola cuando se ha ido de juerga toda la noche y al saber a quién se habrá
tirado?


    


    —¡Mamá, ya está bien! No se te ocurra hablar de así
de Ivana, ella va a ser mi mujer y me quiere, solo que está pasando por un
momento un tanto delicado.


    


    —¿Y eso por qué? Es que no lo puedo entender, se ha
pasado toda la noche por ahí y tú ahora a cuidarla, como si fueras su
enfermero. Yo te miro y no te conozco, hijo, es que no te conozco, te lo
prometo.


    


    —Mamá, ya hablamos de esto en su día y no pienso
volver a discutirlo, si Ivana necesita su espacio para coger aire, yo se lo voy
a dar.


    


    —Pues tú ten cuidado con darle tanto espacio, no
vaya a ser que te quede también el tuyo para salirte unos buenos cuernos, hijo,
que todo puede suceder.


    


    —Mamá, parece mentira que no la conozcas, mi chica
es incapaz de nada de eso.


    


    Por Dios que, a mí, que me dolía la cabeza una cosa
mala, me dieron también unos terribles remordimientos, porque había que
reconocer que Javier estaba dando la cara por mí. 


    


    —Porque tú lo digas, pues yo de ti me andaría con
muchísimo ojo, que no me fío de ella ni un pelo, pero que ni un pelito.


    


    —Mamá, ya está bien, no te lo voy a consentir, no
puedo más.


    


    —¿Qué es lo que no me vas a consentir? Pero si yo
no he hecho nada.


    


    —Que hables así de mi novia, ya iré a verte al
pueblo cuando sea, pero no te plantees más visitas sorpresa porque va a ser que
no.


    


    —¿Me estás echando de tu casa? Hijo, esto es lo que
me faltaba por ver. A mí, que me he quitado la comida del plato para dártela a
ti, me hieres en el corazoncito.


    


    —Mamá, eso lo has hecho cuando has estado a dieta,
no te eches más flores que me tienes ya muy harto.


    


    —Mira, niño, tú sí que me tienes harta a mí, qué
quieres que te diga. Llevo años luchando porque la dejes y no ha habido manera…


    


    —Así que lo reconoces, mamá. No sé cuántas veces me
advirtió Ivana de eso y yo te defendía, le decía que te gustaba como nuera, por
mucho que siempre la estuvieras pinchando.


    


    —Y me gustaba, me gustaba pensar que cogería un día
el pescante.


    


    —Pues mira por dónde, mamá, hoy lo vas a coger tú.
Se acabó, no quiero escuchar nada más. Mi relación está tocada y hundida y
ahora es cuando me doy cuenta de que ella tenía toda la razón.


    


    —¿Tocada y hundida por mi culpa? Tú eres un
desagradecido, Javier, si tu padre levantara la cabeza.


    


    —Y dale…¡que ya te hemos dicho más de una vez que
mi padre no está muerto! ¿No lo viste ayer?


    


    —Sí, es una manera de hablar. Pues claro que lo vi
con esa pelandrusca, de tal palo, tal astilla, estáis apañados los dos.


    


    —Mamá, haz la maleta que te vas ahora mismo.


    


    —¿Qué estás diciendo? Si no sale otro autobús para
el pueblo hasta esta noche, ¿me vas a dejar tirada en la calle y con el calor
que hace?


    


    —Por supuesto que no, te voy a llevar yo mismo al
pueblo y no hay más que hablar. Que sea la última vez que te refieres a Ivana
de esa forma tan despectiva. Ella es mi novia y pronto será mi mujer. Quien quiera
comprenderlo, que lo comprenda, Y quien no, que se vaya con viento fresco.


    


    En otro tiempo, yo hubiese dado lo que no tenía
porque Javier alzara la voz y le cantara las cuarenta a su madre. Sin embargo,
aquel día casi que lo hubiera dado porque se callase, ya que yo no podía con la
resaca y las voces me estaban matando.


    


    En realidad, se lo agradecía, pero ya no me
importaba demasiado lo que Javier hiciera o dejara de hacer. El desencanto
hacia todo lo que tuviese que ver con mi novio se había instalado en mi vida,
esa era la única realidad y no había más.


    


    Javier se acercó a nuestra cama, de lo más amoroso,
y me dio un beso en la mejilla.


    


    —Siento mucho si este finde he estado a punto de
cagarla otra vez, es cierto que mi madre me ha liado siempre de una manera
impresionante, pero esta vez la he visto venir a tiempo. Me la llevo a su casa,
volveré en unas horas, cualquier cosa que necesites, no tienes más que
decírmela.


    


    —Con que te la lleves será suficiente…


    


    —Siento si has tenido que escuchar esas cosas tan
feas que ha dicho. Que sepas y entiendas que yo nunca he pensado nada malo de
ti ni cuando te fuiste de viaje ni anoche cuando saliste, ¿vale? —Me dio un
beso en la boca y después salió del dormitorio, colocándose las gafas.


    


    Reconozco que me sentí fatal. Por primera vez él
estaba tratando de hacer las cosas bien por mí y yo le había fallado. Cierto
que también sufrí lo mío, pero me lo cobré a lo grande. 


    


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Esa tarde fui a ver a Marisol. También Paula quiso
ir a visitarla, así que nos reunimos allí las tres.


    


    —Menuda juerga la vuestra de anoche, ¿no? Tenéis
una cara de resacosas que vaya telita.


    


    —Yo me fui con un chaval y me he levantado nueva,
ni idea de lo que me cuentas.


    


    —Y yo… Yo llamé sin querer a Jorge camino de casa,
desde el taxi —Miré hacia el suelo esperando la reprimenda de Marisol.


    


    Digamos que esta no se hizo de rogar, al mismo
tiempo que Paula me miraba muerta de la risa.


    


    —¿Qué es lo que hiciste? Yo me parto contigo, no
hay quien te entienda. Hoy dices blanco y mañana negro, te pareces a Malú.


    


    —No fue premeditado, solo que estaba mirando su
foto, tan guapo, y ¡zasca! Lo videollamé sin darme cuenta.


    


    —Y encima una videollamada, para que te viera en
ese estado tan lamentable, no se os puede dejar solas. Es que una no puede ni
ponerse mala.


    


    —Por cierto, que Miguel va a venir a verte más
tarde, con eso de que estás malita —le soltó Paula y yo me quedé a cuadros. Y no
digamos ella.


    


    —¿Qué has dicho?


    


    —Que Miguel va a venir a verte y no se hable más.
Mira, anoche nos enteramos casualmente de muchas cositas respecto a Jorge, que
tampoco es que sea un ogro. Y yo he pensado que no tiene ningún sentido que tú
te hayas cargado tu relación con Miguel también. Para una a la que parece
salirle bien el cuento del príncipe y el zapatito de cristal, es que vaya
tontería has hecho.


    


    —No, no, Miguel también tiene su propia culpa y ha
de purgar por ello.


    


    —Y ya lo ha hecho. Y ahora, si te parece, en cuanto
aparezca por aquí lo purificamos con fuego, ¿tú te crees que es lógico? Anda
ya, a ver si empezamos a normalizar un poquito las cosas.


    


    —Yo estoy muy perdida, ¿de qué os habéis enterado
esta noche?


    


    Se lo contamos como cotorras, porque estábamos
deseando vomitarlo. En el fondo, mi hermana hasta le dio un poco la razón a
Jorge.


    


    —Yo no digo que lo haya hecho bien, ¿eh? Dios me
libre, que sabéis que le cortaría la cabeza a todo el que pone cuernos —yo me
aparté un poco, por si acaso —. Dicho esto, el chaval igual quiso tirar para
adelante y luego se dio cuenta de que no podía, es muy duro perder a alguien
que te importa de veras, que me lo digan a mí.


    


    —No vayas a comparar lo que tú sentías por Fran con
lo que Jorge sentía por mí.


    


    —Ay, en este momento no estaba pensando en Fran,
sino en Miguel.


    


    Paula y yo nos miramos porque era lo más bonito que
nos podía pasar. Que mi hermana fuera capaz de volver a echar de menos a
alguien distinto de su fallecido marido era realmente maravilloso.


    


    —Ay, hermanita, deja que se explique cuando llegue.
Bastante tenemos esta y yo, para ver que tú también sufres.


    


    —Yo no tengo nada encima, ¿eh? Si tu hermana vuelve
con Miguel, me tiro otra vez a Raulito y punto, lo he estado pensando.


    


    —Mírala ella, a la que le daba igual.


    


    —Es que le he dado vueltas y tampoco es plan de
tener que estar haciendo sacrificios.


    


    —Igual un poco duras sí que hemos sido con los
chicos —claudicó Marisol, y eso que no era nada fácil.


    


    —Un momento, un momento, que Jorge se lo merecía y
de sobra, ¿eh? Ahora no me vayáis a decir que yo hice mal porque no. Bastante
he hecho, que ni le he formado una escena ni le he cruzado la cara.


    


    —Bueno, tranquilita, que yo opino igual que
Marisol, hay que ir dejando el mundo correr un poco ya…


    


    Para ellas era muy fácil, no le debían
explicaciones a nadie y no la habían liado como yo, que ni me sentía con fuerzas
para mirar a Jorge a la cara (seguía sin perdonarle lo que hizo) ni tampoco me
estaba comportando bien con Javier.


    


    Digamos que mi corazón estaba dividido, porque
tenía la sensación de que Javier me quería como no podría hacerlo ningún otro
hombre y, sin embargo, por mucho que yo tratase de disimularlo, a Jorge es que
me lo comería por los pies, ya que la atracción seguía siendo total de mi parte
hacia él.


    


    Las chicas no paraban de cuchichear y así seguían
cuando llegó Miguel, a quien se le alegró una barbaridad el semblante al ver
que mi hermana lo recibía.


    


    —¿Qué te pasa a ti, preciosa? Ya ha llegado tu
enfermero particular.


    


    —¿Enfermero? Que sepas que eres tú quien está en
cuarentena, ya hablaremos tú y yo.


    


    —Vale, ya hablaremos, pero mientras toma estos
bombones helados, son de la heladería del centro, de la que tanto te gusta.


    


    —Un bomboncito eres tú, Miguel —le soltó Paula —.
Niña, nosotros os dejamos, que tendréis muchas cosas de las que hablar. Y
Miguelito, no dejes que te dé con el látigo, que esta saca la vena autoritaria
y te da la del pulpo, tú hazme caso.


    


    Nos fuimos y los dejamos allí. Marisol había
aguantado el tipo durante aquel tiempo, pero en el fondo no podía haberlo
echado más de menos. Lo cierto es que formaban una pareja ideal y yo no podía
imaginar a mi hermana más feliz que cuando estaba con él.


    


    —¿Nos tomamos algo tú y yo? —me ofreció Paula al
bajar.


    


    —De copas no me hables porque puedo echar hasta la
primera papilla, no veas si siento asquito en el estómago.


    


    —No, mujer, es que ando un poco agobiada y te lo
quiero contar.


    


    —Pues soy toda oídos, guapísima.


    


    Nos sentamos en una terracita de esas con
aspersores de agua en la que estábamos en la gloria.


    


    —Verás, es que me quiero independizar como sabes…


    


    —Si yo estoy extrañada, pensé que te irías a vivir
con mi hermana, como dijiste. Y no lo has hecho.


    


    —Porque yo sabía que sería pan para hoy y hambre
para mañana. Tarde o temprano ella volvería con Miguel y yo estorbaría, por eso
no he movido ficha.


    


    —Mira que a veces me pareces un poco lela, pero
luego reconozco que le das bien a la cabecita.


    


    —Ya, mira, alguna compañera que otra me ha ofrecido
irme a vivir con ella, ¿qué hago?


    


    —Esperarte unos días, te lo pido por favor.


    


    —¿Y eso? ¿Para qué tengo yo que esperar?


    


    —Porque igual en unos días tienes la mejor
compañera de piso, solo te pido que confíes en mí, por favor.


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Llegué a casa temblona porque ya no podía más.
Antes había podido, pero entonces, viendo que Javier no paraba de dar la cara
por mí, me sentía fatal.


    


    Mi novio había cambiado mucho y eso le llevó a
hacer una serie de sacrificios que a mí me estaban llevando a sentirme fatal,
así que tal cual llegué por casa, lo senté en el sofá.


    


    —Javier, tenemos que hablar.


    


    Él se estaba tomando una cerveza y no lo pudo
evitar; la espuma le salió por los ojos.


    


    —¿Qué? —Me miró con miedo.


    


    —Tranquilo, que no te he dicho nada malo.


    


    —Ni bueno tampoco, no conozco a nadie que haya
salido bien parado después de que su pareja le diga eso, yo es que me voy por
la patilla, vaya.


    


    —No te voy a negar que no te va a gustar, es
cierto, para qué tratar de darle más vueltas; Javier escuché que esta mañana me
defendías como un jabato delante de tu madre, diciendo que yo nunca te sería
infiel.


    


    —Pues la verdad, cariño mío, ¿qué le iba a decir?


    


    —No, la verdad es que cuando estuve en Cancún me
lie con un tío.


    


    No sé si he dicho alguna vez que Javier era muy
poquita cosa, pero nunca esperé una reacción así por su parte llegado el
momento. De hecho, lo llamativo del caso es que yo creí que se había echado
hacia atrás y cerrado los ojos, como tratando de digerir la noticia, pero no
fue así; se había desmayado y tuve que hacerlo reaccionar. 


    


    Primero le eché viento con un abanico y después,
viendo que no volvía en sí, me armé de valor y le di una buena cachetada. Esa
sí que le sirvió para encarar la noticia, o eso creía yo, porque abrió los ojos
y me confesó…


    


    —Qué cosa más mala, es que acabo de soñar que me
habías puesto los cuernos en Cancún.


    


    —Javier, yo es que no sé cómo decirte esto, pero no
lo has soñado.


    


    Sin más, le volvió a pasar. Por Dios que yo no lo
esperaba y así fue. De segundas, le costó más volver a abrir los ojos y yo no
había estado más apurada en la vida.


    


    —No me lo repitas que ya me acuerdo, ¿cómo pudo
pasar? —me preguntó y los ojos se me llenaron de lágrimas.


    


    —Porque estaba muy harta con todo lo que nos pasaba
con tu madre y… yo qué sé, no es algo que me planteé, surgió y surgió, así de
fácil.


    


    —No, no, de fácil no tiene nada, estas cosas tienen
un principio, un nudo y un desenlace, me lo tienes que contar todo.


    


    —¿Qué quieres que te cuente? No me seas masoca,
Javiercito, que te veo las intenciones.


    


    —Yo tengo que saber para valorar. Dime que no estás
con él, dímelo, por favor.


    


    —No estoy con él, no, pero trabajo con él.


    


    —¿Cómo que trabajas con él? ¿También te lo llevaste
de viaje a Cancún? Por Dios, que allí había más gente que en el camarote de los
hermanos Marx, ¿no?


    


    —No, no es eso, hombre, es que ha caído en mi
instituto este año. Yo no lo sabía, ¿eh? Ha sido pura casualidad, cuando lo vi
me quedé muerta.


    


    —Muerto me estoy quedando yo, ¿cómo has podido? Y
luego has seguido como si tal cosa. Bueno, supongo que en el fondo será porque
no supuso nada para ti, porque no lo supuso, ¿verdad?


    


    En su cara se veía que tenía más miedo que siete
viejas. Javier estaba totalmente atemorizado y no era para menos; yo le iba
relatando una historia que él calificaría de esas “para no dormir”.


    


    —No lo sé, Javier, si te soy franca no lo sé.
¿Sabes aquel momento en el aeropuerto? Cuando te vi, entre la gente, moviendo
el ramo de flores.


    


    —Uno de los más bonitos de mi vida, sin duda. 


    


    —Pues yo estaba a punto de pedirle a Jorge que lo
intentáramos.


    


    —¿Intentar qué? ¿Joderme la vida? ¿Y por qué no lo
hiciste?


    


    —Porque te vi allí, tan contento, y no tuve valor,
pero eso no es todo.


    


    —¿Eso no es todo? Espera, que me voy a poner una
pastillita debajo de la lengua y mirar cómo tengo el seguro de decesos.


    


    —No me digas esas cosas.


    


    —No, no sea que te disgustes, no te jode.


    


    —¿Te acuerdas de la mañana que nos íbamos a
Tenerife?


    


    —Otro de los días más felices de mi vida, sí.


    


    —Pues yo… Yo fui a buscarlo a su casa y me enteré
de que tenía novia.


    


    —Encima… No voy a decirte que eso me disguste,
ojalá que esté loco con ella y que no se vuelva a fijar en ti.


    


    —Ya no está con ella.


    


    —Joder, estoy gafado, no sé si quiero que sigas.


    


    —Se iba a casar, pero no se casó.


    


    —Ya y ahora es cuando me dices que adivine quiénes
no se van a casar tampoco, no. Estoy… no sé cómo estoy, ¿sigues liada con él?


    


    —No, ya no…


    


    —Joder, menos mal.


    


    —No cantes victoria, no nos hemos vuelto a ver a
solas ni nada, pero no puedo negar que pienso en él. Necesito un tiempo para
aclararme, Javier, es que lo necesito.


    


    —Y yo necesito una pastilla de esas, y tanto que la
necesito, ¿tú sabes lo que me estás pidiendo? Nos vamos a casar, nos dan el
ático ya mismo y tenemos la pila de muebles de Ike comprados, a mí me da.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Javier y yo nos dimos un tiempo y eso que él, tan
desesperado como se mostró, me aseguró que sería capaz de perdonarme. La cuestión
era que yo también me perdonase a mí misma…


    


    No, no voy a ser cínica; no me estoy refiriendo
solo al hecho de haberle puesto los cuernos a Javier, sino que nunca me
perdonaría si no me daba la oportunidad de conocer otras vidas.


    


    Él me buscaría por cielo y tierra, se veía venir.
Una vez que hubo interiorizado lo que pasó en Cancún, su objetivo número uno en
la vida se convirtió en el de reconquistarme una vez más, por lo que decía que
le había salido un nuevo trabajo.


    


    Yo a veces quería reír y otras llorar pensando en
cuando se enterase su madre. No sería lengua la de esa arpía, ya que siempre lo
había considerado un calzonazos, no digamos ahora que sabría que yo había
sacado los pies del plato.


    


    También cabía la posibilidad de que no se enterase
nunca porque yo no pensaba ir al pueblo a tomar cafelito con ella para
contárselo y veía francamente improbable que su hijo lo hiciera.


    


    Paula y yo nos habíamos pillado un apartamento muy
cerquita del de Marisol, por lo que mi hermana estaba encantada. Matizaré esa
frase; estaba encantada de tenernos cerca, aunque ella considerase que era una
locura total que me diese un tiempo con mi novio.


    


    Sin embargo, mi hermana estaba más feliz que un
regaliz desde que se había reconciliado con Miguel y eso también la tenía de
muy buen humor, por lo que no chistó demasiado, aunque yo la conocía como si la
hubiese parido y sabía perfectamente lo que pensaba. 


    


    Tocaba mudanza ese fin de semana y no sería nada
sencillo, sobre todo después de unos días en los que también Jorge me estuvo
buscando por activa y por pasiva durante nuestras horas en el instituto.


    


    Desde aquella noche en la que lo videollamé desde
el taxi, le notaba un brillo especial en la mirada, como si hubiese cobrado
esperanzas de que lo nuestro pudiera volver a marchar.


    


    Yo me había planteado el no hacerle caso alguno,
porque en el fondo de los fondos quería pensar que el conocerle solo me había
servido para darme cuenta de que debía darme un tiempo con mi novio, de que esa
relación ya no me hacía feliz.


    


    Por lo demás, prefería pensar que por mucho que ese
mentecato me gustase, para nada era el hombre de mi vida, así que sería
muchísimo mejor que me olvidase de él y que fuera poniendo poquito a poco en
orden mis sentimientos.


    


    De momento, lo que debía poner en orden era aquel
montón de cajas que no se las saltaba un galgo. Mi salida de casa de Javier,
por otra parte, había sido de lo más traumática y él se había quedado allí con
una carita de cordero degollado que daba una pena tremenda.


    


    Mi primo Joaquín se prestó a hacerme la mudanza con
su furgoneta. Ese era de armas tomar, un cachondo que se quedó prendado de mi
Paulita en cuanto la vio y ella no paraba de huirle por todo el piso.


    


    —¿Tú no serás más pesadito que el plomo, chaval?
 —Se ponía hasta bizca para quitarle la idea y cuanto más veía él que no le
hacía caso, más la buscaba.


    


    —Mujer, si yo solo quiero echarte una manita.


    


    —Eso ya lo veo; una manita y las dos. Anda y ve a
echársela a su prima, que no sé cuántos bártulos trae, para mí que esta va a
necesitar un vestidor mayor que el de Tamarita Falcó, la madre que la trajo.


    


    —Pues anda que tú también traes pocas cosas, venga,
sácalas que te voy ayudando a colocar.


    


    —Sí, sí, el cajón de las bragas me vas a organizar
tú, no te digo… Quita, leñe, que tienes unas manazas que parecen tenazas, no he
visto una cosa igual en mi vida. Vaya ideíta que ha tenido mi prima de traerte,
si es que esta niña todo lo que hace es igual.


    


    —Ni se te ocurra quejarte que te he dado la gran
alegría de tu vida viniéndome a vivir contigo, palurda, que eres una palurda.


    


    —No me hagas hablar, anda, que, si llego a saber
que tienes tantas cosas, acepta tu ofrecimiento Rita “la cantaora”.


    


    —Como que tú vienes con lo puesto, no te jode…


    


    —Ni la mitad que tú traigo, que lo sepas. Ahora,
que mi espacio no lo vas a invadir y te advierto que yo me quedo con el
dormitorio grande.


    


    —¿Y eso quién lo dice? Lo echamos a suertes, que es
el que tiene el armario más hermoso y lo necesito yo.


    


    —Porque tú lo digas; la idea de coger el piso fue
mía, tú vienes de agregada.


    


    —¿De agregada? Como que no lo voy a pagar, manda
narices.


    


    —Yo lo que veo es que aquí sobra una habitación y
me la podéis alquilar a mí —nos propuso Joaquín.


    


    —Sí, con tu novia y con el niño, seguro que a Fany
le encanta la idea. Primo, tú eres un golfo, ¿es que todos los tíos sois
iguales?


    


    —¿El pulpo este tiene pareja y un niño? Yo le arreo
un bolsazo ahora mismo, hay que tener cara.


    


    —Mujer, que Fany y yo es que tenemos una relación
abierta.


    


    —Abierta como una sandía te voy a dejar yo la
cabeza como vuelvas a asomar el hocico por mi dormitorio, chalado.


    


    —Que no es tu dormitorio, Paulita, que hay que
echarlo a suertes —me quejé.


    


    —No, no, yo me voy a hacer con él como trataron de
hacerse con la Isla de Perejil.


    


    —¿Con la Isla de Perejil? Mucho salero es lo que
tienes tú, niña. Y mucha cara, sobre todo muchísima cara.


    


    En el fondo estaba encantada de vivir con ella,
aunque sabía que chocaríamos a cada momento. Eso sí, pese a todo y aunque
tuvimos que poner un ambientador porque el piso olía a rancio de estar cerrado,
me olía a libertad y ese era un olor que me entusiasmaba.


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    —¿Qué tal en tu casa nueva? —me preguntó Jorge unos
días después.


    


    —¿Es que las noticias vuelan? Ni que fuera yo una
YouTuber, ¿cómo lo has sabido?


    


    —Puede que haya un pajarito llamado Raúl que quizás
abriera el pico, porque Miguel no suelta prenda. Marisol parece haberlo
amordazado.


    


    —Ella le ha puesta sus condiciones para volver, sí,
es peor que un negociador de esos de la poli. Pero, el otro, ¿cómo lo sabe?


    


    Jorge se echó a reír y yo me eché las manos a la
cabeza.


    


    —¿Los chillidos que escuché anoche? No me digas que
era él quien estaba en el dormitorio con Paula.


    


    —Eso parece, bonita.


    


    —¿Eso parece? Así que tengo al enemigo en casa y yo
sin saberlo.


    


    —¿Al enemigo? Venga ya, si es Raúl, mujer.


    


    —Todo lo que tenga que ver contigo y por tanto sea
susceptible de llevar o de traer información es el enemigo.


    


    —Anda ya, si ahora nos vamos a llevar bien, somos
compañeros de trabajo y ya hemos enterrado el hacha de guerra. Porque la hemos
enterrado, ¿no?


    


    —A ti será a quien tengan que enterrar como sigas
así, ¿me estás oyendo?


    


    —Es que no me das cuartelillo, ningún cuartelillo…


    


    —Y eso dando gracias, que no debería ni mirarte a
la cara.


    


    Me fui para la clase y volví a echarme las manos a
la cabeza. Hugo y Michelle tenían al resto totalmente revolucionados.


    


    —¡Cada uno a su sitio! —Palmeé fuerte. 


    


    —Que te esperes, joder —me soltó Hugo y me tocó el
higo, no literalmente claro, pero me lo tocó. 


    


    —Hugo aquí se está cocinando un expediente y le voy
a poner tu nombre por encima, así espolvoreado, ¿cómo lo ves?


    


    —¿Te falta un polvo, Ivana? Es que como estás
hablando de espolvorear, pues…


    


    Michelle se echó unas risillas. Yo no sabía a qué
jugaba aquella cría que le reía las gracias al otro, aunque fueran de ese
estilo, cuando se supone que eso le debería hacer pupa.


    


    Por lo que iba viendo, ella estaba dispuesta a
aceptar lo que fuese con tal de andar con él y eso era algo con lo que yo no
comulgaba.


    


    —Hugo, sal inmediatamente de la clase y vete a ver
a Benito.


    


    —¿A Benito? Pues anda que me lo voy a pasar de puta
madre con el espantapájaros ese. Yo paso…


    


    —Te he dicho que te vayas ahora mismo al despacho
del director y no es una opción, ¡ya! —le chillé, apuntando con mi dedo en
dirección a la puerta.


    


    —Madre mía cómo ha venido la fiera hoy.
Definitivamente te falta un polvo, Ivana, y mira que eso tiene fácil solución.


    


    La ira me comía por dentro mientras él se marchaba.


    


    —Michelle, quiero hablar contigo después de clase y
ni se te ocurra ponerme una de tus excusas que ya me las sé todas.


    


    —Pues hoy es que no voy a poder, Ivana, se siente…


    


    —Se siente o se levante, te he dicho que te quedas
y tú te quedas.


    


    —Y yo te he dicho que no puedo, tengo médico.


    


    —¿Médico? Yo te veo más sana que una pera, déjate
de tontunas.


    


    —Y nadie ha dicho que esté podrida, al menos no
físicamente, porque tú sí que me pudres bastante, Ivana.


    


    —Tampoco es que tú me des alegrías a tutiplén, así
que estamos empatadas. Te quedas y punto.


    


    —No, no me voy a quedar, te he dicho que tengo
médico y me piro.


    


    —Pues mañana quiero el justificante médico, que lo
tengas muy claro. Y si no me lo traes, te abro otro expediente.


    


    —No te voy a traer una mierda, que lo sepas, ¿te ha
quedado claro?


    


    —Me ha quedado clarísimo que te vas también al
despacho de Benito y le haces compañía a Hugo, ya que te gusta tanto estar con
él, con él vas a estar.


    


    —No tienes ni puta idea, Ivana, ni puta idea, solo
eres una pija de mierda sin ningún problema que se cree que ha llegado aquí a arreglarnos
la vida a todos. Me largo a la calle —Cogió sus cosas e hizo ademán de
marcharse.


    


    —De “a la calle” nada, te vas al despacho de Benito
y punto en boca.


    


    —No, puedo irme, esto no es la Secundaria, ¿me has
oído? No puedes obligarme a estar aquí.


    


    —Te he dicho que vayas al despacho de Benito, no me
lo hagas repetir.


    


    Sentía que con aquellos chicos debía estar todo el
día alerta y, sobre todo, que no podía dejar que cuestionaran mi autoridad de
ese modo, si no quería estar perdida.


    


    No obstante, con lo que no contaba era con que ella
se enfrentase a mí como lo hizo, pues aquella chica parecía una fiera, no podía
demostrar más ira y a punto estuvo de tirarme al salir de clase a toda
pastilla.


    


    Sin más, y dado que era menor, llamé al móvil de su
madre y me quedé un tanto perpleja cuando la mujer lo pilló con una voz de
estar borracha que no podía con ella. Y eso que solo eran las doce del
mediodía.


    


    Ante tamaña tesitura, le dije que me había
equivocado y colgué el teléfono. No me parecía lógico hablar con alguien que no
estaba en sus casillas, así que lo dejé correr.


    


    No podía evitar que las cosas de los chicos me
afectasen, lo hacían y mucho, así que subí al despacho de Benito, para
comprobar si ella estaba allí y parecía que sí. Por lo visto, Hugo la calmaba
bastante, pese a todo, y me los encontré
besándose porque el otro no estaba en ese momento. Mejor, así me ahorraba el
tener que mirarlo a la cara, ya que el director tampoco era santo de mi
devoción ni de la de nadie.


    


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Aquel mediodía seguí a Michelle. Se despidió de
Hugo en la puerta del instituto y echó a andar.


    


    Algo me decía que esa chica escondía algo, aparte
de una situación familiar que debía ser de pena, para qué decir otra cosa.
Efectivamente, comprobé que no iba directa a casa como el resto de los
chavales.


    


    En la puerta del consultorio médico la vi pararse.
No parecía encontrarse bien y eso me hizo sentir culpable. ¿y si la había
presionado demasiado? Yo no podía imaginar que de veras se encontrase mal, por
lo que la traté con un poco de dureza.


    


    Me hubiera gustado acercarme y hablar con ella. No
es que yo tuviera una amplia experiencia de la vida ni que me llevara tantos
años con ella, pero sí los suficientes para entender que a los diecisiete
cualquier problema se te hace un mundo. Y más si no tienes un adecuado soporte
en casa, como parecía ser el caso. Sin embargo, opté por quedarme allí sin que
ella me viera con tal de sacar alguna conclusión.


    


    No tardé en hacerlo, porque la chica se paró en la
puerta de la consulta de Planificación Familiar y se quedó hasta que le tocó su
turno, ¿qué haría allí? Quizás simplemente hubiera ido a por asesoramiento,
porque ella era obvio que no jugaba con Hugo al parchís cuando estaban a solas.
O quizás estaba metida en algún lío más gordo y solo de pensarlo me sentí
fatal. 


    


    No podía sacar ninguna conclusión. Lo que sí me
llamó la atención fue que no le vi la alegría habitual que tenía en la cara,
esa que solía encandilar a Hugo, aunque también cabía la posibilidad de que
Michelle no fuera ni la mitad de feliz que quería aparentar y que solo fuera
una careta para tenerlo a su lado.


    


    Me di cuenta de que yo debía ser una profesora
vocacional porque empatizaba bastante con los chicos. Siempre tuve esa
sensación y ahora más, desde que veía que me preocupaban bastante sus problemas
y que me llenaban de satisfacción sus alegrías.


    


    Michelle entró en la consulta un rato después y
esperé a que saliese. Estuvo a punto de verme, por lo que tuve que esconderme y
ni siquiera pude observar la cara que ponía.


    


    Lo que sí observé, ya en la puerta de la calle, es
que se paraba para hacer una llamada de teléfono y, cuando quise darme cuenta,
sus gestos me decían que estaba manteniendo una discusión con alguien, ¿sería
con su madre?


    


    Obviamente, tendría que estar más pendiente de
aquella chica de lo que pensaba en un principio, porque no estaba nada bien y
yo mi trabajo me lo tomaba muy a pecho.


    


    Llegué a casa y Paula me recibió con una deliciosa
ensalada tropical ya hecha, porque llevaba media horita allí.


    


    —Qué rara te veo, ¿qué te pasa?


    


    —A mí nada, una cosilla con una alumna, ¿y tú? ¿No
tienes nada que contarme? Porque me ha dicho un pajarillo que Raúl estuvo aquí
anoche, no veas si piabas, y yo sin saber que era él, pájara, que eres una
pájara.


    


    —Es que el piso había que estrenarlo, guapa. Te
dije que yo le sacaría más partido al dormitorio grande que tú.


    


    —Y eso que yo también tengo cama de matrimonio,
aunque el mío sea más pequeño. Pero sí, que creo que tardaré más en estrenarla.


    


    —Tú misma, polvo que no eche tu cuerpo serrano,
polvo que te pierdes. Tú verás, pero yo estoy segura de lo que digo.


    


    —Eres una becerra, una becerra total, ¿por qué no
me dijiste que venía?


    


    —Porque en el fondo me daba un poco de cosita por
si al verlo te recordaba demasiado a lo que vivimos en Cancún.


    


    —Mira que eres tontona, ¿no veo todos los días a
Jorge y no me pasa nada?


    


    —En eso tienes razón, desde luego que sí, que lo
vuestro es de traca, vaya coincidencia la que se nos ha dado este año.


    


    —Pues sí, supongo que será cosa del destino o de lo
que sea, pero no tiene ni puta gracia. Cada vez que puede se me acerca y a mí
es que me remueve todo.


    


    —¿Y por qué no le das una oportunidad, tontuela?


    


    —Porque yo no creo en las segundas oportunidades,
paso. Que me remueve, pues sí, pero paso.


    


    —¿Qué tontería estás diciendo? Si tú no le has dado
ninguna oportunidad todavía, chalada.


    


    —¿Cómo que no? Le di la magnífica oportunidad de
que me conociera y él la desaprovechó, ¿no te acuerdas?


    


    —Para mí que a ti se te ha soltado un cable.
Vosotros tuvisteis un rollo intenso durante el que se demostró que la química
surgía a borbotones, esa es la cuestión y no hay más. Después, cada cual volvió
a su vida, pero ahora el destino os ha vuelto a unir, tontuela, y os está dando
la maravillosa oportunidad de que os conozcáis, no seas tonta.


    


    —Yo ya lo conozco y es otro pajarraco.


    


    —Sabes que no y lo sabes.


    


    —No, eso lo dices tú porque te gustaría que
estuviéramos otra vez en plan parejitas los tres, que moló mucho.


    


    —¿En plan parejitas? A ti te ha dado una insolación,
ya sabes que yo no quiero pareja ni amarrada, es que no me da la gana.


    


    —¿Y quién te ha dicho que la quiera yo?


    


    —No me vayas a comparar, que todavía te pongo la
ensalada por montera, ¿eh? Yo nunca he sido de parejas y tú siempre, que eres
un animal de costumbres. Y un animal de bellota.


    


    —¿Me estás llamado cerda?


    


    —Cerdas nos vamos a poner las dos ahora, te lo digo
y te lo requetedigo, guapa, que me ha quedado una ensalada para alucinar. De
aquí a nada, me dan unas cuantas Estrellas Michelín.


    


    —Venga si, vamos a comer, que vengo muerta de
hambre, te comía a ti por los pies.


    


    —De eso nada, que me he hecho una pedicura que es
una chulada, a mí no me come los pies ni Dios. Siento que este va a ser nuestro
año, niña, es que lo siento.


    


    —Me alegra verte así de animada, yo estoy un poco
más chunga, no te voy a mentir.


    


    —Si ya lo sé, no hay más que verte, a ti lo que te
hace falta es un cambio de aires.


    


    —¿Un cambio de aires? Si el curso acaba de
comenzar, solo faltaba que pidiera yo vacaciones, sería de chiste. Si quiero
airecito, me voy un finde a Cádiz que sople el Levante.


    


    —Ya te digo, ¿te acuerdas de aquel verano que nos
fuimos y había una montada sensacional?


    


    —Y tanto, que cogimos una colchoneta y si no llega
a ser por aquellos chavales nos encuentran directamente en Marruecos.


    


    —Uno de ellos te miraba mucho, yo te lo dije, ese
se había ido contigo a Marruecos y se había perdido contigo allí.


    


    —Pero yo estaba con Javier, ni de coña.


    


    —También estabas con él cuando nos fuimos a Cancún…


    


    —No seas mala, ¿eh? —Le tiré con un pico.


    


    —Niña, que casi me sacas un ojo y estoy en edad de
merecer.


    


    —¿De merecer qué?


    


    —Pues todo lo bueno que la vida quiera darme,
justamente eso…


    


    —No puedes ser más petarda, es que no puedes.


    


    — Y hablando de petardos, ¿qué hay de Javier?


    


    —Ese no para de bombardearme a mensajes, no se
resigna. A cada momento me habla del ático, de la boda… Te lo prometo, parece
que no se hace a la idea y yo ahora no estoy con él.


    


    —No estás con él, pero como tampoco te ve con
nadie…


    


    —Es que estaría bonito, guapa, que lo acabamos de
dejar.


    


    —¿Y? La vida son dos días, no te lo voy a repetir
más. Y ahora voy a sacar un vinito riquísimo que he traído para acompañar a la
ensalada, te vas a chupar los dedos.


    


    —¿Un vinito? ¿Qué estamos celebrando, guapa?


    


    —La vida, estamos celebrando la vida, cariño.


    


    Mi amiga tenía razón, había que celebrar la vida
porque por fin estábamos donde queríamos estar; dando clases en un instituto y
nuestra plaza ya no nos la quitaba nadie.


    


    Sin embargo, yo no lo estaba disfrutando a tope por
las circunstancias y era consciente de que eso tenía que cambiar. Yo haría por
cambiarlo, por supuesto que lo haría. Todo a su debido tiempo. Lo que había
decidido era que primero quería encontrarme bien conmigo misma y a partir de
ahí pensaría. Para mí era fundamental poder pensar con claridad, aunque algo me
decía que estar una temporada sola, sin que nadie influyera en mis decisiones,
sería lo mejor para mí.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Unos días después, Marisol me abordó por los
pasillos.


    


    —Me ha tocado a mí la china, mira que me gustan los
chavales, pero lo de los viajes con ellos es harina de otro costal. Me estresa
demasiado, ya lo sabes.


    


    —¿De qué viaje me estás hablando?


    


    —De uno que tienen pendiente los de Segundo de
Bachillerato. Resulta que los chavales ganaron un premio antes del COVID y
todavía no han podido disfrutarlo, primero por las restricciones y el año
pasado porque enfermó uno de sus compañeros y decidieron posponerlo.


    


    —Qué gesto más bonito, ¿no?


    


    —Pues salió de Hugo, ahí donde lo ves, con esa
pinta de chulo que tiene. Ya te he dicho que no es mal niño, por muy rebelde
que parezca.


    


    —¿Hugo hizo eso? Pues sí que es un gesto bonito. Y
mira que me lleva por la calle de la amargura más de una vez, ¿eh? Pero lo
cortés no quita lo valiente.


    


    —No, no lo hace.


    


    —Oye, ¿tú sabes si Michelle también tiene problemas
en casa? Es que el otro día cogí el teléfono para llamar a su madre y me quedé
muerta porque estaba borracha, la mujer.


    


    —Su padre las dejó el año pasado y su madre se
hundió en la miseria, no ha podido superarlo.


    


    —Joder, otra como mi suegra, ¿qué les pasa a esas
mujeres? Hay más vida después de sus maridos, ¿no se han enterado?


    


    —Parece que no mucho. Y la chiquilla está fascinada
con Hugo, que yo le tengo aprecio, pero lo veo muy niño todavía para ser su
apoyo.


    


    —Ya, ya lo sé.


    


    —Además de que la madre de Hugo se fugó con otro,
esa es otra historia, y ahí es el padre el que está hecho polvo. Yo juraría que
ni trabaja, lo están pasando fatal.


    


    —Pero bueno, me vas a hacer llorar, vaya mala
suerte la de los chavales, ahora entiendo muchas cosas.


    


    —Pues sí, no lo está pasando bien ninguno de los
dos y espero que esto no les pase factura, son muy jovencillos y se pueden
meter en cualquier lío.


    


    —Ni lo menciones, ¿eh? Que no quiero ni pensarlo.


    


    —Es que no pensarlo no les va a solucionar la vida,
ya te lo digo yo, cariño.


    


    —Pues también tienes razón, so pedazo de petarda.
Cómo te gusta tenerla siempre, ¿eh? Tú lo disfrutas, ¿no?


    


    —Un poquillo. Y hablando de disfrutar, este finde
es el cumple de Miguel y había pensado en organizarle una fiestecita sorpresa.


    


    —Anda que no te lo curras con él ni nada, ¿no? Yo
espero que te esté dando mandanga de la buena, que te veo la mar de contenta.


    


    —Serás cochina…


    


    —Déjate de tantos remilgos que tú ya has espabilado.
No hay más que verte, ese chaval te hace mucho bien, ¿has visto lo modernita
que vas?


    


    —Bueno, un cambio de look igual sí que estaba
necesitando, no te digo que no. Pero tampoco es para tanto, ¿no?


    


    —Estás preciosa, hermanita, yo solo te digo que ese
chico te hace bien, que te veo genial y que me alegro un montón por eso —Le di
un beso.


    


    —Yo, sin embargo, estoy preocupada por ti. No sé
cómo estás llevando el duelo.


    


    —¿De qué duelo me hablas? Oye que yo no tengo un
canario que se me haya muerto como el de la canción aquella que me ponías
cuando era peque, ¿eh?


    


    —Anda, que la tenía que quitar porque te daba por
llorar con eso de “ay, qué pena me da que se me ha muerto el canario…”


    


    —Eso es, y luego me ponías esa otra de Peret, la de
“no estaba muerto, que estaba de parranda” y allá que salía yo bailando de lo
más salerosa.


    


    —Si es que tú siempre has tenido mucho salero,
niña. Y yo estoy deseando verte otra vez en tu salsa.


    


    —Tú lo que quieres es que yo me vuelva con Javier
cagando leches.


    


    —No, ya no…


    


    —¿Qué me dices? ¿Te han insertado un chip que te ha
dado la vuelta como a un calcetín?


    


    —No, no es eso. Es solo que quiero que seas feliz
con Javier, con otro o con el de la moto, pero que seas feliz. No quiero verte
lánguida como una acelga.


    


    —Ay, hermanita, al final sí que te vendrá genial
estar con Miguel, ¿qué tengo que llevar a esa fiesta?


    


    —¿Tú? Las ganas únicamente. Bueno, e igual un poco
de paciencia, porque comprenderás que tenga que invitar también a Jorge.


    


    —Ay, Dios, ni había caído. Pues dale, dale, claro
que lo entiendo. No seré yo quien os agüe la fiesta, que eso estaría muy feo.


    


    —¡Eres la mejor, hermanita, la mejor! —Salió
andando.


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Viernes al mediodía y yo que salía del instituto
con unas ganas tremendas de ir a hincarle el diente a unas patatas aliñadas que
había dejado preparadas la tarde anterior.


    


    Por cierto, que, mientras las preparaba, no pararon
de llegarme mensajes de Javier, que estaba más pesado que un choco, como decía
Paula.


    


    Justo salía cuando me alcanzó Jorge. No puedo decir
que en el día a día no me estuviera respetando. En honor a la verdad, me dejaba
el espacio que yo le decía necesitar, aunque no perdía ocasión de demostrarme
que estaba ahí para todo aquello que precisase.


    


    —Ey, guapa, ¿tienes un momento? —Me cogió por el
brazo.


    


    Era la primera vez que se acercaba tanto desde
nuestra vuelta de Cancún.


    


    —Dime, aunque ya me imagino por dónde viene el
tiro.


    


    —Espero que no te moleste que coincidamos esta
noche en la fiesta.


    


    —Más me molestará si me rozan los zapatos nuevos
que me he comprado y no por eso dejaré de ponérmelos, así que supongo que
también podré aguantar el resto.


    


    —No me has dicho nada de cómo te va en tu nueva
vida de soltera —aprovechó para decirme —. Igual podríamos tapear algo y me
cuentas. Así romperíamos el hielo para lo de esta noche.


    


    —Del hielo ya se encarga mi hermana, y de las
bebidas y demás también, por eso no te preocupes —le aseguré.


    


    —Vale, supongo que no te apetece, pero gracias
igual, gracias al menos por escucharme.


    


    —Y qué otra cosa podría hacer, tú me escuchaste
cuando te videollamé a medianoche, que esa sí que fue gorda.


    


    —¿Gorda? Ojalá lo hicieras todas las noches, con
eso te lo digo todo.


    


    —Anda, así que eres masoca y yo sin tener ni idea,
qué fuerte, pero qué fuerte —Hice ademán de desmayarme porque estaba de buen
humor y entonces él se acercó, también de lo más simpático, como a recogerme.


    


    Con lo que yo no contaba, aunque quizás fui
demasiado confiada al no contestarle el día anterior, fue con que Javier me
estuviese esperando al pie de las escalinatas y viera el plan. Por Dios que,
con todo lo poquita cosa que era, dio un salto sobre él y cuando Jorge quiso
darse cuenta ya lo tenía en el suelo.


    


    —Tío, ¿qué haces? ¿Te has vuelto loco? —le
preguntó. 


    


    —Sí, me he vuelto loco por ella y tú me la has
quitado, pero esto no va a quedar así.


    


    —Javier, hazme el favor, que no te quiero hacer
daño, quítate de encima…


    


    Suerte que habíamos salido los últimos y los
chavales ya no estaban en la puerta porque de otro modo yo me habría muerto del
total bochorno. 


    


    —Javier, déjalo, por el amor de Dios, que estás
haciendo un ridículo espantoso.


    


    —Que me dejes, le voy a dar de su propia medicina,
le va a doler hasta el alma.


    


    Jorge hizo por levantarse porque Javier no tenía
nada que hacer contra él, era mucho más pequeñajo. No obstante, mi exnovio
estaba que trinaba y aprovechó el momento para propinarle un puñetazo en el ojo
que el otro encajó con total estilo, porque podría haber contraatacado y darle
la del pulpo, cosa que no hizo.


    


    —Otra vez te han puesto un ojo a la virulé —afirmé
porque el pobre tenía la negra con eso, ya en Cancún también le pusieron uno de
pena.


    


    —¿Otra vez? ¿Este ha cobrado más veces? Y yo que me
alegro —afirmó tajantemente Javier, a quien Jorge miraba con santa paciencia.


    


    —Mira, no te lo voy a repetir, vete de aquí ya.


    


    —Yo no me voy hasta que mi novia se venga conmigo.


    


    —¿Y a mí qué me cuentas? ¿Tú te crees que yo decido
sobre ella? Ivana es libre y súper inteligente, ella sabrá lo que quiere para
su vida.


    


    —Ella no sabe nada, siempre estuvo encantada de
estar conmigo hasta que apareciste tú para joderlo todo, que no tienes
vergüenza ni la conoces.


    


    —¡Javier, ya está bien! ¿Tú quién puñetas te has
creído que eres para decir que yo no sé nada? Mira, quítate de mi vista antes
de que las cosas se pongan peor, que tú piensas que no, pero pueden empeorar
cantidad.


    


    —¿En serio? Pues será para ti, porque a mí no se me
ocurre nada peor que lo que me está ocurriendo, Ivana, yo no sé vivir sin ti.


    


    —Pues sí, te puedes encontrar con lo mismo y con
una denuncia. Hasta ese día no le dará a tu santa madre un jamacuco de veras,
te lo advierto.


    


    —No serás capaz, es que no serás capaz…


    


    —Si vuelves a hacer una cosa así, no te quepa duda.
Tú sí que no sabes nada, Javier, no tienes ni idea de hasta dónde puedo llegar
para sentirme bien. Lo que estás viendo es solo la punta del iceberg, ¿me estoy
explicando bien?


    


    —Al final es que no te conozco, yo no sé qué te ha
dado este tipo, pero no te conozco.


    


    —Yo no le he dado nada, tío, eres tú quien debiste
darle alas —le soltó Jorge y me sentí fenomenal.


    


    Un rato después estábamos sentados en un bar
cercano. Entré y pedí hielo, yo ya tenía experiencia en la cuestión.


    


    Él me agradeció el gesto. Al final sí que íbamos a
almorzar juntos y todo por culpa de Javier. Es lo que tiene el karma, que
vienes temiendo una cosa y te encuentras con otra mucho peor, porque allí
estábamos los dos sentados.


    


    —Se te da sensacional, si lo haces para llamar mi
atención no hace falta, ¿eh? —Reí.


    


    —No lo hago por nada, me vienen solas, pero me da
igual. Si he de cobrar así por estar a tu lado, me da igual.


    


    —A mí ni se te ocurra querer darme coba porque no
va a colar, aunque siento que hayas cobrado otra vez por mí, de veras que lo
siento.


    


    —Javier está como loco y lo puedo entender, de
veras que lo entiendo. Yo tampoco lo llevaría nada bien. De hecho, nunca he
sido tu novio y, a pesar de eso, tampoco lo llevo nada bien.


    


    —Venga, venga, no quieras darme balsita porque va a
ser que no, ¿va? 


    


    —Va, va…


    


    —¿Te duele mucho?


    


    —Muchísimo, no creo que puedas dejar de ponerme
hielo en todo el día.


    


    —Eres un tunante y conmigo no te vas a quedar, que
lo sepas, no te creo nada.


    


    —Ya me gustaría quedarme contigo, chiquilla, ya me
gustaría.


    


    —Míralo, que no calla. Puestos a elegir, el
puñetazo te lo debió dar en todos los morros, a ver si así callabas un poco.


    


    —¿Y para qué quieres que me calle? Aunque esté en
silencio, tú sabes igual lo que te quiero decir.


    


    —Ya, pero entonces no te miro y listo.


    


    —Me intuyes igual, aunque cierres los ojos. Yo soy
como…


    


    —Como una mosca cojonera, que haga una lo que haga,
siempre está ahí.


    


    —Me han dicho cosas más bonitas en la vida, que lo
sepas —Rio.


    


    —Pero no con tanta gracia, así que te fastidias y
punto. Por cierto, yo no le he comprado nada a Miguel, ¿y tú?


    


    —Yo menos, como hay confianza, pues eso, que da
asco…


    


    —Sí que damos un poquito de asco, sí, yo no quiero
quedar como una rata.


    


    —Pues ahora cuando almorcemos nos vamos y le
compramos algo.


    


    —Yo no te necesito a ti para elegirle algo a tu
amigo, que te conste.


    


    —No, quien te necesita soy yo para elegírselo, ¿no
le dirás que no a un pobre tullido?


    


    —¿Tullido? A mí no me pongas esa cara, que tullido
te dejaré yo como te coja.


    


    —Con tal de que te acerques, me dejo hacer lo que
sea.


    


    —Menos tonterías que las palabras también las carga
el diablo, ¿estamos?


    


    —Tú sí que eres una diablesa, porque eres mala y
además porque das un calor que es cosa fina.


    


    —¿Yo doy calor? Ni que fuera una estufa, niño.


    


    —A mí me lo das, cada vez que te acercas me dejas
hasta la boca seca.


    


    —Eso es que el otoño se va a resistir este año.
Ahora voy a pedir un par de cervezas en jarra helada que te van a quitar el
dolor y te lo van a quitar todo. Y a mí también.


    


    —Tú mejor no te quites nada porque yo no respondo,
el que avisa no es traidor.


    


    —Tú trata de quitarme algo y mueres, también te lo
advierto.


    


    —Sería una muerte dulce, quizás me trajera cuenta.


    


    —Tú no me has visto a mi dando palos, de dulce no
tendría nada, yo te lo digo por si te quedan dudas, hermoso.


    


    Pese a lo que pudiera parecer, nos lo estábamos
asando genial. Era la primera vez que estaba a su lado, después del verano, y
me sentía capaz de sonreír abiertamente.


    


    Igual que digo una cosa digo otra y me gustó mucho
cómo se comportó con Javier, tanto porque no quiso abusar de su fuerza (si le
llega a devolver el puñetazo lo envía directo a Lima sin billete de vuelta) y
porque defendió que yo y solo yo era la dueña de mis actos con total ahínco.


    


    A Javier se le estaba viendo el plumero. Tanto
pensar que me había tenido toda la vida en un pedestal e igual me había visto
como una tonta a la que manejar, qué se yo. Me molestó mucho su forma de
dirigirse a mí y eso me reforzó en la idea que había tomado de separarme de él.


    


    Toda su pena era que nos darían el ático y que yo
no estaría ese día. Mi ex me estaba resultando demasiado convencional y no eran
convencionalismos los que yo deseaba en mi vida. 


    


    En la otra cara de la moneda, Jorge me presentaba
su rostro más amable, entendiendo que yo había nacido libre y que debía exhibir
mis alas, llevándolas a gala. Demasiado tiempo encerrada en una jaula me había
hecho olvidarme de aquello que él me recordaba con sus decididas palabras.


    


    Solo que por eso nos fuimos juntos a comprar el
regalo para Miguel. Unimos fuerzas y le compramos una tapicería para el coche
por la que el chaval estaba loco, ya que él cuidaba mucho todo lo suyo y el
coche lo llevaba siempre de punta en blanco.


    


    No voy a negar que disfrutase de aquel ratito. Lo
malo fue ver que el ojo de Jorge iba adquiriendo una tonalidad oscura que le
duraría un buen puñado de días. Pese a ello, él parecía estar a gusto como un
arbusto todo el tiempo.


    


    Finalmente, nos despedimos para vernos por la noche
en la fiesta. Paula y yo llegaríamos antes para echarle una mano a Marisol con
los preparativos, que no eran moco de pavo porque mi hermana cuando se ponía se
ponía, lo cual era muy de alabar, de forma que le había preparado un fiestorro
de postín. Y tan contenta que estaba.


    


    


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Aquellos dos ceporros de Jorge y Raúl acompañaron a
Miguel a recoger a Marisol, como si fueran a salir a tomar algo.


    


    En cuanto ella abrió la puerta, a él se le cambió
la cara.


    


    —¡Sorpresa! —le chillamos.


    


    —¿Todo esto es por mí? Yo es que te como,
chiquilla, te voy a comer enterita.


    


    Sus amigos sonreían a tope viéndolo tan feliz y no
digamos mi hermana, que era la anfitriona y que no cabía en sí de gozo.


    


    —¡Es la fiesta más bonita que me han preparado en
mi vida! ¿Todo esto es por mí? —repetía una y otra vez.


    


    —Por ti, sí, pero para ti, no, que sería la bomba
que te comieras todo esto.


    


    Ella, que tenía unas manos de oro para la cocina,
llevaba un par de días cocinando sin parar, sobre todo llevando a cabo unas
cuantas obras de arte de esas de repostería que estaban para chuparse los dedos
y que tenían un aspecto para subir a las redes.


    


    —Yo es que no esperaba nada de esto, no creo
merecerlo.


    


    —E igual no te lo mereces, que todavía estás en
proceso de que te perdone, pero qué se le va a hacer, te estoy cogiendo un
poquito de cariño.


    


    Mi hermana lo decía con la boca pequeñita, cuando
lo cierto es que estaba encantada con ese chaval que, a diferencia de los otros
dos, parecía de lo más paradito y bueno. Que no es que Jorge y Raúl fueran como
el tipo del tridente, pero que tenían más vida recorrida y eran mucho más
pícaros.


    


    Una vez Miguel se tranquilizó, ya que derramó hasta
alguna lagrimilla cogido a Marisol, entró en juego la lengua mordaz de Paula,
que con esa había que tirarse al suelo.


    


    —¿Tú no has pensado en meterte a boxeador, Jorgito?
Cobrarías igual, pero ganarías un buen dinerito.


    


    —Pues no te creas, Paula, porque las leches me
llueven, yo no sé cómo me las apaño.


    


    —Algo habrás hecho, no creo que te caigan del cielo
porque sí —le espeté yo y él negaba con la cabeza.


    


    —Acercarme a ti, que me trae mal fario, y a pesar
de eso aquí me tienes, a tus pies —Hizo como que se tiraba al suelo a coger mi
zapato para besarlo.


    


    —Cuidadito, que te arreo un patadón que te sabe a
gloria y te pongo los morros a juego con el ojo.


    


    —Qué desaborida eres, niña, a mí sí que me gusta
que se pongan a mis pies. Venga Raúl, haz los honores —Levantó Paula la pierna.


    


    —¿Tú te has creído que yo soy un mono de los de
Gibraltar, guapísima?


    


    —Venga, tonto, que me hace ilusión. Tú siempre
dices que haces cualquier cosa por verme contenta, ¿no?


    


    —Guapa, pero tirarme a tus pies como si fuera una
estera…


    


    —¿Y qué, tonto? Dame el gusto.


    


    El chaval lo hizo, muerto de la risa y no dando
crédito. Ese otro golfete, dijera lo que dijese, comenzaba a beber los vientos
por mi amiga.


    


    Paula se partía de la risa mientras él le cogía el
zapatito y se lo besaba, un gesto que Miguel imitó y ante el que Jorge me dijo
que él no era menos.


    


    Allí los teníamos, vaya tres patas para un banco…


    


    —Tú no te creas que porque te pongas a mis pies te
voy a perdonar, ¿eh? —le decía yo, disfrutando de lo lindo.


    


    —No, yo ya sé que tú antes me haces pasar por el
purgatorio. Cielos, anda que no eres dura de pelar, niña.


    


    —Eso es lo que hay…


    


    Paula salió corriendo y colocó su móvil encima de
la mesa, programándolo para que tomara una fotografía para el recuerdo, que
quedó de lo más simpática.


    


    A continuación, comenzó a sonar el timbre de la
puerta y a llegar los amigos de Miguel, entre los que destacaron también Nico y
David, esa parejita a la que Jorge le debía que yo supiese la verdad de su
historia.


    


    Granada en ese sentido era un pañuelito y en algún
momento de su vida habían coincidido todos dando clase.


    


    —Pero bueno, Jorgito, tú en la misma estancia que
esta fierecilla de Ivana, ¿ha sido ella quién te ha puesto el ojo así? —Rieron.


    


    —No, ha sido su ex, pero que para el caso es lo
mismo. Os veo muy amiguitos a todos, ¿qué se ha cocido en mi ausencia?


    


    —Digamos que ellos tienen bastante que ver con que
te hable a día de hoy, vamos a dejarlo ahí.


    


    —O sea, que debería hacerles la ola.


    


    —Por nosotros, como si te quieres unir y hacemos un
trío.


    


    —Joder, pues sí que me va a salir carito el cable
que me habéis echado, ¿no os viene mejor que os invite a comer una patata asada
en la feria o algo? Una cosita un poco más normal, yo creo que me entendéis….


    


    La fiesta fue todo un éxito porque vino hasta el
apuntador y comimos, bebimos y bailamos hasta quedarnos sin fuerzas.


    


    Cuando todos se fueron, nos quedamos nosotros seis,
con la intención de recoger todo aquello, que parecía que hubiese pasado un
huracán por el salón.


    


    La que no parecía tener fin en lo que al cachondeo
concierne era Paula.


    


    —Miguelito, te han regalado un montón de cosas,
¿no?


    


    —Un montón Paula, no sabría ni decirlas todas.


    


    —¿Y tu novia qué te ha regalado?


    


    —Pues una camisa chulísima y esta fiesta, que ha
sido lo mejor de lo mejor.


    


    —¿Y tú qué le has regalado a ella?


    


    —¿Yo? Nada mujer, no sé lo que estás tramando, pero
ese tono de voz tuyo es que me da hasta miedo.


    


    —Y haces bien, que esta es más peligrosa que una
caja de bombas, no le hagas caso —le aseguré, imaginando que le buscaría las
cosquillas.


    


    —No, no, respóndeme, ¿tú te crees que está bonito
que no le regales nada en una noche en la que ella se ha desmolado por ti?


    


    —Que te calles ya, niña, que me lo estás poniendo
hasta nervioso —le comentó Marisol.


    


    —Calla tú, tonta, si te va a convenir. La idea que
tengo te va a convenir.


    


    Miguel estaba expectante y los otros dos pensaban
que la cosa no iba con ellos. Craso error, claro que iba, y tanto que iba.


    


    —Mira, Paulita, a mí es que ya se me están cayendo
los párpados, estoy muerto después de un día tan intenso.


    


    —Buen intento, Miguelito, pero las chicas y yo
tenemos una petición para vosotros.


    


    Ninguno sabíamos de qué iba la cosa, así que nos la
quedamos mirando.


    


    —Suéltalo ya, petarda, que los tienes en ascuas,
¿en qué estás pensando?


    


    —En pedirles un Full Monty, yo no me voy de aquí
hasta que estos tres nos hagan un estriptis —nos soltó y Marisol se llevó la
mano a la boca.


    


    —¿Qué dices? ¿Tú estás loca? Mira cómo le has
puesto el corazón a mi Miguel, que igual le da algo —nos dijo porque debía estar
taquicárdico el pobre.


    


    —¿Un estriptis yo? Esas cosas no van conmigo, de
veras que no van conmigo.


    


    Los otros dos lo cogieron por los hombros y él se
quedó en el aire como dando pataditas, parecía un dibujito animado.


    


    —Que sí, hombre, que va a ser muy divertido.


    


    —Que no, leñe, que yo bailo fatal…


    


    —Si no se trata de bailar, se trata de enseñar —Lo
tenían totalmente acorralado.


    


    —Pues peor me lo ponéis, yo, solo de pensarlo, no
sé… Es que se me queda como una almendrita, qué nervios.


    


    Marisol se echó a reír por su comentario, porque no
tenía desperdicio. Mi hermana tenía alguna copita de más, porque de otra forma
nos habría enviado a todos a paseo. Por su parte, Miguel lo que parecía era
necesitar esa copa de más, algo que enseguida intuyeron sus amigos.


    


    —Paula, marchando una ronda de chupitos, que esto
lo arreglamos en un santiamén.


    


    —Venga, de lo más fuerte que tengamos, que hace
falta emborracharlo.


    


    —Que no, que a mí emborracharme me va fatal, que
mañana no daré pie con bola.


    


    —Lo que hace falta es que nos enseñes las bolas. Tú
y los otros dos —le advirtió Paula.


    


    —¿Un estriptis integral? Ni muerto hago yo un
estriptis integral.


    


    —Ivana, deja aquí la botella, que harán falta más
chupitos.


    


    No es que llevásemos ya pocas copas encima, que
habían caído unas cuantas, pero todavía hacía falta que nos sirviéramos unas
pocas más.


    


    Miguel, además, era más pequeñajo que los demás,
así que un par de rondas de chupitos después ya comenzó a ver la cosa de otro
modo. Y, cuando servimos otro par de rondas más, casi tenemos que amarrarlo.


    


    Para ese momento, ya tenía Paula preparada la
música de Full Monty y no podía moverse con más gracia. Él, siempre tan
correcto y formal, estaba fuera de sí y chillaba a sus amigos que lo dieran
todo.


    


    Los otros dos miraban la insólita escena y
corrieron a unirse a él. Nosotras no podíamos reírnos más, habida cuenta de que
también habíamos bebido con ellos y estábamos que igual nuestro grupo sanguíneo
ya tenía más que ver con JB+ que con cualquier otro.


    


    Hasta Marisol chillaba cuando los chicos se
quitaron sus camisas, dejándonos ver esos torsos que movían con tanta gracia.
Miguel, a quien no le pudieron caer mejor esas últimas rondas de chupitos, tomó
las riendas del bailecito mientras nosotras silbábamos con gracia, con los
dedos metidos en la boca.


    


    Lo mejor del asunto llegó cuando se quitaron
también los pantalones, quedando en ropa interior. Raúl y Jorge, más
corpulentos y por tanto menos pedo que Miguel, a quien el alcohol le afectó
más, trataron de pararlo a tiempo antes de que enseñara lo que un rato después
llamó “sus vergüenzas”. Sin embargo, él decía que lo iba a dar todo.


    


    Aquel espectáculo solo podría haberlo parado
Marisol, quien por suerte estaba pasada también de copas. Cuando quisimos
darnos cuenta, ella lo estaba jaleando a tope y Miguel no dudó en quitarse su
bóxer y voltearlo en el aire, tirándoselo a ella, quien más lo jaleaba, al
tiempo que se seguía partiendo de la risa.


    


    Yo miraba a Paula como diciendo que lo que no
consiguiera ella, no lo conseguía nadie en el mundo, algo de lo que era
totalmente consciente nuestra niña.


    


    Jorge me miró y Raúl la miró a ella, nosotras
asentimos con la cara, muertas de la risa, y ellos tardaron menos de lo que
canta un gallo en quitarse también su bóxer y menearse con esa gracia suya,
incomparable.


    


    Yo no puedo negar que la boca se me hizo agua,
porque hacía bastante tiempo que no veía lo bien rematado que estaba Jorge y
aquel gesto hizo que la temperatura se me elevara más de lo recomendable.


    


    A Jorge no se le pasó por alto que yo estaba a
punto de hervir como una cafetera, por lo que enseguida se acercó a mí y
comenzó a contonearse delante de mis narices. Lo mismo hicieron los otros dos
delante de sus chicas y en particular Miguel, quien seguía dándolo todo y se
movía con tal gracia que arrancaba nuestras carcajadas.


    


    —¡Venga chicas, nosotras a bailar como Shakira!
 —nos empujó Paula, a quien no podía gustarle más un cachondeo como aquel.


    


    Allá que fuimos las tres, a seguir elevando la
temperatura del ambiente, y los chicos se volvieron locos, comenzando a
jalearnos ellos. 


    


    Se nos acercaron peligrosamente, bailando con
nosotras. Sobre todo, el peligro provenía de Jorge y de mí, porque los demás
estaban más liados que una peonza, pero yo no quería más líos en mi vida. No
hasta no tener las cosas claras.


    


    Dicen que del dicho al hecho va un trecho. Y tanto
que va, porque cuando quisimos darnos cuenta, ya nos estábamos besando, lo
mismo que los otros cuatro.


    


    —¡Para, para, para! —le señalé en un momento dado.


    


    —No me pares ahora, por favor, llevo demasiado
tiempo soñando con esto.


    


    Me dejé llevar. Con Jorge la vida iba de eso, de
dejarnos llevar. A partir de ese momento, miré esa cara tan bonita que tenía,
con esa sonrisa que valía su peso en oro, y supe que estaba perdida…


    


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    Un rato después ya estábamos en mi casa y metidos
en mi cama.


    


    Habíamos llegado entre risas y canciones, eso sí,
vestidos, que solo hubiese faltado. Paula y Raúl ya estaban chillando también
en la habitación de ella cuando él me empezó a tocar con sutileza.


    


    Se notaba en su cara que me deseaba mucho y que
había contenido ese deseo durante demasiado tiempo. No podía estar más guapo,
con esos ojos verdes que tanto echaba de menos en la intimidad, porque lo
reconociera o no, los echaba de menos.


    


    No quería ir al grano y eso se notaba. Tuve la
sensación de que su deseo era el de degustarme lentamente, paladeándome, como
si así valiera más, como si las prisas no fueran buenas compañeras de los
amantes.


    


    Sin embargo, en mi caso, mi rostro denotaba cierta
urgencia. Yo también quería saborearlo, pero me urgía hacerlo desde dentro,
desde ese lugar en el que nos uniríamos
más y más.


    


    No pensaba en las posibles consecuencias de aquella
unión, solo quería notarlo en mi interior y que me diera ese placer que él
sabía, un placer que me había llevado a delirar en Cancún y que haría lo mismo
en Granada porque no era el lugar, era la persona.


    


    Las caricias en todo mi cuerpo se sucedían por su
parte, con sus dedos palpando mi piel, dirigiendo la orquesta, mientras su
miembro, escondido en el interior de su bóxer, clamaba igualmente por salir. Y
yo clamaba porque saliera, de tal modo que lo enganché y, mientras lo
acariciaba de arriba abajo, seguía disfrutando de esa estimulación que también
sus dedos me producían ya en el interior de mi sexo.


    


    Nada le gustaba más a Jorge que comprobar lo húmeda
que estaba para él, por lo que se colocó delante de mí y entró mientras mis
ojos se cerraban y él murmuraba algo que me resultó ininteligible, pues yo
parecía estar en este mundo, pero en realidad estaba en uno paralelo donde el
placer era el director de la orquesta y los gemidos la melodía.


    


    A pesar de estar bastante perjudicada por el
alcohol, pude observar lo cariñosa que era la actitud que adoptó conmigo.
Mientras me penetraba, su boca buscaba la mía, haciendo que nuestros labios se
fundieran, al mismo tiempo que con sus brazos me rodeaba fuertemente y me decía
que era suya.


    


    Aquellas palabras sonaban para mí como la mejor de
las músicas, si bien dejó de murmurarlas para ir a degustar mis senos,
provocándome una excitación tal que me hizo chillar.


    


    En ese instante, ambos nos echamos a reír y más me
abrazaba él, como si con aquellos abrazos pudiese impedir que yo volviera a
marcharme de su lado.


    


    Su cadera hacía juego con la mía, disfrutábamos
moviéndonos al mismo son. Yo solo sabía que el sexo con él era como jugar en
otra división, una que pudiera llevarnos a lo más alto.


    


    No podía ser sano que me gustase tanto. Me había
llevado tanto tiempo sin catarlo, que también quería lamer su piel para que mis
papilas gustativas se impregnaran de ese sabor que me fascinaba, a la par que
su varonil fragancia penetraba en mi nariz para alojarse en ella.


    


    Hicimos el amor como si fuera la última vez, con
ansia inusitada, arrollando al otro, envolviéndolo en un halo de placer, dando
lo mejor de nosotros.


    


    Mi piel estaba perlada de una fina capa de sudor
debido a la increíble excitación, por lo que notaba que resbalaba sobre sus
piernas cuando comencé a cabalgar para él, con la melena suelta cayendo sobre
mis hombros.


    


    Mis movimientos no podían ser más sugerentes y eso
amenazaba su cordura. Yo notaba que la química entre ambos era total, que no
podía fluir más, que aquel sexo era un placer de dioses y que después de él
ninguno podría parecerme igual.


    


    Con mis piernas sobre sus hombros le dediqué la más
libidinosa de las sonrisas, esa que lo endurecía hasta un punto que amenazaba
con hacer estallar su miembro.


    


    Ya llegaría, pero mientras haría gala de ese
aguante legendario suyo que podía llevarlo a hacerme el amor sin que el
cansancio le afectase en ningún momento.


    


    No hubo postura que no probásemos en la cama ni
tampoco fuera de ella; contra la pared, acodada en ella, recibí también sus
embestidas al mismo tiempo que la humedad alojada en mi interior iba bajando
para impregnarlo todo.


    


    Estar así, haciendo el amor en cada rincón de aquel
dormitorio con él, era un lujo que me permití esa noche sin pensar, sin que
ningún pensamiento ensombreciera un sexo que me devolvió a la vida…


    


    Sí, me devolvió a la vida porque la vida se me
paraba cuando él no estaba, si bien luego llegaban mis pensamientos y yo me
empeñaba en levantar un muro imaginario entre ambos, separando dos mundos que
deseaban unirse, por encima de cualquier otra cosa.


    


    El cumpleaños de Miguel había sido la excusa, pues
nuestros cuerpos llevaban demasiado tiempo deseándose, tanto que había llegado
la hora de dar rienda suelta a eso que teníamos dentro, aprisionado, a un deseo
común que se engrandecía aún más en el momento en el que nuestras miradas eran
capaces de detener el tiempo. Porque aquella noche lo logramos; absortos como
estábamos en brazos del alcohol y en los nuestros propios, no hubo reloj que
nos marcara el son, pues el son lo marcaba nuestros corazones.


    


    En sus brazos, con la felicidad de saberme mimada,
penetrada, degustada y todo lo bueno que termine en -ada, me sentí tan bien que
solo temí que llegase el día, pues los primeros rayos de sol nos alumbraron
mientras seguíamos amándonos.


    


    Luego llegaron unas horas de sueño y tras ellas, un
baño de realidad; con el sol fuera, el miedo, que se había desvanecido durante
la noche, volvió a instalarse en mi pecho. Yo no quería sufrir por nadie,
prefería que mis sentimientos se adormecieran una vez más.


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Él lo notó en cuanto me desperté y lo miré con
gesto cohibido.


    


    —Estás genial, pero tienes miedo, te lo voy a
resumir yo para ahorrarte el mal trago, ¿me equivoco mucho?


    


    —Solo un poco, en lo de que estoy genial, porque la
cabeza me duele demasiado. Busca una pastilla, te lo ruego. Están en el cajón
de la mesa de la cocina.


    


    —¿Cuál quieres que te traiga?


    


    —Vaya pregunta, la más grande, me duele mucho la
chorla.


    


    —Eso es porque nos pasamos un huevo bebiendo.


    


    —Y entonces, ¿tú por qué tienes tan buena cara?
 —Instintivamente, me tapaba como levantando de nuevo ese muro.


    


    —Porque estoy contigo y porque sé que vamos a pasar
el día juntos, por todo eso.


    


    —Yo no te quiero hacer daño, Jorge —le confesé con
amargura.


    


    —Solo me lo haces cuando te apartas de mí, es una
pasada tenerte cerca, lo mejor…


    


    —Ya, y eso es lo malo, que ha sido una noche
extraordinaria y que como esta me apuntaba yo a vivir un millón, pero que luego
llega el día y yo quiero lo que tengo.


    


    —¿Quieres tu espacio? Es normal, no se me ocurriría
invadirlo. Tú todavía no me conoces, yo soy muy respetuoso con eso.


    


    —Y yo lo comprendo, solo que quiero más espacio
todavía.


    


    —Lo tendrás, preciosa, lo tendrás, lo último que
quiero es presionarte, ¿eso puedes
entenderlo?


    


    —Es que ya lo estás haciendo, solo con apuntar la
posibilidad, ¿eso puedes entenderlo tú?


    


    Estábamos en momentos distintos, eso era lo que
pasaba. A Jorge no le daba miedo estar conmigo y a mí me daba pánico estar con
él.


    


    En realidad, me daba pánico, por primera vez en mi
vida, todo lo que sonara a compromiso. Con Javier me había echado una
responsabilidad enorme a la espalda, siendo demasiado joven y no viviendo la
vida que correspondía a alguien de mi edad.


    


    A pesar de que Jorge me atraía poderosamente, yo
pensaba en novios, pensaba en convivencia y pensaba en suegras, después de la
mala experiencia vivida, y no había un vello que no se me pusiera de punta.


    


    Me gustaba mi vida tal como la tenía planteada en
ese momento. Por primera vez, cogía mis alas y podía hacerlas valer, podía
llegar tan alto como quisiera y sola, sin pensar que volverían a partirme el
corazón.


    


    Jorge callaba porque en un tío muy inteligente y
sabía que yo necesitaba mi tiempo, que ignoraba hacia dónde iba mi vida y que
parte de mi felicidad se basaba en esa ignorancia, en saber que no había nada
que me atara a tener que tomar una determinada decisión.


    


    Enseguida se levantó de la cama y me acarició la
cara, mientras me daba un beso y se vestía.


    


    —¿Te vas? —le pregunté.


    


    —Sí, creo que va a ser lo mejor. Tengo claro que
necesitas tu tiempo y no seré yo quien te haga sentir mal. Recuerda que eso es
lo último que deseo; yo solo quiero que te sientas bien.


    


    Tenía algo, era como un don… la palabra correcta en
el momento correcto. En ese instante me habría incorporado y le habría comido
todos los morros. Qué córcholis, lo hice…


    


    —¿En qué quedamos? —me preguntó él mientras me
enganchaba a su cuello y comenzaba a dar vueltas conmigo por todo el
dormitorio.


    


    —En que te vas, en que te vas, ya nos vemos esta
semana en el insti, ¿vale?


    


    —Hasta el miércoles, el jueves es cuando nos vamos
de excursión con los chicos, así que no me verás.


    


    —¿Tú también vas a esa excursión? Marisol no me lo
ha dicho.


    


    —¿No? Pues sí, vamos ella, Rosa y yo.


    


    —¿Rosa también va? Anda, pues estará como unas
castañuelas….


    


    —¿Y eso? ¿Por qué lo dices?


    


    —Y ahora dirás que no te has dado cuenta, si la
tienes todo el día encima, como si fuera una mosca y tú estuvieras rebozado en
miel.


    


    —Ah, vale, por eso, pues no me había dado cuenta de
nada —se burló sacándome la lengua.


    


    —Claro que no, tú qué te ibas a dar cuenta,
pobrecito de ti.


    


    —¿Celosa? ¿Al menos un poquito? —me preguntó.


    


    —Qué más quisieras tú, por mí como si le juras amor
eterno en ese viaje, yo paso.


    


    —Ah, vale, que pasas, es que no sabía yo de qué iba
esto.


    


    —Pues claro que paso, solo me faltaba tener que
controlarte, chico trabajo que tendría, como no eres tú elemento ni nada.


    


    —Menos elemento, no seas mala. Yo lo único que
quiero es que sepas que estoy aquí para lo que necesites, ¿ok?


    


    —Sí, sí, y seguro que también estarás en el viaje
para lo que necesite ella, eso es así, Telepollo, pero en femenino y a
domicilio, ya me entiendes.


    —No digas cosas, ¿cuándo le he hecho yo caso a
Rosa? Sí que estás celosilla, sí.


    


    —Que te digo yo que no, no digas majaderías. Es
más, me voy a ir a comprarle un ramo de rosas por llevarte unos días por ahí,
¿tú sabes lo tranquilita que me voy a quedar?


    


    —¿En serio te quedarás tranquilita? —Rio.


    


    —Y tan en serio, ya se puede ir usted con viento
fresco —Lo llevé hasta la puerta y allí lo despedí, sin beso y sin nada.


    


    Me había cabreado mucho más que una mona saber que
Rosa iría con él. Yo no quería nada con Jorge ni con nadie, pero que esa
estuviera todo el día pendiente de él me tocaba las narices una cosita mala. Y
lo estaba, y tanto que lo estaba, que eso lo veían mis ojos a cada momento.


    


    No fue algo que se me cayera del pensamiento
durante el resto del fin de semana. Las cosas eran así y yo no las podía
controlar.


    


    Jorge me envió algún que otro mensaje. Quien dejó
de dar señales de vida, al menos por el momento, fue Javier. Ese sí que debía
estar entendiendo el mensaje; por día que pasaba tenía menos ganas de volver a
mi vida anterior.


    


    Poco a poco, mi cabecita se iba mentalizando de que
un nuevo y estupendo mundo me esperaba allí afuera. Y eso valía su peso en oro.


    


  




  

    Capítulo 21 


    


    


    El lunes yo me sentía feliz como una perdiz. No me
lo reconocía a mí misma, pero el hecho de que fuera a ver a Jorge tenía mucho
que ver con esa felicidad.


    


    Mi hermana llegó con la nariz como un boxeador y
así se lo hice saber en cuanto la vi.


    


    —Ni me hables, que tengo un resfriado de mil
demonios y el viaje pendiente, qué agobio.


    


    —Ya te veo, ya, parece que vengas de un combate de
boxeo, entre Jorge y tú estáis apañados. Él con el ojo y tú con la nariz, qué
cuadro. Por cierto, que yo no sabía que él se iba al viaje con los chicos
también.


    


    —No, yo qué sé, mi niña, qué cabecita la mía. No
veas si me apetece poco irme.


    


    —No seas tonta, que te lo vas a pasar genial y unos
días que te quitas de aquí.


    


    —Ya, y de al lado de Miguel también, no me apetece
nada.


    


    —Ay, Dios mío, que tú te estás enamorando hasta el
tuétano. Como esto siga así me haces tita en un santiamén.


    


    —¿Tú te imaginas?


    


    —Y tanto que si me lo imagino. Además, que eso no
tiene más misterio que darle bien al matarile. Y seguro que le estaréis dando a
conciencia, no me vayas a decir que no.


    


    —Sí que le estamos dando, menuda la que se formó la
otra noche con el estriptis, tuvo toda la gracia mi Miguelito. Para mí que me
resfrié esa noche, por dormir con el culo al aire.


    


    —Pues si es así, dalo por bien empleado, hermanita.
Lo pasamos genial, es cierto.


    


    —¿Y tú? No me digas que no dormiste también con el
culo al aire porque no me lo creo.


    


    —Promete que no me echarás una bronca, que no tengo
ganas.


    


    —Ya sabes que no, que me he reseteado.


    


    —Pues sí, nos dimos un revolcón impresionante, me
desatascó enterita.


    


    —Qué explícita eres, cariño mío.


    


    —¿No me has preguntado tú? Entonces, para qué
preguntas.


    


    —Vale, vale, ¿estás con Jorge? ¿Ya es oficial?


    


    —Que no, que no. Yo ahora voy a hacer como Paula;
vivir la vida loca sin ataduras, que esa sí que se lo monta bien.


    


    —Esa está más pillada de lo que parece por Raúl,
solo que no va a contestar si no es delante de su abogado.


    


    —No te lo niego, pero sigue viviendo la vida loca.
Paulita no se amarga por nada.


    


    —A mí lo que me tiene amargada es esta nariz
taponada, qué agobio. Y la voz que tengo…


    


    —Sí, parece que estás metida en un botijo, es descojonante.
A ver, haz una prueba.


    


    —Qué prueba ni prueba.


    


    —Oye y hablando de pruebas, ¿tú te has hecho la del
COVID?


    


    —Ah, pues no, porque esto es un resfriado común. Se
ve a la legua.


    


    —Ya habló mi hermana la sabelotodo, ¿tú cómo lo
puedes saber? No sea que lo tengas y se lo pegues a todo el insti en el viaje.
Con lo rectita que eres, te haces el harakiri a la vuelta.


    


    —Niña, que ahora ya me estás metiendo el miedo en
el cuerpo.


    


    —¿Y a mí qué me cuentas? Seguro que Miguel te ha
metido otras cosas y no te has quejado.


    


    —Mira que eres guarrilla, al final te tengo que
decir dos cosas.


    


    —Venga, a la hora del recreo te acompaño a la
farmacia, que te gusta muy poco meterte el palito por la napia, que lo sé yo. Y
mientras, airéate un poquito, con eso de que no tienes las primeras clases.


    


    Marisol siempre había sido muy reacia para esas
cosas. Mi hermana era la típica persona que odia sacarse sangre o someterse a
cualquier tipo de prueba médica.


    


    La llevé a regañadientes a la farmacia y en el baño
del insti le hice la prueba.


    


    —Un COVID como una catedral es lo que tienes, que
lo sepas. Al final te sales con la tuya y no vas al viaje.


    


    —Mira, desde ese punto de vista está genial, aunque
yo no sé lo que tengo, qué malita estoy.


    


    —Tienes un poquito de guasa y aparte estás malita,
así que te vas a casa y yo me encargo de hablarlo con Benito.


    


    —Sí, sí, lidia tú con el feo ese, que yo siento
mucho malestar y lo mismo lo engancho por los pelos.


    


    —Y le igualas toda la cabeza, no sé si dejarte ir,
le harías un favor.


    


    —Deja, deja, ve tú, que yo me voy a ir a casa. Ya
sabes que soy muy aprensiva y me estoy encontrando fatal.


    


    —Venga, tontona, llama a Miguel, que estará igual
que tú…


    


    Mi hermana se fue y yo me eché a reír. Ni el
cacharrito había visto con el resultado negativo, ella lo que tenía era un buen
resfriado solamente, pero a mí me vino genial para enviarla a casa. Desde que
me había enterado de que Rosa iba al viaje, era yo la que estaba mala, así que
decidí tomar cartas en el asunto.


    


    A Benito, como ya suponía yo, no le hizo ni pizca
de gracia que mi hermana no pudiera viajar con lo poco que faltaba, así que yo
me ofrecí a ir en su lugar.


    


    —¿No te importa? Pues un favor que me haces, que
estoy hasta el gorro de problemas, qué hartura.


    


    —Nada, hombre, no es que me venga bien del todo,
pero podré hacer un esfuerzo. Eso sí, recuerda que me debes una y bien gorda,
¿eh?


    


    Salí de su despacho con la sonrisa de la victoria
en la cara y lo más divertido de todo fue que no le dije ni media palabra al
respecto a Jorge, ese se llevaría la sorpresa como que yo me llamaba Ivana.
Aunque la sorpresa más grande se la llevaría Rosa, que debía estar haciéndose
ilusiones.


    


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Jueves por la mañana y esperé a que estuvieran
montados en el autobús para aparecer con mi maletita.


    


    —¿Y esto? —Rosa parecía estar oliendo mierda.


    


    —Esto es una maleta con ruedas, ¿qué parte es la
que no entiendes, guapa?


    


    —Muy graciosa, que qué haces tú aquí, debería ser
tu hermana quien viniese.


    


    —Las quejas por escrito y a Benito. Si quieres
puedes ir a dárselas ahora mismo —le indiqué cuando el autobús estaba a punto de
ponerse en marcha.


    


    —Buen chiste. Y me quedo en tierra, va a ser que
no.


    


    —Tú misma, yo voy a sentarme ya —Miré a Jorge, quien
estaba alucinado, y no tardó en reaccionar.


    


    —Yo me siento contigo —me comentó.


    


    —Lo que faltaba —refunfuñó la otra, a quien le había
faltado el tiempo para sentarse a su lado.


    


    Le sonreí y vi en su cara esa felicidad que tanto
me gustaba observar.


    


    —Menuda sorpresa me has dado, ¿qué le pasa a
Marisol?


    


    —Que está malísima de la muerte. Y yo, que soy una
buena persona, me he ofrecido a reemplazarla.


    


    —Pues lo siento por ella, pero no sabes lo contento
que estoy.


    


    —Tampoco lo sientas tanto, que tiene un resfriado,
digo un poquito de COVID, yo qué sé… Bueno, que no le pasa nada malo, eso
seguro —disimulé mi trastada.


    


    —Genial, nosotros nos lo vamos a pasar de muerte,
que no te quepa duda.


    


    —Oye, tú no te me emociones tanto, ¿eh? Que yo he
venido porque mi hermana no se disgustara, solo por eso.


    


    Él me miró pícaro. De sobra debió suponer que me
las habría arreglado y que mantendría a Rosa a raya en todo el viaje.


    


    Ella no paraba de lanzarme miradas incendiarias. En
un momento en el que el calor parecía darnos un poco de tregua, saldríamos
ardiendo por su culpa.


    


    A mí los viajes en autobús me sentaban fatal y más
los que eran tan largos como aquel. Por esa razón, me había tomado un par de
comprimidos de Biodramina, que no quería que me diera por vomitar y que aquella
harpía se riera.


    


    El autobús se puso en marcha y comenzaron a
reproducir una peli. Los chicos se quejaron, cómo no, porque decían que era un
muermo.


    


    —Chófer, ponnos la última temporada de “Peaky
Blinders” —le pidió Hugo, que ese si no hablaba, reventaba.


    


    —Claro que sí, niño, como que aquí no tienes más
que pedir a la carta, ni que esto fuera un viaje de lujo.


    


    No lo era, pero los chicos estaban como locos, para
ellos cualquier ocasión para festejar y salir de la rutina de las clases era
buena. La que no me pareció tan alegre fue Michelle, esa chica de la que yo estaba
pendiente y que me preocupaba.


    


    De hecho, tampoco a ella le sentó nada bien el
viaje. Un rato después de comenzar a hacer kilómetros, la vi acercarse al baño
pálida como si se hubiese lavado la cara con Ariel, por lo que me fui detrás de
ella.


    


    Allí echó lo más grande, lo escuché desde fuera.


    


    —¿Me puedes abrir, Michelle?


    


    —Mira que eres pesada, Ivana.


    


    Santa paciencia la mía con ella y con su noviete.
No puedo decir que todos los chicos fuesen igual ni mucho menos. Es más, la
mayoría eran bastante respetuosos con el profesorado, si bien había un grupito
que era para echarle de comer aparte, capitaneado por ella y por Hugo.


    


    —Solo me preocupo por ti, no pretendo meterme en
tus cosas.


    


    —Pues menos mal —Abrió la puerta y la vi sentada
encima del wáter.


    


    —¿No te has tomado nada para el mareo? Si yo no me
tomo nada me da un telele. Iré a traerte una Biodramina, espera aquí.


    


    —Que no, que no la quiero, que me dejes.


    


    —Mujer, mira que te gusta replicarme, ¿no ves que
puedes echar la más grande si no te la tomas?


    


    —Y dale, que no quiero nada, que me dejes.


    


    —Michelle, yo no sé lo que te está pasando, pero
bien no estás, ¿necesitas algo?


    


    —Un millón de euros, si me lo puedes dar, genial. Y
si no, con que te esfumes y no me taladres me conformo.


    


    No había forma con aquella chica, así que me fui a
sentarme.


    


    —No es fácil cuando se cierran en banda, ¿no te
parece?


    


    —Nada fácil y me resulta desesperante. Cuando los
veo así es como si chillaran en un idioma que no acierto a entender, como si
necesitaran ayuda y no pudiera brindársela. Todos los chicos no son iguales,
los hay muy difíciles.


    


    —Cierto…


    


    —Perdona, no trataba de removerte nada. Supongo que
lo que viviste con aquella niña, con Aitana, debió ser un horror, me lo
contaron por encima.


    


    —Lo fue, no es algo de lo que me guste hablar, ¿lo
entiendes?


    


    —Perdona, tampoco quería meter el dedo en la llaga.


    


    —Y no lo has hecho, solo que todavía hoy en día me
cuesta, fue la peor experiencia de mi vida, sin duda que lo fue.


    


    Buscó mis ojos al decirlo y cuando eso pasaba me sentía
débil, en el sentido de que con los suyos derribaba ese muro que yo todavía
mantenía entre ambos.


    


    Enseguida, los chicos comenzaron a cantar, a contar
chistes y todo tipo de disparates, algo que nos hizo el viaje mucho más
entretenido. Hugo le pidió a Michelle que cantase y ahí fue cuando descubrimos
que había cosas que se le daban igual de bien que mover el culo.


    


    Me quedé embelesada con la voz de aquella chica que
comenzó a cantar en inglés como si fuera un ángel.


    


    —¿Tú estás escuchando eso? Qué pasada, Jorge.


    


    —Es la leche y también es lo que tienen los chicos,
que nunca sabes cuándo pueden comenzar a sorprenderte.


    


    —Eso ocurre con los chicos y con los mayores. A
veces te llevas una sorpresa que te sienta de culo, que me lo digan a mí.


    


    —¿Todavía no me has perdonado? —Arqueó la ceja.


    


    —Yo creo que un poco ya sí, pero de ahí a otra
cosa —Me puse a silbar.


    


    —Yo no digo nada, que después se sabe todo —Jorge no
podía estar más contento, lo reflejaba en su cara.


    


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Llegamos ya cerca de la hora de cenar y a mí
parecía que me habían dado una paliza después de salir doce horas de feria,
porque no podía ni con mi vida. Me dolía hasta el alma. Los viajes en carretera
me ponían fatal, aunque Jorge me había cuidado mucho y eso fue lo mejor del trayecto.


    


    Llegamos al pequeño hotel rural en aquella zona con
tantísimo encanto y a mí se me descolgó la mandíbula.


    


    —No es el Caribe, pero también es flipante, ¿no?
 —me preguntó.


    


    —Sí, flipante si eres Heidi y vienes de vacaciones
a ver a tu abuelo —le contestó Rosa, que a esa le habíamos cortado todo el punto
y estaba de malísima leche.


    


    —Pues a mí me encanta, la verdad, esto es como de
cuento —añadí.


    


    —De cuento de terror será esta noche, en cuanto
todos estos se desmadren y nos la líen parda. Con lo tranquilitos que están sus
padres en sus casas, yo es que me pudro, me pudro.


    


    Esa venía podrida ya de serie y no digamos lo que
terminó de pudrirla el que yo me hubiese apuntado al viaje a última hora. De
tonta no tenía ni un pelo y veía la atracción entre nosotros dos, así que se
quedó totalmente planchada.


    


    Obvio que me tocaba dormir con ella y eso sí que
sería un gusto. A los chavales no les importaba nada la vida amorosa de los
profesores y no habría sido lógico que lo hiciéramos de otra forma.


    


    Nos dieron las llaves de las habitaciones y le dije
de subir.


    


    —Sí, un gustazo —me contestó mientras echaba mano al
maletón ese que llevaba y que fue objeto de mofa por parte de los chavales.


    


    Rosa era una especie de maniquí con silicona que
tenía que lucir todo el día perfecta. Nada más subir, nos dimos cuenta del
error y nos pusimos de una mala leche que era digna de hacérnosla mirar.


    


    —Esto lo soluciono yo ahora mismo —le comenté
mientras bajaba los escalones de dos en dos.


    


    —Sí, sí, porque solo faltaba.


    


    Resulta que nos habían dado cama de matrimonio y en
eso justamente estábamos nosotras pensando; en compartir cama.


    


    Llegué a la recepción donde me atendió un chaval
que no había visto hasta ese momento. Monísimo y de lo más atento, era otro que
tenía una sonrisa de cine.


    


    —Pues lo siento muchísimo, me vas a tener que
perdonar. Sin duda que ha sido un error, pero es que ya no nos quedan
habitaciones dobles con camas individuales.


    


    —Venga ya, ¿tú sabes lo que es compartir cama con
Rosa? —le pregunté en el sumun del cabreo.


    


    —Evidentemente que no y me encantaría ayudarte,
pero no sé cómo podría hacerlo.


    


    —Pues poniéndome una caseta de campaña ahí fuera,
que siempre será mejor que esto, ¡qué cruz!


    


    Departía con el chico cuando observé a Jorge que
estaba hablando con Hugo. Como si lo viera, ya habría hecho ese demonio de
chaval alguna de las suyas, seguro que sí.


    


    Enseguida se vino hacia mí y me vio el cabreo en la
cara.


    


    —¿Qué te pasa? ¿Ya te estás matando con Rosa?


    


    —Todavía no, pero tú espera, porque nos han dado
una habitación con cama doble, ¿cómo lo ves?


    


    —Venga ya, lo veo súper injusto, esa nos la
tendrían que haber dado a nosotros.


    


    —Muy gracioso, ¿y la tuya cómo es? Escuché antes
que era doble también, igual tiene dos camas y nos la puedes cambiar.


    


    —Pues igual sí, todavía ni la he visto. Hugo, que
lo he pillado, no sé cómo decírtelo…


    


    —Pues dímelo como te parezca, que no soy tonta y
supongo que podré comprenderlo, ¿vale?


    


    —Que lo he pillado fumándose un porro.


    


    —Qué cosa más rara. Hugo saltándose una norma, ¿tú
estás seguro?


    


    —Sí, no sé qué esperaba, pues resulta que el chaval
ha tratado de disimular, pero lo he pillado con el carrito de los helados,
menudo olorcito que había en la puerta.


    


    —Y te ha dicho que son imaginaciones tuyas, ¿no?


    


    —No, me ha dicho que está muy nervioso últimamente
y que lo dejara pasar.


    


    —Pero no puedes dejar pasar una cosa así, es que no
puedes y no debes.


    


    —Mira, no te voy a negar que me ha parecido
sincero; me ha dicho que está muy nervioso y que lo sentía. Si lo vuelvo a
pillar, se le caerá el pelo, pero soy consciente de que no lo está pasando
bien.


    


    —Ya, ya, qué complicado. No te digo que esté bien
hacer la vista gorda en un caso así, pero sí que sé que no lo está pasando
bien. Y encima está lo de Michelle, que no sé si habrá relación.


    


    —¿Qué es lo de Michelle?


    


    —El otro día la seguí por la calle.


    


    —¿La seguiste? ¿Ahora te has metido a espía?


    


    —Pues mira, mejor me hubiera venido en mi día,
seguro que habría descubierto alguna cosita en Cancún que me abriera los ojos.


    


    —Mal tema he sacado. Déjalo, preciosa, no he dicho
nada. 


    


    —Mucho mejor. El asunto es que fue a un centro
médico, creía que era rollo suyo, habíamos discutido, su madre me pilló el
teléfono borracha, en fin, un completo.


    


    —Sí, estos chicos no tienen vidas fáciles, es
obvio…


    


    —No, no las tienen. Y ella tenía cita en
Planificación Familiar, yo no sé lo que pensar.


    


    —Iría por una píldora del día después o algo, no te
creas que juegan a los cromos cuando están juntos.


    


    —¿Tú crees? ¿Y si no fuera eso?


    


    —¿Y qué va a ser, mujer?


    


    —Se me ha pasado por la cabeza que pudiera estar
embarazada. Cuando salió, discutió con alguien por teléfono, seguramente con
Hugo, eso es lo que pienso.


    


    —No jodas, ya sería lo que les faltase. No, no creo
que sea eso. O sí, yo qué sé, pues menudo marrón. Pero que igual no.


    


    —Es que también ha vomitado en el autobús.


    


    —Ya, pero tú decías que te pasaría lo mismo si no
te hubieras tomado la Biodramina. Y que yo sepa no estás embarazada, ¿no?


    


    —Pues claro que no, animal. Y esa es otra, que no
quiso cuando le ofrecí, no quiso tomarse la pastilla para el mareo.


    


    —A mí me estás poniendo malo. Espero que no sea
eso, les partiría la vida por la mitad. Y digo que se las partiría porque
supongo que el crío sería de Hugo. 


    


    —Y tanto que sí, ¿no has visto lo coladita que está
por él?


    


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Me levanté con un cabreo de mil demonios. Mucho
parecer una perita en dulce por fuera, pero la jodida de Rosa, que fumaba como
un carretero, también roncaba por la noche.


    


    Claro que habíamos compartido cama. Resultó que la
habitación de Jorge también estaba provista de una cama doble, así que no nos
pudo ayudar.


    


    Cuando bajé, él ya lidiaba con los chicos.


    


    —Una más, Hugo, una más y te envío de vuelta a tu
casa. Sabes que estás a prueba, no sé cómo te atreves a liarla.


    


    —Huguito liándola, supongo que es mala lengua tuya,
Jorge, él no la lía nunca.


    


    —Vaya, ya viene Ivana “la terrible” a aguarnos la
fiesta. Venga ya… —se quejó el chaval.


    


    —Si quieres te mando a Rosa, que esa sí que os
entiende. Te envía a casa de vuelta y se queda tan pancha.


    


    —¿A la mal follada de Rosa? Paso…


    


    Suerte que no estaba ella en ese momento en el
comedor o no la habríamos tenido.


    


    —Hugo, última salida de tono respecto a un profesor
que te tolero. Palabra que a la próxima te meto en una cajita y te envío por
servicio de mensajería con tu padre.


    


    —¿Con un lacito y todo, Jorge? Como si fuera un
regalo de Navidad.


    


    —Un regalo eres tú, sí —murmuró Michelle.


    


    En cualquier otro momento, la chica le habría reído
más la gracia e incluso se hubiera acercado a besarlo y demás. No había duda de
que estaba más retraída, más absorta en sus pensamientos y eso me mosqueaba
cantidad.


    


    Estábamos en la zona de Covadonga, todo un regalo
para la vista. La idea era comenzar a visitarla ese mismo día, sin demora, para
que los chicos pudieran ver cuanto fuese posible.


    


    Habíamos desayunado súper temprano para no perder
más tiempo, así que en un periquete nos subimos en el autobús de nuevo.


    


    —Yo es que no me lo puedo creer, por mi santa madre
que no me lo puedo creer —le comenté a Jorge cuando vi venir a Rosa con unos
pantalones cortos monísimos en kaki y camiseta a juego ¡y con unos tacones! Es
que ella si no se creía una Barbie sería de chiripa.


    


    —Rosa, ¿dónde se supone que vas con esos tacones?
¿A la Pasarela Cibeles? Mujer, que vamos a la montaña con los chicos, nos vas a
dar el día.


    


    —El día me lo daría yo si me pusiera unas
zapatillas. De eso nada, que yo voy en tacones hasta a la compra.


    


    —Y me parece muy bien, pero no a la montaña, que te
partirás un pie y la liaremos. Ve a cambiarte, hazme el favor —le pedí.


    


    —¿Y a ponerme unas zapatillas como las tuyas? Ni
majara, yo no uso de esas.


    


    —Pues bien que se llevan, que no hay influencer que
no se las ponga, guapita, ¿tú qué moda es la que sigues?


    


    —Que no, que me dejes, que yo soy feliz en lo alto
de mis tacones, qué te gusta meterte en todo.


    


    —Si no es eso, mujer…


    


    —Déjala, Ivana, no la taladres. Si ella es feliz
así, que vaya a su rollo.


    


    —Ya estabas tardando en saltar tú, Hugo, que no
paras.


    


    Los demás chicos lo ovacionaron y él se puso bien
ancho. El chaval estaba acostumbrado a ser el centro de atención de sus
compañeros y lo llevaba genial.


    


    Me llamó la atención que no estuviera sentado al
lado de Michelle. O, mejor dicho, que Michelle no se hubiese sentado a su lado,
ya que en esa relación me daba la sensación de que era ella quien lo seguía a
él con total énfasis.


    


    En lugar de eso, Hugo se había sentado al lado de
Ricky, que era otra pieza buena, y ella con Bea, que tampoco lo era menos.


    


    La idea para aquel primer día era la de completar
la ruta circular de los lagos de Covadonga.


    


    El tiempo en el norte acompañaba, al ser mucho más
fresquito que el que estábamos teniendo aquel comienzo de otoño en el sur e
incluso algunas nubes amenazaban con dejar caer algo de agua, lo que finalmente
no sucedió.


    


    De hecho, el día terminó abriendo y el sol se asomó
tímidamente, lo que fue muy celebrado por los chicos.


    


    Buscábamos el primero de los lagos, el Lago Eno,
situado a más de mil metros sobre el nivel del mar, cuando Rosa comenzó a
jadear.


    


    —¿La estás escuchando? —le pregunté a Jorge.


    


    —No puede más, y con lo cabezota que es no querrá
reconocer que se ha equivocado.


    


    —Es que no para de jadear y me da que, por una vez,
no es por ti.


    


    —Creo que estás en lo cierto. Madre mía, lo va a
pasar fatal, qué loca.


    


    —No, traigo unas zapatillas de repuesto en mi
mochila, siempre que voy a la montaña lo hago. Y debemos tener el mismo pie.


    


    —El mismo pie no, que yo el tuyo lo he chupado y el
de ella no.


    


    —Tú aguanta el genio, que te gusta mucho chupar
cosas.


    


    —Y tú no te quejas en muchas ocasiones, así que
ahora no me vengas con remilgos.


    


    —Si lo dices por lo de la otra noche, ya sabes que
fue un error, Yo quiero volar libre como esos pájaros —Le señalé a unos que
estaban cerca.


    


    —Y me parece muy bien, lo que no es óbice para que
te fascine estar conmigo.


    


    —A esa sí que le fascinará cuando le diga lo que
tengo para ella.


    


    Me fui para Rosa y la cogí por el brazo.


    


    —Mira bonita, ya sé que a ti te gusta ir de
alfombra roja siempre y eso está muy bien, pero se da la circunstancia de que
esto es un grupo y de que no nos dejas avanzar. Te voy a anunciar también que
han llegado los Reyes Magos adelantados y te han traído unas zapatillas de
repuesto que llevo yo en la mochila. Te las vas a poner sí o sí, de manera que
ya estás sacándote esos tacones.


    


    —¿Unas zapatillas? —vio el cielo abierto, aunque no
quisiera reconocerlo —, ¿Y de qué color son?


    


    —Capaz eres de querer ir conjuntada, son moradas y
te las vas a poner solas o a juego con un ojo, que también te lo puedo poner de
ese color.


    


    Rosa comprendió que no podría acabar la excursión
así y se sentó, resoplando. Incluso vi que se las llevó hacia la nariz, como
queriendo comprobar si emanaban algún tufillo.


    


    —Llegas a decir que me huelen a mí los pies y
ruedas hasta el hotel. Vas a tener hasta suerte, que llevo unos calcetines de
repuesto.


    


    —Sí, hombre, que son tobilleros y se me verán por
encima de las zapatillas.


    


    —Eso o ves las estrellas, idiota, ¿no tienes ojos
en la cara? Menudas rozaduras te han hecho los zapatos.


    


    Me sacaba del pellejo aquella tipa, tan arrogante
ella, es que no la podía ver. Los chicos ya se quejaban, pensando que estábamos
tardando en continuar la marcha y Jorge trataba de meterlos en cintura.


    


    Se le daban bien, realmente era un profesor
cojonudo. Una lástima que hubiese tenido aquella mala experiencia con la niñata
esa de las narices, cuando la realidad era que se trataba de un tío con
vocación.


    


    El entorno era una pasada y Jorge no paraba de
darles explicaciones a los chicos. Digamos que unos las seguían con más
atención y otros pasaban por completo de ellas. No hace falta decir que entre
los que pasaban estaban Hugo y Michelle, que parecían ir a su bola por
completo, aunque en aquellos días los notaba menos cercanos que en las
anteriores semanas.


    


    En aquel primer lago disfrutamos de la vega, del
incomparable refugio, así como de su capilla. Jorge les contaba a los chavales
que cada 8 de septiembre los buzos hacen aflorar a la superficie la réplica de
la Virgen de Covadonga que se encuentra bajo sus aguas.


    


    También disfrutamos lo que no está escrito del Lago
de la Encina, cuya cumbre de Peña Santa de Enol nos dejó boquiabiertos, con sus
sempiternos neveros que se proyectan hasta el cielo.


    


    En este segundo fue en el que nos paramos para
recuperar fuerzas. Ni que decir tiene que los chicos quisieron bañarse y que
tuvimos que prohibírselo taxativamente porque de otro modo hubieran hecho caso
omiso.


    


    —Venir aquí y no poder bañarnos es un castigo,
¿dónde se supone que está el premio? —se quejó Hugo —. Sois unos muermos, mucho
peor que si llevarais uniforme y porra.


    


    —Tú sí que estás provisto de una buena porra,
aunque él no lo sepa —Reía yo.


    —Y tú tienes una lengua muy larga. Te gusta
buscarme y después no quieres que te diga cosas, eres una gamberrilla, y tanto
que lo eres.


    


    Rosa estaba allí, sentada y con los pies al aire,
dándose un masaje porque le había quedado un dolor que era cosa fina. Menos mal
que no escuchó ese último comentario porque cualquier cosa que decíamos o
hacíamos le sentaba fatal, como para mencionar nuestra vida íntima, solo
hubiera faltado.


    


    Aquel marco era incomparable para almorzar. Cada
uno llevaba su propia bolsa de picnic y, pese a las impertinencias de Hugo, que
ese tenía que quejarse por todo, se lo estaban pasando fenomenal. Yo también
estaba disfrutando muchísimo con la compañía de Jorge y, sobre todo, no dejando
que la oportunista de Rosa se acercara a él, que esa sí que tenía fama de no
dejar títere con cabeza.


    


    La zona del Bricial, esa cuyo lago igualmente forma
parte de los de Covadonga, también nos encantó. Jorge les explicó que este
tercer lago solo tenía agua durante la época del deshielo, así como otras
curiosidades de la zona, que no podía ser más idílica y bonita.


    


    A la vuelta, después de echar el día por allí, nos
encontramos con la estampa típica del ganado en la carretera, lo que
revolucionó considerablemente a los chicos, quienes siempre parecían desear el
poder tirar de un cabo para hacer toda clase de chistes.


    


    Volvíamos encantados con unas vistas imperdibles y
con los múltiples momentos buenos que nos habían regalado los alumnos. Si algo
tenían era alegría, eso sin duda, una alegría contagiosa que siguieron
derrochando durante la cena y más todavía cuando nos ofrecimos a llevarlos a un
lugar cercano en el que tomar una copa y bailar en una noche de viernes en la
que todo era diversión para ellos.


    


    En momentos así, el hecho de quedarnos a solas con
Rosa nos cortaba un poco el punto, pero, por suerte, ella se acercó a un chaval
que estaba allí tomando una copa, nada más llegar al local, y no lo soltaba ni
a sol ni a sombra.


    


    Esa muchacha es que no podía con el coraje que
sentía por la situación. Cada vez que yo me quitaba de en medio un momento, me
la encontraba mirando con descaro a Jorge. Y cuando veía que no lograba nada,
su cara era un poema.


    


    En cuanto a mí, he de reconocer que me gustaba
tener la sensación de ganarle la partida, porque no podía ser más idiota ni más
altanera y a la gente así no la había soportado jamás y seguía sin soportarla.


    


    Los chicos comenzaron a bailar y me di cuenta de
que Michelle se fue para la puerta. Observé la actitud de Hugo, que en
cualquier otra ocasión la estaría liando mortal, y, sin embargo, en aquella la
siguió.


    


    Le di un codazo a Jorge porque no sabía lo que
traían aquellos dos entre manos, pero me moría por saberlo. Desde lejos los
observamos charlar y ella parecía muy contrariada, como si no pareciera
entender lo que él le decía.


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Al día siguiente a los chicos no había quien los
moviese, por lo que allí estábamos esperando, en el salón, los tres; Rosa con
cara de perro de presa.


    


    —Vamos a pasar la de Caín para levantarlos hoy, lo
estoy viendo —les aseguré.


    


    —¿Las de Caín? Estos no saben quién soy yo, parece
que todavía no me conocen —Le vi una sonrisilla maléfica que vaya.


    


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Jorge.


    


    —Vosotros coged jarras de agua y acompañadme, que
sois unos blandos, a estos los entiendo yo y solo yo.


    


    La seguimos con las jarras de agua en mano y
comenzamos a llamar a las puertas. Ni Dios se movía, esos estaban todos en los
siete sueños, de modo que llamamos al chaval de la recepción, ese tan mono que
resultó llamarse Rubén, y enseguida nos fue abriendo puerta por puerta.


    


    —Vosotros por ahí y yo por aquí, lo que necesitan
es refrescarse.


    


    El salto que pegó el primero de los alumnos,
Paquito, que tenía toda la gracia, ese no tuvo precio.


    


    —Joder, que he sentido que me estaba ahogando y
creí que era verdad, qué agobio, ¡sois unos psicópatas! ¡Os voy a denunciar!


    


    —¿A denunciarnos? Atrévete, tú te vas a comer un
parte solo por ese “joder” que acabas de decir. Y vosotros, ¿qué hacéis ahí
como dos lelos? Venga, ayudadme —nos pidió.


    


    No lo hubiera creído yo a priori, pero enseguida le
pillamos el truquillo a verter el agua sobre los chicos y nos partíamos de la
risa. Quien más y quien menos daba un salto que llegaba hasta el techo.


    


    Así fuimos dormitorio por dormitorio hasta que
llegamos al de Michelle y en el que nos encontramos una sorpresa, cómo no.
Cuando abrimos la puerta, aparte de las otras dos chicas que compartían espacio
con ella, nos topamos con Hugo.


    


    La escena era de lo más tierna porque aquellos dos,
que eran un par de piezas de cuidado, no parecía que hubieran estado haciendo
“guarreridas españolas” como diría Chiquito de la Calzada, sino que estaban
abrazados y vestidos. En honor a la verdad, quien la tenía abrazado era él,
ella parecía dejarse abrazar.


    


    —La madre que los parió, estos dos se la van a
cargar bien cargada —se quejó Rosa, maldiciendo en arameo. Les voy a poner un
par de partes que les sabrán a gloria.


    


    —Déjalos, Rosa, que me dan hasta cosita —le pedí.


    


    —Tú eres muy blanda, ¿no? Cómo se nota que eres
nueva en esto, cuando lleves una temporadita te darás cuenta de que a estos no
se les puede dar cuartelillo porque te terminan jodiendo, así de sencillo.


    


    —Lo que tú digas. Estos chicos no lo están pasando
bien y no han hecho nada que no hiciéramos los demás con su edad.


    


    —Y bien que lo pagábamos, no te digo que no lo
hiciéramos, pero también lo pagábamos. Estos ahora lo tienen todo, ¡agua que te
crio! —Les echó la jarra por encima.


    


    Hugo se despertó de un salto y en cuanto a
Michelle, ella se llevó la mano al vientre, instintivamente.


    


    Ese gesto me dio que pensar más todavía, así que
esa mañana, cuando estábamos viendo el Monumento a Don Pelayo, que varios de
los chicos recrearon mientras los demás les tomaban fotos, me acerqué a ella.


    


    —Michelle, ¿tú estás bien, corazón?


    


    —Y dale, anda que no eres pesadita, que sí que
estoy bien, ¿qué te ha entrado a ti conmigo? No tengo edad de ser tu hija ni tú
eres mi madre —me contestó de muy malas maneras.


    


    —No me merezco que me hables así, solo me estoy
interesando por ti.


    


    —¿Y quién necesita tu interés? Los profesores
creéis que lo sabéis todo cuando la realidad es que no sabéis una mierda de
nada. Yo solo quiero que me dejes en paz, joder, ¡que me dejes! —me chilló y
salió andando.


    


    Definitivamente, a esa chica le pasaba algo, por lo
que me decidí a acercarme a Hugo.


    


    Lo pillé a solas cuando estábamos en la Santa Cueva
y se puso a la defensiva, en su estilo.


    


    —Así que no es una leyenda urbana, a las profesoras
enrolladas les gustan los alumnos, bueno es saberlo.


    


    —Hugo, ¿cuándo te quitarás esa coraza? 


    


    —¿Qué coraza? Me confundes con el tal Don Pelayo
ese, ¿tú has pimplado de buena mañana?


    


    —No, no he pimplado, evidentemente. Solo que me
preocupo por Michelle —Se le cambió la cara cuando se la mencioné.


    


    —Venga ya, no te emparanoies y deja a Michelle, que
no le pasa nada.


    


    —Yo no te he dicho que le pase nada, lo estás
diciendo tú solito.


    


    —Ya y ahora es cuando comenzamos a jugar al ratón y
al gato. A mí no me vengas a hacer la prueba del polígrafo, que no me van esas
chorradas, ¿va?


    


    —Hugo, sé de buena tinta que a Michelle le pasa
algo. Te conozco y estoy segura de que la quieres ayudar. Además, puede que lo
que le pase tenga mucho que ver contigo.


    


    —No tengo ni puta idea de lo que me hablas, Ivana.
Te creí más divertida, pero taladras mucho, yo paso, ¿vale?


    


    —Hugo, de veras, no debieras ser así, hombre.


    


    —¿Y cómo soy? ¿De qué me estás acusando? No me
podéis tener más harto entre todos. Igual, en cuanto llegue a Granada, dejo los
estudios y me pongo a currar. Y así no os tengo que ver el jodido careto más a
ninguno.


    


    —¿Y en qué se supone que vas a trabajar? ¿Tú sabes
cómo se está poniendo el panorama? Las cosas están fatal y solo habrá fututo
para el que estudie, Hugo.


    


    —¿Ahora te has metido a economista? Creí que con
eso de dar clases de matemáticas habías cubierto el cupo de rollista, pero no,
todavía me puedes taladrar más, ¡que te pires y me dejes, joder!


    


    No tenían otras palabras en sus bocas. Yo se las
habría lavado con jabón, a él y a Michelle, que parecían cortados por la misma
tijera, aunque supe que debía mostrar paciencia con ellos.


    


    


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Noche de sábado y de nuevo volvimos al local de la
velada anterior, en el que los chicos se lo habían pasado bomba.


    


    Jorge estaba irresistible también con aquella
camisa blanca con la que tenía un qué se yo que me estaba poniendo como una
moto.


    


    Los chicos iban a lo suyo y en cuanto a Rosa, esa
mucho quejarse de lo que ellos hicieran mal, pero ella bien que se estaba
tomando unos buenos lingotazos y al loro de un tío que se moría por llevársela
a la cama. De hecho, en un momento dado, nos sorprendió.


    


    —Me vais a perdonar, pero yo es que no me encuentro
demasiado bien, ¿os importa si voy a acostarme?


    


    Jorge y yo nos miramos, cómplices. El malestar que
tuviese se lo iba a quitar el tipo aquel, no nos mintió en que se iba a la
cama.


    


    —Nada, mujer, nosotros nos quedamos un rato más con
estos.


    


    —Me hacéis un gran favor, gracias —Giró sobre sus
talones y se fue. Como quien no quiere la cosa, el tipo esperó un par de
minutos, apurando su copa, y después salió de lo más disimulado, como si no nos
fuéramos a dar cuenta del panorama.


    


    —Y dice que le haremos un gran favor. De eso nada,
el favor se lo hará el tío ese —Rio él.


    


    —Qué se le va a hacer. La muchacha te tenía a ti
como candidato número uno, pero ya que la has despreciado…


    


    —Es que yo solo puedo ser el candidato número uno
para ti, ya lo sabes. Que me tienes loquito.


    


    —Sí, sí, necesito unas cuantas copas más para
creérmelo, aunque reconozco que no ha sido un mal intento.


    


    —No sé qué parte es la que no te crees.


    


    —Pues ninguna, de ti no me creo nada de nada.


    


    —Un día lamentarás tus palabras.


    


    —Ya, sí, cuando sea viejecita y esté sola. Y
cuando, además, me haya convertido en la loca de los gatos, como la de los
Simpson.


    


    —Tú nunca serás viejecita, estás demasiado buena
para eso. Y en cuanto a lo otro, ¿te gustan los gatos? Nunca me lo habías
dicho.


    


    —Claro que me gustan, son mucho mejores que los
hombres y a ellos no tenemos que sacarlos a pasear ni nada. En cuanto a lo
demás, hacen sus necesidades en un arenero y no es necesario ir limpiando el
cuarto de baño a su paso. Todo son ventajas con ellos, dónde va a parar.


    


    —Eso ni lo menciones que yo soy más limpio que los
chorros del oro y lo sabes, ¿eh?


    


    —Yo no sé nada, que apenas te conozco.


    


    —Sí que me conoces, me conoces mucho más de lo que
quieres reconocer, así que no te hagas la tonta.


    


    —Nada, nada, que te repito que con los gatos todos
son ventajas y con los hombres, problemas, que no hay color.


    


    —Mira que eres trastito, que no me creo nada de lo
que dices, a ti te gusta estar en una relación. Por cierto, hablando de todo…


    


    —Ni lo menciones. Javier parece estar tranquilo de
momento, es que no quiero ni que lo menciones, te lo pido por favor. Qué
pesadilla…


    


    —Es que no debe ser fácil para él renunciar a ti.


    


    —Ya, qué me vas a contar, es que yo valgo
mucho —Reí.


    


    —Pues claro que lo vales, no lo he dicho en broma,
tontona —Me dio un abrazo aprovechando que no nos miraba nadie.


    


    —No te embales y mucho menos aquí, que me puedo
morir de la vergüenza con los chicos. Y, además, que esos lo cascan todo.


    


    —Tranquila que no me embalo. Y que conste que no
será por falta de ganas, aunque estoy seguro de que eso ya lo sabes.


    


    —Yo no sé nada, no me hagas hablar, que paso —Me di
la vuelta y él enseguida me cogió por el brazo, con la intención de que
volviese a mirarlo.


    


    —Te puedes poner como quieras, pero yo te lo veo en
la cara. Tú tienes las mismas ganas que yo.


    


    —Y tú lo flipas mucho, muchísimo. Ya te he dicho
que ahora no quiero nada con nadie.


    


    —Y yo lo sé…


    


    — Madre mía, qué te gusta estar siempre dándole
vueltas a lo mismo.


    


    —¿Vueltas? No le doy ni la milésima parte de las
que le daría con eso de que necesitas tu tiempo, que yo lo respeto mucho.


    


    —Menos respeto, ¿eh? Menos respeto, que te conozco
y estás ahí, como que no estás, pero estás. Y tanto que estás.


    


    —A la expectativa, eso sí, aunque no es ningún
crimen, al menos que yo sepa. Lo que sí es un crimen es que nos perdiéramos lo
que sea que esté naciendo entre nosotros.


    


    —¿Y qué se supone que está naciendo entre nosotros?


    


    —Eres mala, se supone que no quieres saber nada del
asunto, pero luego bien que te gusta tirarme de la lengua para que lo casque
todo, eso no se hace. Eres muy malilla.


    


    —¿Yo? En absoluto. Oye, ¿qué piensas de lo de Hugo
y Michelle esta mañana? Me parece que están más distanciados, pero luego, me
encuentro una escena así y me quedo loca.


    


    —No es que te quedes loca, es que estos chavales te
vuelven loca. Cuando te quieres dar cuenta, te preocupan mogollón sus vidas y a
veces…


    


    —A veces llegan los líos, que te lo digan a ti,
¿no?


    


    —Bueno, pues sí, para qué vamos a negarlo. A veces
te la pueden llegar a liar mortal.


    


    —Siento mucho lo que te pasó. No lo hemos hablado,
pero entiendo que te refugiaras en Ana, en tu novia. Y hasta que te quisieras
casar con ella, es normal.


    


    —Ana me ayudó a salir del pozo en el que me metió
Aitana. ¿Sabes? Durante mucho tiempo no podía ni pronunciar el nombre de esa
chica, no sin que se me pusiera un nudo en la garganta. Y fue ella quien me
echó una mano y me hizo comprender que no actué mal en ningún momento y que fui
la víctima.


    


    —Y eso que era una niña, qué peligro.


    


    —Una niña jugando a ser mayor y tirando con pólvora
ajena, sin imaginarse siquiera la que estaba por venir.


    


    —O sea, que no crees que lo hiciera adrede.


    


    —Supongo que no. Creo que todo aquello se le fue de
las manos y tampoco salió bien parada. Esa chica se rayó más que un disco y
terminó en un centro de menores. A mí, pese a todo, me dio muchísima pena, pero
nada pude hacer para evitarlo.


    


    —No pienso repetir lo que voy a decirte ahora
porque, además, a mí se supone que ni me va ni me viene, pero eres un buen tipo
y estoy segura de que hiciste todo lo posible por minimizar los daños.


    


    —De eso puedes estar segura y, aun así, los daños
no fueron pocos. Cielos, todavía recuerdo esa época de mi vida y se me ponen
todos los vellos de punta. Fue lo peor de lo peor.


    


    —Pobre, ya lo puedo suponer. Bueno, ya pasó. Ahora
tienes una nueva vida y seguro que ella también la tiene. No lo pienses y ya.


    


    —¿Sabes una cosa que me gusta de ti?


    


    —¿Una sola? Qué jodida decepción, yo creí que
serían muchas…


    


    —Vale, pero una que me gusta especialmente,
tontuela.


    


    —Ok, eso ya tiene otro color.


    


    —Pues que no me has censurado en ningún problema,
has creído en mi inocencia a pies juntillas y eso es muy importante para mí. No
todo el mundo fue capaz de hacerlo en su momento, ¿sabes? 


    


    —Ya me lo imagino, hay gente para todo.


    


    —Yo nunca habría podido… Y con una niña, joder, si
es que yo la veía como a una niña.


    


    —Como a una niña capaz de hacerte la puñeta a mesa
y mantel. Así que no le des más vueltas porque yo no se las doy, te lo aseguro.


    


    —No sabes lo importantes que son tus palabras para
mí —Cogió mis manos y las besó.


    


    Me encantaban sus gestos, tan cariñosos como eran,
y me encantaba su forma de ser en general. No podía ser más lindo.


    


    Me sentía muy bien por estar allí con él. La
mentirijilla que tuve que soltarle a Marisol para ello había valido la pena. Al
fin y al cabo, era una mentirijilla totalmente piadosa, ya que a mi hermana no
le afectaba en nada y si lo hacía era de manera totalmente positiva, pues se
había quedado feliz cual perdiz en Granada con su chico.


    


    Me separé de Jorge porque lo estaba viendo venir y
sus ganas de besarme en los labios crecían por momentos. Obvio que el problema
era que también crecían las mías de besarlo a él, así que lo rehuí todo lo que
pude en una noche en la que los chicos volvían a pasárselo en grande. Y en la
que nuevamente la actitud más aislada de Hugo y de Michelle me dio que pensar.


  




  

    Capítulo 27


    


    


    Habían estado saltando chispas durante toda la
noche entre ambos y seguían saltando cuando llegué a la puerta de mi
dormitorio.


    


    —Será posible, no puedo abrir, esta mujer ha
cerrado con pestillo —me quejé.


    


    —¿Y te vas a quejar? Para una cosa bien que hace...
Además, que esta noche no está roncando precisamente —Puso el oído en la puerta.


    


    —¿Se lo está trajinando en nuestra cama? Será
guarri la tía, ¿cómo ha sido capaz? Si estamos en plena excursión con los
chavales, hay que tener cara…


    


    —Sí que hay que tenerla, ahora tendrás que venirte
a mi dormitorio —Me sonrió totalmente feliz.


    


    —De eso nada, que yo sé muy bien lo que tú quieres.


    


    —Nada que no quieras tú y lo sabes, así que me
haces el favor de dejarte de tonterías y te vienes conmigo —Me besó aprovechando
la clandestinidad de aquel pasillo desierto, ya que los chicos estaban cada uno
a lo suyo.


    


    —Que te digo yo que no puede ser, hombre, alguien
podríamos vernos y esto es un viaje de trabajo, no estaría bien.


    


    —Ok, pues ahora le pido al chaval de recepción que
saque un saco de dormir y te pones en el jardín de la entrada.


    


    —No tengas morro, te pones tú y yo me quedo con tu
cama.


    


    —Ah no, de eso nada, la usurpación de cama es un
delito y tú no puedes cometer uno de esos. Solo puedes hacerlo si yo te
autorizo y siempre en mi compañía —Me cogió de las manos y tiró de mí hasta la
puerta de su habitación.


    


    —Que no, que ya te he dicho que no puede ser,
hombre.


    


    —Y yo te digo que no hay más remedio. Eso o les
tiro la puerta abajo a estos dos. Y a la hora que es, no creo que se trate de
una buena idea.


    


    —Ni la que tú estás teniendo tampoco y lo sabes. 


    


    —Yo no sé nada, eso es lo único que digo, como dijo
aquel —bromeó.


    


    —Aquel, que era Sócrates, por cierto, algo sabría,
segurito que sí.


    


    —Pues lo mismo sabía algo. Y yo te veo muy
filosófica, por cierto.


    


    —¿A mí? Si eres tú quien ha empezado con la
frasecita de marras. 


    


    —Porque tú me provocas.


    


    —¿Yo te provoco que digas esas frases? Mira que
eres rarito tú…


    


    —No, tú me provocas otras cosas —Me dio un empujón y
ya estábamos dentro de su habitación. De un segundo, caí sobre la cama y él se
me lanzó encima.


    


    —Te digo yo que no es buena idea, me estoy
quitando…


    


    —¿De qué te estás quitando? ¿Del sexo? Pues sí que
es triste…


    


    —No, me estoy quitando de ti, que eres adictivo y
malo. Paso —Le saqué la lengua y a punto estuvo de mordérmela, por lo que volví
a meterla rapidito en su sitio.


    


    —Menos malo cuando te gusto tanto, porque te gusto,
dímelo —me pidió.


    


    —Ni borracha, no pienso reconocer nada, que luego
querrás utilizarlo en mi contra.


    


    —No podría utilizar nada en tu contra, jamás en la
vida podría. No sabes cómo me tienes, ni una idea te puedes hacer…


    


    —Hombre, una ligera idea sí que puedo, que esto
parece la palanca de un avión —le solté porque lo tenía sobre mí armado y bien
armado.


    


    —¿Qué palanca es esa? —Rio.


    


    —Yo qué sé, los aviones tendrán una palanca de
cambio, digo yo, ¿no? ¿O cómo los pilotan?


    


    —Y yo qué sé, ¿tengo yo cara de piloto? Yo lo único
que quiero llevar hasta al cielo es a ti, nena.


    


    —No, no, tú te las estás prometiendo muy felices, a
mí me dejas, yo me voy…


    


    —Ven aquí, anda —Me retuvo y me oprimió fuerte con
sus brazos, tras lo que empezó a besarme lentamente.


    


    Por Dios que, por mucho que lo hubiese intentado,
yo no podía rendirme a la evidencia de esos besos que me sabían a pura miel,
pues no podían saberme a ninguna otra cosa que no fuese a ese dulce que me
apasionaba.


    


    En un periquete, ya estábamos sin ropa. Y en un
periquete también, yo estaba tan excitada que sus dedos chorrearon al
introducirse en mi interior. Los sacó y los saboreó, haciendo que esa escena me
perlara la frente de una fina y casi imperceptible capa de sudor.


    


    No podía
gustarme más cuando jugaba conmigo de ese modo. No podía gustarme más cuando lo
cierto es que yo trataba de huirle y, al final, donde mejor estaba era entre
esos brazos que me gustaban más que el ron con cola, que ya era decir.


    


    En cuanto a él, no podía estar más entregado,
comenzaba a darlo todo en una noche en la que la pasión volvería a adueñarse de
nosotros, porque era verdadera pasión la que saltaba a la palestra siempre que
estábamos juntos.


    


    Yo tampoco era manca y agarré su miembro con
verdadero furor, disfrutando de ese endurecimiento que mostraba y del que no
tardaría en hacerme partícipe, al entrar en mí. Porque eso era, en definitiva,
lo que él deseaba; entrar en mí, de la misma forma que a mí me asaltaban los nervios
por acogerlo en mi ardiente interior.


    


    Mientras llegaba ese momento, sus dedos comenzaron
a jugar con mi clítoris y yo solté un grito de deseo; de un deseo tal que debí
ahogar en la almohada, ya que a quien no deseaba hacer partícipe de nuestra
aventura amorosa era al resto del hotel. 


    


    Entre sus brazos, recibiendo sus besos, con sus
dedos hurgando en mi clítoris, la fogosidad era total mientras que la de él
también se desataba una vez más gracias a mis manos, que no paraban de masajear
ese miembro que crecía y crecía por momentos.


    


    Cuando su lengua entró en acción, yo sentí que la
locura terminaba por desatarse y es que todas mis terminaciones nerviosas se
pusieron de acuerdo para hacerme enloquecer en el instante en el que me corrí
para él en esa lengua.


    


    Nada podía satisfacerle más y eso fue lo que
detecté en su rostro, una satisfacción total y unas ganas increíbles de hacerme
suya, las mismas que yo tenía de sentirlo mío.


    


    No había música de fondo ni falta que hacía, ya que
mis gemidos amenizaban aquella tórrida velada en la que el verde de sus ojos
volvió a convertirse una vez en el protagonista, en la que todo lo veía en
clave de ese color esperanza que tanto y tan bien lucía en su precioso rostro.


    


    Nada podía excitarme más que una entrada en mí en un
momento así, sin previo aviso, clavando a la par su mirada en la mía, sujetando
mi mentón y enseñándome, de una sola vez, lo que era sugerencia en estado puro.


    


    Cuando hubo entrado en mí, ambos necesitamos unos
segundos para recuperarnos, puesto que la sensación era sublime, tan sublime
que no podía gustarme más, que no podía embargarme una excitación mayor,
sintiendo que no estaba lejos el momento en el que volviese a explotar para él.


    


    —Hazlo de nuevo y te como enterita —murmuró en mi
oído, no pudiendo excitarme más.


    


    —Yo sí que voy a comerte a ti, con esos labios que
tienes…


    


    —¿Qué les pasa a mis labios?


    


    —Que son para comérselos a bocaditos chiquititos. O
mejor, de un solo bocado —Le di uno y él se desató, por lo que nos mordimos los
labios a conciencia, mientras mi excitación volvió a ascender hasta un punto de
no retorno que me llevó a correrme de nuevo para él.


    


    Con los labios aun picándome por tanto mordisco, me
corrí y él no dudó en salir para volver a saborear eso que tan loco decía
volverlo. Y debía ser cierto, a juzgar por la forma en la que lamió el interior
de mi sexo, separando mis labios vaginales de un modo que volvió a hacerme
enloquecer, porque el sexo con él era una verdadera locura.


    


    Luego me puso a cuatro patas y, mientras me
penetraba una vez más, aprovechó lo húmedos que tenía los dedos para
introducirlos en mi cavidad anal, volviendo a excitarme tanto que de nuevo
acabé ahogando un intenso chillido en esa almohada que pagaba el pato de todo.


    


    Juguetear por mis dos cavidades al mismo tiempo
hizo que su excitación fuese tal que su miembro volviera a estar extremadamente
duro, tanto que me excitaba más y más, impregnándolo por completo con mi
esencia.


    


    Su aguante era total porque se negaba a correrse
hasta que no me hubiera satisfecho por completo; una y otra vez, cual era su
gusto. Y el mío ni digamos, porque yo no podía imaginar mayor excitación que la
de oprimir su miembro en mi interior, haciéndole saber que era mío y de nadie
más.


    


    Ignoraba cuánto de enganchada estaba a él, aunque
lo que era innegable es que al sexo con Jorge sí que estaba enganchadísima.
Cada una de esas sesiones me daba vida. Y era esa vida la que yo quería
disfrutar sin pensar demasiado.


    


  




  

    Capítulo 28


    


    


    Salimos de ese dormitorio como un par de furtivos.
En particular yo, que hubiera muerto en la piedra de verme alguien. Él se
marchó a preguntar algo en la recepción, lo tenía todo controlado.


    


    Rosa avanzaba hacia las escaleras, ya entaconada,
para no variar. Solo que ese día sus andares tenían menos de garbo y más de
cansados.


    


    —Eh, tú, ¿se puede saber qué puñetas hiciste
anoche? ¿Te parece bonito cerrar el pestillo y dejarme fuera?


    


    —Te garantizo que no tengo ni idea de lo que me
hablas, ¿qué estás diciendo?


    


    —Que te metiste en el catre con el tío ese, os
escuchamos retozar, guapita. Anoche no roncabas, no.


    


    —Ni anoche ni nunca, no te fastidia. Que yo tengo
mucho glamur para roncar, ¿tú qué te has creído? 


    


    —No me hagas decirte dos cosas que no tengo ningún
inconveniente, tú roncas que es menester verlo todas las noches. No, verlo, no,
escucharlo. Pero anoche le estabas dando a la zambomba, si me llevas más ojeras
que un mapache.


    


    —Vale, ¿y qué? Me acosté con ese tío, pero lo de
los ronquidos ni se te ocurra soltarlo por ahí porque pierdes los pelos.


    


    —¿Y eso? ¿Tú y cuántas más vendréis a
arrancármelos? Chica, me provocas una pereza extrema. Yo no sé si eso estará
contemplado como una incompatibilidad laboral o algo, pero sin duda que somos
incompatibles.


    


    —Y tanto que lo somos, como que yo tengo demasiado
estilo, no te toca las narices…


    


    —Sí, sí, un estilo loco. Bueno, vamos a llamar a
los chicos, que estarán como troncos…


    


    —Un buen tronco te agenciaste tú también gracias a
mí, no me vayas a decir que no —Me miró con esa malicia suya.


    


    —Pues chica, ni idea de lo que me hablas, como
dirías tú.


    


    —Que gracias a mí te lo encontraste para ti solita,
que es lo que quisiste desde que te apuntaste a este viaje por toda la cara.


    


    —Uy, huele a celillos, qué olor más feo.


    


    —¿Celos yo de ti? Tú estás tonta, ¿no has visto lo
bien que se me da agenciarme al que me da la gana?


    


    —O al que te quede más a mano después del que de
verdad querías agenciarte, que también puede ser.


    


    —Ivana, tienes muy mala lengua. Eres la última que
ha llegado al insti y te crees una diva, ten cuidadito que torres más altas han
caído.


    


    —Mira, te voy a decir como te dirían los chicos, no
me taladres, Rosa, que eres muy cansina. Si te has quedado con las ganas de
Jorge, chica, te has quedado y ya.


    


    —¿Quién es la cansina ahora? Si te crees que me
importa que me refriegues vuestro polvo por la cara, te equivocas de medio a
medio, vaya.


    


    Estábamos picadas de por vida y eso no se podía
evitar. Pero es que desde que ella se dio cuenta de que Jorge estaba por mí no
paraba de soltar tonterías por su boca, una detrás de otra. O de mirarme fatal,
que si las miradas matasen yo ya llevaría un tiempecito enterrada.


    


    Jorge ya comenzaba a levantar a los chicos y vino
enseguida a contarme.


    


    —Hugo no está en su cama —Me miró con preocupación.


    


    —Pues ya sabes dónde está, en la de Michelle.


    


    Nos fuimos juntos hacia el dormitorio de la
chiquita y cuál no sería nuestra sorpresa que nos encontramos su cama vacía.


    


    Bea, que era una de sus compañeras de cuarto, nos
informó mientras se restregaba los ojos.


    


    —Hugo estaba ahí con ella, solo que hace un rato
escuché abrirse la puerta, no sé dónde están.


    


    Me acojoné una cosita mala pensando en que la
parejita pudiera haberse fugado. En principio, podía parecer que lo suyo de
romántico tenía bien poco, pero luego una se ponía a ahondar y parecían estar
más unidos de lo que pudiera parecer.


    


    Jorge me ayudó a buscar y finalmente nos los
encontramos en la puerta del hotel, discutiendo.


    


    Ella parecía tremendamente contrariada con él y yo
me estaba agobiando más por momentos. Digamos que aquella chica parecía estar
fuera de sus casillas, como queriendo que a él le entrase algo en la cabeza.


    


    Yo a la cabeza lo que me echaba eran las manos,
porque se me estaba ocurriendo que quisiera hacerlo partícipe de una hipotética
paternidad que les vendría grandísima a su edad.


    


    Jorge también parecía muy preocupado cuando por fin
los chicos se callaron al vernos e hicimos porque entraran a desayunar.


    


    —Yo tengo que hablar con su madre a nuestra vuelta.
Supongo que esa mujer tampoco estará para asumir más responsabilidades, pero es
su hija.


    


    —No sabes si está embarazada, solo son conjeturas
tuyas, aunque estoy seguro de que sí que debemos intervenir. Algo le pasa a
Michelle.


    


    —Déjalo de mi cuenta. Yo hablaré con su madre,
supongo que le resultará menos violento que si lo hicieras tú.


    


    —Puede ser, ya veremos lo que pasa.


    


    Ese día nos tocaba ir a un SPA. Era el último que
permaneceríamos en territorio astur y queríamos aprovecharlo a lo grande.
Además, algunas necesitábamos relajarnos un poco, aunque con los chicos nunca
se podía, pero ya se vería.


    


    Lo de aquellos dos, sin embargo, no se me caía del
pensamiento. Los veía tan jóvenes, creyendo que ya lo sabían todo y a la vez
tan vulnerables, que me sentía fatal. Tenia que actuar y saber lo que estaba
pasando. 


    


    En lo referente a lo mío con Jorge, también me
estaba liando tela, porque yo veía su carita de felicidad cada vez que
pasábamos una noche juntos y encima es que era idéntica a la mía.


    


    Tenia ganas de ese SPA, tenía ganas de ver cómo me
miraba cuando estuviera en ropa interior y, en definitiva, tenía ganas de él.
De lo que no tenía ganas era de confesárselo, eso también era innegable.


    


    Yo no quería crearme más problemas, quería vivir lo
nuestro en libertad, disfrutando de los momentos. Y, aunque no sabía si seria
capaz de vivirlo así y no querer un mayor compromiso, estaba dispuesta a
intentarlo.


    


    


  




  

    Capítulo 29


    


    


    En el SPA nos lo estábamos pasando de muerte. Yo
estrené un bañador en azul eléctrico que me había comprado en las últimas
rebajas y que me hacía muy buen tipo, a juzgar por cómo alzó Jorge una de sus
cejas al verme avanzar hacia él.


    


    —Tú vas a provocar que yo no pueda salir del agua
en ningún momento por motivos evidentes —Señaló a su abultado bañador.


    


    —A mí me dejas de pamplinas, que tú ya naciste más
cachondo que un mandril, yo no tengo la culpa de lo que a ti te pase o te deje
de pasar por los bajos.


    


    —Sí que tienes la culpa, sí. Y encima aquí no me
puedo ni acercar, que estamos rodeados.


    


    —Ni se te ocurra, que no quiero convertirme en la
comidilla de todos los chicos.


    


    —En eso ya te has convertido igual con solo
aparecer con ese bañador, que eres la provocación en persona.


    


    —No, la provocación en persona viene por ahí.
Mírala, la hija de la gran fruta, que parece una vigilante de la playa —Le
señalé a Rosa.


    


    —Eso no te lo discuto, porque además tanta silicona
la debe hacer flotar, madre mía.


    


    —Ya, pero seguro que le miras las tetas cuando no
te veo, que todos los tíos sois iguales, criticáis esas cosas y luego se os van
los ojos.


    


    —A mí no, donde esté lo natural que se quite eso.
Además, que pobrecito de mí, yo solo tengo ojos para ti.


    


    —Tú lo que tienes es muy poquísima vergüenza, eso
ya te lo digo yo.


    


    —Pero por qué demonios me cae la del pulpo haga lo
que haga. No miro a ninguna otra, solo tengo ojos para ti, te digo que más
bonita no puedes ser, ¿es que te va que te den caña?


    


    —Ni se te ocurra, que ya me diste bastante en su
día. Qué bochorno, no quiero ni acordarme.


    


    —Pues no te acuerdes, que yo también me abochorné
tela, a ver qué te has creído.


    


    —¿Tú? Eso lo tendrían que ver mis ojos, no lo tengo
yo nada de seguro. 


    


    —Ven aquí, guapísima —Tiró de mi mano.


    


    —Ni se te ocurra hacer ni una tontería más, que nos
pueden ver y entonces te doy tortas hasta en el carné de identidad, ¿entendido?


    


    Eché una visual y vi a Michelle sentada en uno de
los jacuzzi, estaba sola y me acerqué.


    


    —No, por favor te lo pido, no me rayes más, Ivana,
que te voy a aborrecer. No estoy dando por saco, me estoy portando de puta
madre, ¿me quieres dejar en paz?


    


    —Yo solo quiero decirte que si hay algo importante
que le quieras contar a alguien y todavía no te atrevas, que aquí me tienes.


    


    —Qué bonito, “Aquí me tienes…”, como comienza la
canción de “El Arrebato”.


    


    —¿Por qué te lo tomas todo a guasa, Michelle? Yo
solo quiero ayudare, ¿dónde está el problema?


    


    —Justo en eso, en que tú quieres ayudarme y en que
a mí no me hace falta para nada tu jodida ayuda, ¿puedes meterte eso en la
cabeza?


    


    —Michelle, yo quiero hacerte una pregunta, aunque
sé que se trata de algo un poco comprometido de responder.


    


    —Vale, venga, ¿qué quieres saber del sexo?


    


    —Muy simpática, seguro que crees que lo sabes todo,
cuando algo me dice que tienes miedo, ¿estás embarazada?


    


    La cara se le cambió, yo tenía que ir directa y sin
frenos porque la pregunta no admitía más rodeos, así que lo hice. En lugar de
contestarme, se delató ella solita por la forma en la que miró a Hugo. No me
hizo falta más que leer entre líneas; por un momento debió pensar que él se
había ido de la lengua y la suya fue una mirada enfurecida.


    


    No había mucho más que decir al respecto, eso era
obvio, así que mi preocupación comenzó a aumentar exponencialmente, de la misma
forma que iría aumentando la panza de esa chiquilla salvo que tomara una
determinación al respecto.


    


    —¿Qué mierda estás diciendo? Por supuesto que no,
¿crees que soy una imbécil que se ha dejado preñar a la primera de cambio? ¿Es
eso lo que te crees? —me preguntó.


    


    —No digo que seas ninguna imbécil, solo que eres
muy joven y puede haber ocurrido, solo eso.


    


    —Ya, y porque sea joven no tengo ni puta idea de la
vida. Eso sería en tus tiempos, que seríais todas unas pazguatas, yo sé muy
bien lo que tengo que hacer y cómo tengo que hacerlo. Así que me dejes en paz,
te lo voy a decir por última vez o me quejaré a Benito por acoso.


    


    —A Benito, vale, pues mucha suerte, chica.


    


    —Vete de aquí, Ivana, es mi último día de
vacaciones y me lo estás jodiendo. Yo no estoy acostumbrada a las vacaciones,
igual tú sí, pero para mí son importantes. No me vuelvas a dirigir la palabra,
te lo pido por favor.


    


    Al menos habíamos ganado algo, que me lo pidiese
por favor no era algo a lo que la revolucionaria de Michelle, que pasaba por
horas bajas, me tuviese acostumbrada.


    


    La dejé allí y enseguida vi que Bea se le acercó
con la intención de que fuera a los chorros de agua con ella y los demás, algo
a lo que se negó.


    


    Observé la estampa y Hugo la miraba desde lejos.
Tampoco ese chico lo estaba pasando nada de bien. Normal, enterarte de que has
dejado embarazada a una chica de tu edad, siendo ambos unos niños, no debía ser
plato de gusto tampoco para él, por muy descerebrado que fuese.


    


    Quien me miró igualmente con cara de preocupación
fue Jorge.


    


    —¿Te ha dicho que sí? ¿Lo está?


    


    —No ha hecho ninguna falta que me lo confirmase,
está embarazadísima, es una gran putada.


    


    —Joder, joder, qué marrón… Me está comenzando hasta
a doler la cabeza.


    


    —Pues imagínate a esos niños, a ellos sí que les va
a doler. Y a sus padres, supongo que tendrán que tomar una decisión entre
todos.


    


    


  




  

    Capítulo 30


    


    


    Era nuestra última noche allí y los chicos morían
por celebrarlo. También Rosa parecía querer despedirse del maromo de la noche
anterior, que volvía a acudir a la barra de aquel local como las moscas a la
miel.


    


    Jorge trataba de tranquilizarme en lo tocante a
ambos chicos cuando vimos que comenzaban una acalorada discusión. No podía ser,
la tensión estaba pudiendo con ellos.


    


    Michelle parecía decirle que la dejara tranquila y
es que ya nos imaginábamos el percal; era probable que quisiera que Hugo la
ayudase con el embarazo, en el sentido de tener o no el bebé y él, aunque había
derrochado muestras de ternura con ella en aquellas noches, seguramente se
sintiera sobrepasado.


    


    Ambos chicos salieron a la calle y Jorge y yo los
seguimos a una distancia prudencial. Ellos no nos vieron, por lo que hablaron
con total libertad.


    


    —Michelle, tendrías que pensártelo, yo estaría
contigo —le comentó él y eso nos sorprendió, ya que ambos pensábamos que
quisiera echar el culo fuera, como se suele decir.


    


    —Seguro que le esté proponiendo que aborte —le
comenté.


    


    —Calla, calla…


    


    —Que no, que yo paso que no puedo tenerlo —le
respondió ella.


    


    La respuesta de la chica sí que nos dejó atónitos,
¿Hugo deseaba que tuvieran ese bebé? Con solo una frase, Michelle acababa de
desmontar toda nuestra teoría.


    


    —Sí, yo sé que puedo parecer un puto desastre y a
lo mejor lo soy, pero no quiero que te deshagas de nuestro bebé.


    


    Para mí todo lo que estaba sucediendo me resultaba
surrealista, porque dos bebés me parecían ellos.


    


    —¿Y qué otra cosa podría hacer? ¿No ves que me
estás presionando? Yo ya he tomado una decisión.


    


    —Pero yo soy el padre y también me gustaría poder
influir en esa decisión. Sé que te he fallado muchas veces, que tú siempre has
estado por mí y que yo he ido a la mía, que me ha sudado todo, pero este embarazo
me ha cambiado el chip; yo quiero que lo tengas.


    


    Y yo estaba por desmayarme. Era la primera vez que
un embarazo adolescente me caía cerca y no podía ser más complicado el tema,
como era de suponer.


    


    —Ya, influir hasta que otra se te cruce por el camino,
¿cuándo? En cuanto nazca el niño e incluso mucho antes. Y yo me quedo con el
marrón, que es lo único que sabéis hacer los tíos, no puedes ser más
estúpido —Ella parecía estar muerta de miedo y comenzó a hablarle mal.


    


    —Que tu padre lo hiciera no quiere decir que yo
tenga pensamiento de hacer lo mismo, ¿no te parece?


    


    —A mi padre no lo nombres que ese no tiene nada que
ver en esto. Ni en esto ni en nada mío, cuanto y más en esto.


    


    —¿Ves? Es eso, te lo he dicho un montón de veces,
te cagas de pensar que haré lo mismo. Y yo no lo haré.


    


    —Eso lo dices tú ahora porque tienes el cerebro del
tamaño de una lenteja, pero luego me dejarías a la primera que te pasara una
tía buena por delante y yo estuviera como una foca, ¿crees que me chupo el
dedo?


    


    —Eso no es verdad, Michelle, eso no es verdad…


    


    —¿Y quién lo dice? ¿Tú? Vete a la mierda, Hugo,
claro que es verdad.


    


    —Michelle, no puedes hacerme esto, no puedes hacer
que yo pague los platos rotos de lo que tu padre hizo con tu madre. Yo soy muy
cariñoso y me gustan los niños.


    


    —¿Y eso desde cuándo?


    


    —Desde siempre, aunque vaya de tipo duro y todo lo
que tú quieras, se me cae la baba con los niños. Tú me has visto algunas veces
con mis primos, ¿es o no es?


    


    —Porque esos son para un ratito, que si no… Una
mierda para ti. Tú saldrías despavorido y todo me lo cargaría yo. No pienso
caer en tu trampa.


    


    —Que no es ninguna trampa, mujer, qué cabezota
eres.


    


    —Porque tú lo digas no es ninguna trampa, pues
claro que lo es. Mira, yo paso olímpicamente de ti, me tienes súper harta,
¿vale?


    


    —No, Michelle, no me digas eso. Sabes que no puedo
ni dormir por las noches.


    


    Me estaban produciendo infinita ternura. Aquel
cafre con patas de Hugo le estaba abriendo su corazón a la chica y hasta
hablando de un amor paternal que le venía infinitamente grande, por mucho que
él pensara que no era así, a priori.


    


    Me volví para mirar a Jorge, en un gesto también
cariñoso, y entonces fue cuando se desató el caos.


    


    —¿Tú no puedes dormir? Pues yo menos, ¿sabes? Yo en
lo único que pienso es en quitarme la vida.


    


    En ese momento, la chica le soltó la mano, que Hugo
le había dado, y salió corriendo hacia la carretera.


    


    Solo puedo decir que, a partir de entonces, vi
pasar el tiempo en cámara lenta. Hugo fue a echar a correr tras ella, pero
alguien se le adelantó. Sí, era Jorge, quien no dudó un instante en tirarse a
la carretera y empujarla, evitando que el coche que pasaba la arrollara.


    


    El resultado no pudo ser otro; quien terminó
arrollado fue él. Yo sentí un miedo infinito, tanto que me costaba echar el
paso, como pensando que no era posible, que me lo acababa de imaginar, que eso
no estaba pasando.


    


    Sin embargo, los gritos de la conductora del coche,
que se bajó aterrorizada, me devolvieron a la realidad. Llegué hasta el cuerpo
de Jorge y no me atrevía a agacharme, como queriendo ignorar la realidad.


    


    Muy quieto, yacía ensangrentado y boca abajo. A
Michelle no le había pasado nada, al menos a simple vista, por lo que llegó
corriendo hasta nosotros.


    


    —¿Le ha pasado algo, le ha pasado algo? —preguntaba
presa del pánico.


    


    Fue Hugo quien se agachó en ese instante. Su cara
reflejaba igualmente el terror, si bien sus palabras lo reflejaron aún más. Yo
quería leer en sus labios incluso antes de que los abriese y pronunciase esas
palabras…


    


    —Ivana, yo creo que está muerto, Jorge está muerto.


    


  




  



  

    Continúa en…
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